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INTRODUCCION 


No puede hablarse en rigor de un Caro economista. La Eco- 
nomía Política no constituyó para el escritor ilustre y estadista 
insigne una disciplina a la cual aplicara metódicamente su talen- 
to vigoroso, su poderosa facultad de sistematización. El señor 
Caro entra en contacto con la economía al través de los proble- 
mas prácticos de que le toca conocer como hombre de Estado y 
de ahí que sus principales escritos sobre materias económicas, 
recopilados en este tomo por feliz iniciativa de los directores de 
nuestro banco central, sean documentos oficiales o circunstan- 
ciales comentarios de polémica periodística. Pero esto no signi- 
fica en manera alguna que sus excepcionales incursiones en un 
terreno especialmente difícil carezcan de amplio respaldo en las 
teorías científicas o muestren la ausencia de una concepción de 
conjunto. Por el contrario, como podrá comprobarlo el lector, la 
posición que en cada momento asume el señor Caro para comen- 
tar los problemas monetarios es fruto de un análisis clarividente 
de los fenómenos hecho con apoyo en los más distinguidos econo- 
mistas de la época. En estos temas, como en todos los que tocó 
su privilegiada inteligencia, Caro entraba con un bagage formi- 
dable de lecturas y de informaciones. Es fácil ver inmediatamente 
que sus conocimientos no son aquellos superficiales pescados en 
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los textos fáciles de los divulgadores, sino que, por el contrario, 
han sido recogidos en las fuentes más autorizadas. Las obras con 
las cuales suele respaldar sus conceptos son ya clásicas y muchas 
de ellas siguen siendo fundamentales para el análisis de los fenó- 
menos monetarios y de cambio exterior. El libro de Goschen, 
“Theory of Foreign Exchange"; el Curso de Economía Política 
de Paul Cowés; “Money and the Mechanism of Exchanges" de 
W. Stanley Jevons; el Tratado de Ciencia de las Finanzas de 
Leroy-Beaulieu, aparecen a menudo citados con notable propie- 
dad. En una época en que los estudios económicos constituían una 
excepción en el país, es admirable el ejemplo del humanista que 
pasa con tan singular facilidad de los versos armoniosos del poe- 
ta latino a las ciencias políticas y sociales, y que se mueve en 
éstas como en campo propio, ahondando con singular penetra- 
ción en la realidad de los fenómenos y dando siempre a sus inter- 
venciones el sello de aplomo y de seguridad que sólo pueden 
comunicar un estudio atento y una detenida meditación. 


Las intervenciones económicas del señor Caro forman parte, 
segün queda dicho, de su actuación como hombre de gobierno y 
es admirable la armonía que sus ideas en materia monetaria 
guardan con su concepción política del Estado y con las doctri- 
nas jurídicas que informaron su obra constitucional. La unidad 
de la doctrina resalta con limpios caracteres a cada paso, y no 
resulta difícil identificar en los estudios que contiene este tomo 
al redactor de los textos del 86 y al propugnador de los princi- 
pios que sobre el alcance y la aplicación de las leyes consignó 
la Ley 153 de 1887. La reacción contra un exagerado individualis- 
mo, la defensa de la potestad del Estado, el concepto de un inte- 
rés püblico cuya salvaguardia debe permitir las limitaciones en 
el ejercicio de los derechos individuales, aparecen como la base 
comün, jamás abandonada, de todas esas intervenciones. Por lo 
mismo es notoria también la continuidad del pensamiento. Las 
mismas ideas expuestas en 1890 acerca de la verdadera natura- 
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leza del papel moneda, aparecen desenvueltas en el luminoso 
informe que sobre la regulación del sistema monetario rinde 
Caro al Senado de 1903. 


La facultad de emitir billetes, la consagración del privilegio 
de emisión a favor del Estado, la naturaleza del papel moneda, 
la convertibilidad y el curso forzoso, fueron en los últimos años. 
del pasado siglo temas que despertaron las más vivas polémicas 
en Colombia. El problema principió a plantearse, con las caracte- 
rísticas que más tarde lo distinguieron, a partir de la fundación 
del Banco Nacional, la cual tuvo su origen en el proyecto de ley 
presentado por Felipe Angulo y Francisco de P. Matéus al Con- 
greso de 1880. Allí se establecía que la emisión de billetes corres- 
pondería en lo futuro única y exclusivamente al Banco Nacional 
y que éste podría hacerla hasta por el doble de la suma que repre- 
sentara su capital efectivo en numerario. Don Miguel Samper 
asumió entonces la posición opuesta al monopolio de la emisión.. 
Hoy cuesta trabajo leer sin una definida sensación de anacro- 
nismo las páginas en que él expuso sus ideas. Pero si se recuerda 
el deficiente estado de nuestra organización política y adminis- 
trativa en aquel entonces y se comprueba también cómo las cir- 
cunstancias o los abusos dieron realidad a los temores expresa- 
dos por el “Gran Ciudadano”, se entienden mejor los puntos de 
vista que él sostuvo y que tan lejos se hallan de los conceptos 
hoy imperantes. 


En 1885, las necesidades fiscales impuestas por la guerra de 
ese año, hicieron que el gobierno eximiera al Banco Nacional de 
la obligación de cambiar sus billetes por moneda metálica. Co- 
menzó entonces el régimen del papel moneda, acentuado por una 
serie de posteriores actos gubernamentales. Las emisiones, mo- 
deradas en un principio, fueron más tarde enormes, cuando la 
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ültima guerra civil sumió al país en la desorganización y en la 
ruina. Como era natural, la naturaleza del papel moneda vino a 
ser el tema central de las controversias periodísticas y la facul- 
tad del Estado para imponerlo fue vivamente controvertida bajo 
el doble acicate de las teorías económicas y de las pasiones 
políticas. 


La imposición del papel moneda era un acto del partido go- 
bernante al cual pertenecía el señor Caro, y cuando éste aparece 
debatiendo en la prensa los temas de esa índole está indudable- 
mente en función de político activo, que pone sus conocimientos 
y su temible lógica en defensa de actuaciones a las cuales le vin- 
culan sus sentimientos de partido. Luégo, en los mensajes presi- 
denciales de 1892 y 1894, surge el gobernante atento a disipar 
las eríticas que se formulan al sistema monetario existente o a 
orientar debidamente las actuaciones del congreso cuando se tra- 
ta de modificar ese sistema. Por ültimo, en el informe de 1903, 
cuando ya el abuso desconsiderado de las emisiones había traído 
para el país el cámulo de males previstos por don Miguel Samper, 
el señor Caro, condenando de paso con duras frases los abusos 
cumplidos, intenta conseguir que el Congreso se abstenga de 
adoptar bases que él juzga poco técnicas para remediar la situa- 
ción, y estudia el proyecto que sobre el particular se debatía, con 
una lucidez, una penetración, un acierto que hacen de ese docu- 
mento un modelo de lo que deben ser los informes parlamenta- 
rios. Pero la posición doctrinaria, el concepto técnico, son iguales 
en todos esos momentos diferentes. Las variaciones en su posi- 
ción personal no alteran en nada el criterio con que el señor 
Caro aprecia los fenómenos. Su pensamiento económico resalta 
con idéntica claridad, invariable al través de trece años. 


Ha hecho notar Gonnard, en su bella historia sobre las doc- 
trinas monetarias y las monedas, que la cuestión capital en ma- 
teria monetaria es la que podríamos llamar, apelando al lenguaje 
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de la vieja escolástica, la controversia entre “realismo” y “nomi- 
nalismo" monetarios. De ella dependen todas las demás y en 
primer término la actitud que pueda y deba tomar el Estado en 
presencia del hecho monetario. Si se acepta en principio que la 
moneda no es más que un signo, dice aquel autor, el Estado 
podrá hacer significar el valor que quiera a la cosa escogida 
como moneda. Dentro de ese principio nominalista nada se opone 
lógicamente a que todo el stock monetario de un país esté com- 


puesto de papel y de papel inconvertible. Por el contrario, si se 


considera a la moneda como una mercancía, elegida por razón de 
sus cualidades propias, la acción del Estado sólo debe tender 
lógicamente a garantizar y a autenticar la existencia de estas 
cualidades, sin pretender hacer variar en un sentido o en otro el 
valor que la moneda posee naturalmente. 


Esta oposición entre las dos escuelas domina también las 
controversias monetarias en Colombia de 1885 a 1905. Sin des- 
cartar la idea de volver a la convertibilidad del billete cuando ello 
se hiciera posible, el señor Caro asume en esas controversias una 
posición definitivamente nominalista, en franca contradicción 
con don Miguel Samper. “Créese generalmente, dice en uno de 
sus artículos, que el valor de la moneda es intrínseco y radica en 
el precioso metal de que está formada. La moneda de papel es 
noción ininteligible para el vulgo de gente iletrada y letrada que 
no haya recibido nociones de la experiencia. Sin embargo, la ver- 
dad es que la moneda misma metálica es representativa, símbolo 
de crédito o fuerza moral, y que el valor del metal, lejos de ser 
esencial a la moneda, es el elemento perturbador de esta institu- 
ción social". Con igual énfasis se refiere en otra parte a las ope- 
raciones llamadas de “alteración de la moneda”, de “devaluación 
monetaria” como diríamos hoy, para defenderlas y justificarlas. 
“La supervaluación de la moneda es prerrogativa del soberano, 
afirma, sólo que pugna con preocupaciones arraigadas”. Y a con- 
tinuación defiende con calor la memoria de don Alfonso el Sa- 
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bio, el que “alteró la moneda" sin cometer con ello más crimen 
que haberse anticipado a sus tiempos. 


El criterio jurídico del constituyente del 86 domina natu- 
ralmente esta concepción. En el Mensaje al Congreso de 1892 
dice de nuevo Caro: “Ni es dado tratar las cuestiones sobre mo- 
neda exclusivamente en el terreno económico, con independencia 
del jurídico. La moneda es una creación de las naciones, y el 
Estado tiene por derecho natural el poder de fijarla, como precio 
comün de las cosas, divisible, proporcional, permanente, suscep- 
tible de sellos y marcas de proporción, con datos precisos de 
tiempo y de lugar, o sea el precio eminente, a diferencia del pre- 
cio vulgar, que rige en los cambios elementales o trueques, en 
los que las cosas se estiman por comparación directa sin el inter- 
medio de la moneda. Aquella prerrogativa imprescindible del 
Estado, está consignada, como en todas las constituciones, en la 
nuéstra". Y en el Mensaje de 1894 consigna conceptos como 
éstos: *Marcada y progresiva ha sido la tendencia que se advier- 
te en el mundo moderno a inmaterializar la moneda, instrumen- 
to de cambio. Las nociones falsas producen perturbaciones, y no 
ha sido pequeña parte a producirlas el falso concepto que muchos 
se forman del papel moneda. Moneda es instrumento adquisitivo 
que pasa de mano en mano, y a todas horas y en todas partes de 
la Repüblica estamos viendo que el papel moneda corre como 
medio adecuado para efectuar toda operación de compraventa. El 
hecho es patente; que la causa sea difícil de entender para mu- 
chos preocupados por el criterio de la escuela mercantil, es otra 
cosa. Discútase la causa, acháquense al papel moneda mismo los 
inconvenientes que se quieran; pero reconózcase el hecho palpa- 
ble de que este instrumento es moneda, ni más ni menos, y mucho 
tendremos adelantado para entendernos”. 


Como lo advertimos atrás, el criterio expuesto en esta for- 
ma por el señor Caro es el que naturalmente correspondía a la 
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naturaleza de su formación jurídica y a su concepción política 
del Estado. Es la expresión moderna de la vieja tradición roma- 
na sobre el “derecho de moneda”, conservada más tarde como 
regalía del soberano. Y es también la prolongación de las teorías 
de los canonistas de la edad media. Pero la formación de ese 
criterio en Caro no fue sólo fruto de sus doctrinas jurídicas ni 
del estudio atento de la teoría económica, sino que arrancaba de 
la apreciación inteligente de la realidad colombiana. Colombia 
mostraba a fines del pasado siglo una tremenda escasez de me- 
dios de cambio; la producción de metales preciosos resulta siem- 
pre insuficiente para subvenir a los pagos externos y el crédito 
bancario se desarrollaba lenta y difícilmente. En tales condicio- 
nes, el ensanche de los medios de pago por la emisión de papel 
moneda aparecía como el más indicado. Inclusive con la incon- 
vertibilidad del billete. Los sostenedores de un opuesto punto de 
vista olvidaban siempre que la Repüblica no estaba tampoco en 
condiciones de soportar los sacrificios que imponía un cambio de 
régimen monetario. Pero Caro no estimaba útil el cambio. “No 
se desconoce, decía refiriéndose a la convertibilidad del billete, 
que el crédito auxiliado por capital sobrante es más sólido que 
aquel que sólo se auxilia con capital destinado todo al trabajo 
reproductivo; que la moneda de papel es preferible al papel mo- 
neda. Mas estas afirmaciones de carácter abstracto se han de 
entender y aplicar de un modo racional. Hay una verdad prover- 
bial que dice que lo mejor es enemigo de lo bueno, y es un hecho 
que el afán por lo perfecto inasequible impone una lucha desigual 
que postra, engendra anhelos que enloquecen, o produce desma- 
yos que esterilizan. La razón práctica estudia el caso concreto, se 
acomoda a lo mejor relativo, busca lo gradual y no lo violento. 
Aspire el pobre a ser rico, y trabaje por serlo con medios ade- 
cuados a su situación, mas no se empeñe en gastar un lujo que 
lo llevará al descrédito y a la miseria. La moneda cara es lujo 
de pueblos ricos, y el pueblo atrasado que, preocupado por ser 
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rico, se empeña en competir en fondos pecuniarios con aquellas 
naciones a las cuales no puede emular en población, en organi- 
zación y en industria, presenta claramente síntomas de que su 
debilidad física se agrava con debilidad mental”. 


Apreciando hoy a distancia las condiciones económicas de 
aquel tiempo, llegamos a pensar que Caro tenía razón, y que juz- 
gaba con criterio más realista y acertado que muchos de sus 
contemporáneos las condiciones de la economía colombiana. La 
imposición de su criterio nominalista le permitía saltar sobre la 
estrechez de disponibilidades metálicas para que el país estuviera 
dotado de suficientes medios de cambio y para que la moneda 
barata fomentara la producción doméstica y especialmente la del 
café. Por desgracia, el abuso posterior del sistema debía causar 
grandes males al país; el ejercicio del derecho regalístico de la 
moneda, del “ius monetandi”, para atender las necesidades infi- 
nitas de un gobierno en guerra, desembocó como era forzoso en 
la bancarrota. El mismo Caro lo reconoció así en 1903 e increpó 
con energía a los responsables: “Los antiguos declarados enemi- 
gos en principio del papel moneda; los que presentaron como 
único programa de gobierno en 1898 la promesa solemne de no 
volver a emitir un peso en papel moneda para pedir inmediata- 
mente una emisión de diez millones y llegar luégo a tal desen- 
freno, son responsables ante el país de la segunda parte de 
esta historia. Ellos fundaron la litografía nacional como insti- 
tución permanente, establecieron la producción continua de papel 
moneda, en forma rudimentaria expuesta a falsificaciones; y a 
tal punto llegó el vértigo que se apoderó del gobierno emisor, 
que llegó a decirse que convenían nuevas y nuevas emisiones para 
llevar el descrédito del papel moneda al extremo y poder luégo 
recogerlo a vil precio. Las consecuencias de este abuso incalifi- 
cable están a la vista”. 
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Los escritos económicos del señor Caro que contiene este 
tomo son interesantes no sólo para el conocimiento del criterio 
nominalista que presidió el manejo de la política monetaria en la 
ültima década del siglo pasado, sino también por otros muchos 
conceptos. Problemas como el del máximum de la emisión de pa- 
pel moneda, el de la libre estipulación, el del monopolio de la 
emisión de billetes, se encuentran aquí tratados con admirable 
claridad y seguro dominio. La primera de esas cuestiones tuvo 
en sus tiempos un planteamiento curioso alrededor del llamado 
dogma de los doce millones. El Presidente Núñez lo popularizó 
cuando al tomar posesión de la Presidencia de la República ante 
el Consejo de Delegatarios el 4 de junio de 1887 declaró textual- 
mente: “Fijaremos en doce millones de pesos el máximum del 
papel moneda nacional, comprometiéndonos, como hombres de 
honor y de cordura, ante todos los grandes intereses económicos, 
a no traspasar ese límite por ningún motivo. Personalmente no 
vacilo en contraer ese empeño en el presente solemne trance de 
mi vida pública”. 


El señor Núñez tenía una convicción no menos fuerte que 
la del señor Caro acerca de la necesidad del papel moneda en 
Colombia. A principios del año citado arriba había escrito, en 
un artículo agresivo las siguientes frases: “Reducida como se 
encuentra, y se encontrará por mucho tiempo, la masa existente 
de moneda metálica en Colombia, la salvación de todos ha estado, 
y está en el billete. Del crédito de éste depende la prosperidad 
común, fiscal, política, mercantil, industrial, etc.”. Pero Caro no 
suscribía el dogma de los doce millones con tanta decisión. Para 
él la cuestión de graduar la cantidad de moneda era más com- 
pleja y con gusto citaba a Jevons, recaleando que nadie puede 
decir la cantidad de moneda que necesita una nación, y que nada 
es tan impropio de un hombre de Estado como el querer gra- 
duar la cantidad de moneda. En el Mensaje al Congreso de 1892 
explica las razones por las cuales se fijó la cifra de doce millones 
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que en su entender representaba una proporción justa con el mo- 
vimiento económico del país indicado por el monto de las rentas 
públicas. Pero a renglón seguido añadía que dicha cantidad no 
podría ser suficiente si variaban considerablemente los elemen- 
tos que sirvieron para calcularla. Luégo añadía: “La elasticidad 
es necesaria condición de la masa de numerario que un mercado 
necesita”. 


En el fondo, el sistema se inspiraba en el criterio de que la 
cantidad de billetes no debía superar el monto de lo que anual- 
mente el Estado percibía por rentas, ya que, suprimida la con- 
vertibilidad, la garantía del valor del billete quedaba confiada a 
su recibo por el gobierno. El desarrollo posterior de los hechos 
debía dar al traste con todas esas limitaciones. 


En cuanto al derecho mismo de emisión, el señor Caro era 
de una agresiva intransigencia. El poder de emisión corresponde 
exclusivamente al Estado, es el antiguo “ius monetandi” del so- 
berano. Al igual que el señor Núñez reaccionaba violentamente 
contra los intereses particulares que invocaban las tesis opues- 
tas. Según su propia declaración esas ideas informaron la Cons- 
titución de 1886. En otro lugar afirmó también que el Estado 
conservaría el privilegio de emisión “mientras la dirección de 
los negocios públicos obedezca al interés social y no al de las 
clases monopolistas”. 


Sin embargo, no se ocultaba a la penetración del señor Caro 
la necesidad de que el ejercicio de esta prerrogativa pública 
hallara un contrapeso de moderación por la intervención vigi- 
lante de los intereses privados. No era partidario, por lo tanto, 
de un banco netamente oficial, sujeto a la exclusiva voluntad del 
Gobierno y así lo expresó en su Mensaje al Congreso de 1894, 
en los siguientes términos: 
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“Un banco netamente oficial ofrece inconvenientes palpa- 
bles. La autonomia de que se le inviste es irrealizable, porque la 
autonomia es correlativa de propiedad: no habiendo mas que un 
accionista, el concepto de acción, que supone sociedad, desapa- 
rece; sólo al Gobierno se le denomina accionista único; a todos 
los que están en esa condición se les llama dueños. Si los fondos 
del banco son de propiedad de la Nación, la Nación, representa- 
da por el Gobierno, asume naturalmente la autonomía en la admi- 
nistración de esos fondos, por medio de agentes directos. Mas la 
administración de fondos püblicos está sujeta a reglas y respon- 
sabilidades especiales; los contratos importantes se hacen en 
licitación pública, los gastos de fomento no tienen carácter de 
negocio con persona determinada, sino de auxilio a obras de 
interés püblico, también con sujeción a las partidas de la ley de 
presupuesto. La administración de un banco, por el contrario, 
es una serie de contratos y operaciones, en mucha parte reser- 
vadas, ordenadas con libre criterio por el interés privado que 
por inspiración propia corrige las tentaciones de la prodigalidad 
y el favoritismo. La supuesta autonomía de un banco oficial es 
una antinomia, y el ensayo que de ella se haga, lejos de atenuar, 
agrava, como la experiencia lo acredita, los inconvenientes insi- 
nuados, por cuanto debilita las responsabilidades, rompe el orden 
jerárquico, y aleja o burla la inspección superior, que siempre 
es una garantía" (1). 


Por ültimo, resulta muy interesante llamar la atención acer- 
ca de la luminosa exposición de Caro sobre el problema de la 
libre estipulación y la moneda de pago. Ella está consignada en 
el informe de 1903 y tiene aún actualidad. No recordamos que 
se hubiera invocado la autoridad de Caro cuando en la última 
crisis se adoptaron en Colombia disposiciones relacionadas con 


(1) “Obras completas” del autor. Tomo VI, página 137. 
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la llamada “Cláusula de oro", y con el pago de las obligaciones 
contraídas en moneda extranjera. Pero es lo cierto que el estu- 
dio contenido en el célebre informe que hemos mencionado tan- 
tas veces trata este punto con admirable erudición jurídica y 
soberana profundidad. 


Los lectores de este libro hallarán con sorpresa cierto sabor 
moderno en las ideas económicas expuestas por el señor Caro, y 
en la forma misma de exponerlas. Y seguramente admirarán la 
claridad y precisión de los conceptos, tanto como la majestuosa 
elocuencia del estilo. Las doctrinas nominalistas han ganado la 
batalla en estos últimos años y no son pocos los argumentos adu- 
cidos para justificar recientes manipulaciones monetarias en 
todos los países que se hallan ya expuestos en los mensajes y 
artículos del estadista colombiano. Pero aparte de las cuestiones 
de fondo, es dable anotar un cierto relativismo económico emi- 
nentemente moderno y un agudo sentido del carácter evolutivo 
de la economía. 


Se justifica, pues, claramente, que al lado de los homena- 
jes rendidos al señor Caro como humanista, poeta, constitucio- 
nalista y gobernante, se haya recordado, con la publicación de 
este libro, un aspecto, el menos conocido, de su vigorosa activi- 
dad intelectual. Al presentarlo de nuevo a nuestros compatrio- 
tas, queremos agradecer la ocasión que se nos ha brindado de 
expresar nuestra fervorosa admiración por quien constituye una 
de las más puras glorias de la República y el más alto exponente 
de la inteligencia colombiana. 


CARLOS LLERAS RESTREPO 


Bogotá, noviembre de 1943. 
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En 1890 el señor Miguel Samper, bajo el seu- 
dónimo X Y Z, publicó dos folletos titulados Nues- 
tra circulación monetaria. El señor Caro expuso 
sus puntos de vista en una serie de artículos que 
vieron la luz en El Siglo XX, de los cuales repro- 


ducimos aquí los tres últimos. 
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IGNORANCIAS DE LA CIENCIA 


Ciertos problemas económicos, y especialmente los que se 
refieren a la naturaleza y funciones de la moneda y a su circula- 
ción, a los diversos sistemas monetarios, en relación con la rique- 
za de las naciones, con la moral, con las costumbres y con las 
leyes, son cuestiones tan complejas como recónditas. 


Contrasta el dogmatismo de algunos panfletistas con la 
reserva que en ciertos puntos obscuros muestran los autores 
contemporáneos que han alcanzado más alto renombre en el mun- 
do científico. | 


Citaremos entre estos, por vía de ejemplo, a Mr. Jevons, 
filósofo y economista inglés, cuyo tratado sobre la moneda, tra- 
ducido al francés e incorporado en la Bibliothèque scientifique 
Internationale, se cita siempre con merecido aprecio en estas 
materias; y a Del Mar, Director que fue de la Oficina de Esta- 
dística de los Estados Unidos, Miembro de la Comisión Moneta- 
taria de los Estados Unidos en 1876, que ha dedicado su claro 
entendimiento al estudio de los fenómenos de la moneda en todos 
los tiempos, y publicado numerosas y acreditadísimas obras 
sobre la materia (1). 


(1) Entre ellas: A history of money in ancient countries (que tene- 
mos a la vista); Gold money and paper money; History of the rate of 
interest; What is free trade? ; History and principles of taxation; Essays 
in Political Economy, y muchas otras, tesoros desconocidos para los econo- 
mistas unius libri (Juan B. Say). 





Si los principios de la economía política pudiesen aplicarse 
con certeza y uniformidad, a todos los países, en todos los tiem- 
pos, no nos presentarían las naciones más civilizadas del globo 
el espectáculo de la discordia, lo mismo que en materia de tari- 
fas y de relaciones comerciales, en punto a sistemas monetarios, 
ni presenciaríamos estos debates al parecer interminables sobre 
monometalismo y bimetalismo. “Podría formarse una biblioteca 
entera —dice Jevons— con los libros que sobre este tema se han 
escrito por los más distinguidos economistas de Francia, Bélgica, 
Alemania, Suiza, Italia y Holanda". Entretanto los cambios efec- 
tuados en las monedas de Europa desde 1849 son considerables, 
y algunas naciones han cambiado íntegramente, más de una vez, 
la economía de sus sistemas monetarios. Los pronósticos al pare- 
cer mejor fundados (como los de Wolowski respecto a las conse- 
cuencias de la desmonetización de la plata) tropiezan en ocurren- 
cias imprevistas, y pueden facilísimamente quedar desmentidos 
y anulados por causas decisivas que no pudieron calcularse. Mien- 
tras un país excluye la plata, otro y otros la piden y la absorben. 
La adopción misma de un patrón de oro ünico no implica necesa- 
riamente la amonedación de una gran cantidad de oro, porque 
algunos países como Noruega, Italia, Escocia, han recurrido, o 
pueden recurrir, al papel para formar la masa principal y aun 
total de su circulación. “En suma —dice Jevons— el monto de 
la producción y de la demanda de oro y plata depende de un 
cúmulo de accidentes, cambios y decisiones legislativas que es 
imposible prever con certidumbre”. (La Monnaie, edición citada, 
página 118). 


Ahora bien, después de largas discusiones sobre el patrón 
único, y el doble patrón monetario, los bimetalistas acaban, como 
Sansón, por derribar el edificio, redarguyendo a los contrarios 
con un razonamiento ajustado a los primeros elementos. de la 
economía política. El valor es sólo una relación entre dos térmi- 
nos; los términos mismos —la moneda es un término— no tienen 
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por sí mismos valor alguno. El oro que Róbinson encontró en su 
isla, no tenía valor. Así, “el uso de la palabra patrón (étalon) 
—dice Cowes— es lo que induce en error. Si el metro es el 
patrón de las medidas de longitud, y el kilogramo de las de 
peso, sábese bien que para los valores, por el contrario, no existe 
patrón ninguno. Puede tomarse una unidad de peso como patrón, 
pero patrón material, de la moneda, v. gr. 5 gramos de oro o de 
plata; pero como el valor mismo es una relación variable, moneda 
patrón es una expresión falsa; por manera que no es el doble 
patrón lo que es contrario a la naturaleza de las cosas, sino todo 
patrón monetario de los valores". (Cowes, Economía Política 
citada, I, página 508). Los metales preciosos no son preciosos por 
sí mismos, como cree el vulgo en frase hecha que los economistas 
repiten; su valor excepcional o precioso por excelencia, aparece 
desde que los legisladores los hacen moneda, creando así una 
relación excepcional y más estable de valor. La plata amonedable 
vále mucho, la plata desmonetizada se deprecia, y recobra valor 
absorbida por los países que la acuñan. La oferta y demanda de 
un país se modifica y regula por la oferta y demanda del comer- 
cio universal. La legislación sobre monedas versa sobre relacio- 
nes; pero hay relaciones industriales, comerciales y legales. La 
ley misma puede crear relaciones, y por lo mismo crear el valor, 
aunque dentro de ciertos límites, porque lo absoluto y lo ilimi- 
tado no existe en el espacio ni en el tiempo... 


¿Qué cantidad de moneda necesita cada nación? He aquí un 
problema interesante, y de actualidad entre nosotros. Jevons, al 
fin de su célebre monografía, plantea el problema, para declararlo 
insoluble: 


“Parece que el examen de la cantidad de moneda que cada 
país necesita debiera ser, en un tratado sobre la materia, uno de 
los puntos de discusión más interesantes. Nada, en efecto, sería 
tan digno de averiguarse y de establecerse como la cantidad de 
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moneda de papel, de oro, de plata o de bronce, de que cada cual 
ha menester, a fin de que el Gobierno no deje de asegurarle la 
necesaria. No hay país en que a menudo no se hayan producido 
vivísimas quejas y clamores sobre la escasez de la moneda circu- 
lante y sobre la urgencia de aumentarla. Toda especie de males, 
languidez en el comercio, baja de precios, disminución de rentas 
públicas (1), pobreza del pueblo, falta de trabajo, descontento 
político, quiebras y pánico, se han atribuído de ordinario a falta 
de numerario. El remedio que en otros tiempos se proponía, 
era activar la amonedación; hoy, emitir más papel moneda. La 
verdadera respuesta a todas las quejas de esa especie es que 
nadie puede decir la cantidad de moneda que necesita una nación; 
que nada es tan impropio de un hombre de Estado, como el querer 
graduar la cantidad de moneda. Casi siempre la escasez aparente 
de la circulación procede de falta de inteligencia en el uso del 
numerario metálico, de mala reglamentación del papel moneda, 
de especulaciones ilegítimas, o de algún malestar del comercio, 
que habría de agravarse con un nuevo aumento de la circulación 
en papel. Siempre que se trate de fijar la cantidad de moneda 
que una nación necesita, planteamos un problema que contiene 
muchos datos desconocidos; de tal suerte que jamás podrá dársele 
solución satisfactoria”. (Obra citada, página 273-4). 


Con esta especie de sólo se que no se nada, termina el ilustre 
economista inglés su precioso libro de la “Moneda”; así como 
Del Mar, después de trazar con erudición pasmosa la historia de 
la moneda, consigna estas apreciaciones, o confesiones finales: 


“Los esfuerzos que ha hecho el autor a fin de explanar los 


diversos sistemas monetarios de la antigüedad y las ideas que 
los rigieron o limitaron, no deben tenerse por alegaciones en 


(1) Aquí lo contrario: alza de precios y aumento de rentas. 
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favor de ninguno de tales sistemas u órdenes de ideas. No habrá 
él logrado hacerse entender de los lectores, si no ha llevado a 
sus espíritus la convicción, que en el suyo es muy fuerte, de que 
los sistemas monetarios mejor adaptados a las necesidades de 
una época o región, pueden no convenir absolutamente a otros; 
y que, en esta materia, quizá más que en otra alguna, cada 
nación tiene un modo de ser que debe constituir su propia regla... 
Ni puede el autor despedirse de los lectores sin renunciar a 
proponer presuntuosas conclusiones en asunto tan recóndito. 
Cuestiones que fijaron la atención, sin llegar a armonizar los 
juicios, de inteligencias privilegiadas como Aristóteles, Platón, 
Tycho Brahe, Copérnico, Locke, Newton, Smith, Mill, Spencer, 
constituyen ciertamente un estudio que nadie puede abordar 
con desenfado, ni abandonar con placer". (History of Money, 
London, 1885, página 344-5). Para espíritus superficiales, decla- 
raciones semejantes equivalen a la nulidad de la ciencia, y la 
sincera modestia del sabio, a escepticismo estéril. ; Error! La 
duda de Descartes, la de Berkeley, son afectación de escepticismo, 
que compromete verdades de evidencia, la conciencia del yo, y la 
interpretación elemental y uniforme de las existencias objetivas. 
No es esa la duda, mejor dicho, la relativa y noblemente confe- 
sada ignorancia de los hombres científicos y prácticos cuya auto- 
ridad hemos citado. No semejan ellos al que cierra los ojos para 
afectar que no ve nada, y envanecerse luégo de descubrir lo que 
todos vemos, sino al hombre de poderosa visión, reforzada por el 
telescopio o el microscopio, que dice: “Hasta aquí veo, más allá 
no distingo”. 


Los filosofadores discurren sobre el átomo; Pasteur sólo 
aleanza a ver el microbio. Flammarión describe los habitantes 
de Marte; los Sechis no ven tales cosas ni se prometen verlas, 
pero su telescopio es más seguro. La ciencia, por otra parte, no 
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confiere la infalibilidad ni el don de profecía; pero enriquece el 
entendimiento, precave del error (pecado intelectual), da un 
criterio de probabilidad, y hace hombres, en suma, más dignos 
de estimación y de fe que los charlatanes y dogmatizantes. 


En otro nümero apreciaremos las consecuencias de estas 
reflexiones. 
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ELECCION DE FACULTATIVO 


En nuestro artículo Las ignorancias de la ciencia, pusimos 
de manifiesto, con ejemplos irrefutables, la impotencia de los 
recursos científicos para dar soluciones absolutas y generales a 
ciertos problemas económicos, y la noble y sincera modestia con 
que, cuando de ellos se trata, hablan los sabios más eminentes, 
8 la manera de aquel célebre médico que encargado de un hospi- 
tal en París, solía hacer sus visitas recetando caldo a todos los 
enfermos. 


Citaremos, para mayor abundamiento, dos ejemplos más, 
destinados especialmente a los lectores de este nümero que no 
hayan leído el anterior. Y serán ambos sacados de las Nociones 
de economía política del célebre publicista Jevons. 


Hablando de la periodicidad de las crisis comerciales, dice: 


*Sería de grandísima utilidad poder predecir cuándo se 
acerca una burbuja o una crisis; pero es evidentemente imposible 
profetizar nada en estos asuntos con certeza. Pueden sobrevenir 
sucesos de todas clases —guerras, revoluciones, nuevos descubri- 
mientos, tratados de comercio, buenas o malas cosechas— que 
aumenten o disminuyan la actividad del comercio, y sin embargo, 
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es asombroso ver cuántas veces ha ocurrido una gran crisis 
comercial cosa de diez años después de la anterior. En el último 
siglo, cuando eran los negocios tan diferentes de lo que hoy son, 
hubo crisis por los años de 1753, 63, 72 o 73, 83 y 93. En el 
siglo actual ha habido crisis en 1815, 25, 36 a 39, 47, 57, 66, y 
la hubiera habido en 76 o 77 a no haber sido por un cataclismo 
excepcional en América en 73... Algunas veces el ciclo dura 
solamente nueve años, y aún ocho en vez de diez; hay algunas 
veces burbujas y crisis menores en el curso del ciclo, que trastor- 
nan su regularidad. No obstante, asombra ver cuántas veces 
viene el gran cataclismo al fin del ciclo, a pesar de la paz o de la 
guerra, o de otras causas que intervengan”. (Obra citada, edición 
castellana. Appleton, páginas 167-9). Esta teoría cíclica parece 
partir límites con la astrología. 


Respecto a la intervención de los Gobiernos en negocios 
industriales, y al proteccionismo en general, dice el mismo autor 
con criterio práctico, eminentemente inglés: 


“Sería trabajo importantísimo, si fuese posible hacerlo, deci- 
dir exactamente qué clase de empresas debe tomar un Gobierno 
sobre sus hombros, y cuáles debiera dejar libres a la acción 
de los demás; pero es imposible establecer reglas exactas en 
este punto. El carácter, hábitos y circunstancias de las naciones 
difieren tánto, que lo que es bueno en un caso puede ser malo 
en otro. Así se ve que en Rusia hace el Gobierno todos los 
ferrocarriles y lo mismo sucede en Australia; pero no es justa 
consecuencia que porque sea necesario o al menos plausible, que 
se haga esto en aquellos países, suceda lo mismo en Inglaterra, 
Irlanda o los Estados Unidos... Cada caso debe juzgarse en sí 
mismo...” (Obra citada, página 92). Lo propio que dice el espe- 
cialista Del Mar sobre sistemas monetarios, lo mismo que sucede 
en materia de libertad de imprenta y en otros asuntos políticos 
y económicos. Cada individualidad tiene su higiene. 
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¿Habremos por esto de incurrir en un pirronismo estéril 
respecto de la ciencia? De ningún modo. La ciencia es sólo la 
forma intelectual, la conciencia de la civilización de un pueblo; 
quien de ella reniegue, renegará de la civilización misma. La 
ciencia es limitada y deficiente; y el error no está en ella misma, 
sino en los hombres que la sacan de sus límites, por el remedo 
de lo exótico, o de la falsa profecía. No son imputables a la ciencia 
el exclusivismo y el pedantismo de los hombres, ni el poco seso, 
y —lo que es peor— los malos fines de los que la explotan. Un 
escepticismo prudente, no respecto a la ciencia, que por su esencia 
es divina, sino de sus representantes, que son hombres expuestos 
a las perturbaciones de la pasión y del interés, es un excepticismo 
realmente científico, y está autorizado por la palabra evangélica: 
Sed prudentes como serpientes. 


Hay aquí dos órdenes de cuestiones. Una cosa es la com- 
petencia técnica de un individuo, y otra la razón que pueda 
asistirnos para confiarle la dirección de un negocio. Y las razones 
en que se funda la confianza en las personas, no son conclusiones 
de una discusión científica sobre tal o cual teoría. Conviene 
distinguir bien estas dos especies de juicios. 


Es ley de la sociedad humana que unos comuniquen el im- 
pulso y otros lo sigan, que unos enseñen y otros sean enseñados, 
que unos gobiernen y otros obedezcan. La gran mayoría de los 
hombres sigue de bueno o mal grado la opinión de los conducto- 
res. Suelen éstos surgir por fuerza, al parecer, de las circunstan- 
cias, o por una superioridad incontestable; pero aún en estos 
casos concurre a elevarlos la adhesión de sus partidarios y el 
asentimiento más general, asentimiento que nunca es del todo 
ciego, que siempre es efecto de un instinto inteligente, de un acto 
racional de selección. En otros casos la libertad de la elección es 
evidente, y evidente asimismo la especialidad del criterio que 
nos guía. 


Sirva de ejemplo la elección de médico, ya que los políticos, 
economistas y arbitristas son los médicos y también los curan- 
deros del Estado. Si yo padezco de fiebres, y busco quién me 
cure, elegiré naturalmente entre aquellos que ejercen la medi- 
cina; pero no empezaré por examinar sus tesis de doctorado, ni 
aguardaré a que terminen entre los profesores de medicina las 
intrincadas discusiones pendientes sobre la naturaleza, clasifi- 
cación y tratamiento de las fiebres. Tal método sería absurdo, 
porque supondría que la humanidad doliente para dejarse rece- 
tar debía empezar por ser científica; y eso mismo no bastaría: 
sería preciso aguardar a que terminase la discordia de doctrina 
entre las diversas escuelas y profesores. No pongas tu cuerpo en 
manos de quien no cree en tu alma, dijo alguno. No me pondré 
yo en manos de médico que tiene interés directo en que yo no 
viva. Y sobre la base indispensable de que el médico tenga más 
interés en curar que en matar, por lo que hace a su competen- 
cia me fiaré más de hechos que de tesis, y me atendré a la fama 
que aquel hombre haya adquirido en la práctica de la medicina. 
Ahora, pues: si yo pregunto: “¿Este hombre estudia y practica ? 
¿Se ha consagrado a este oficio? ¿Y ha tenido éxito? ¿Sabe 
curar ?”, no se me ha de decir que salgo de la cuestión porque no 
discuto la fiebre; al contrario, estoy en la cuestión de mi compe- 
tencia, que no es la de distinguir enfermedades sino hombres. 


Ni puede ser otro el criterio del público en general respecto 
de los hombres que sostienen encontradas opiniones políticas o 
económicas. El público no es especialista, y fuera de su incompe- 
tencia en tesis científicas, y del absurdo de esperar decisiones 
definitivas para dar una adhesión de carácter urgente, sucede 
también que un examen superficial —y no puede ser profundo 
el que de tales problemas hace el común de las gentes— más bien 
que a seguir la opinión verdadera induce en muchos casos a 
adoptar la errónea. Aplácese la adhesión a cualquier verdad 
religiosa, política o filosófica, hasta que se tengan pruebas 
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completas, y serán pocos los creyentes, puesto que la mayoría de 
los hombres no puede dedicarse a profundas lucubraciones, y el 
juicio individual inexperto conduce al error. 


“La política —dice De Maistre— presenta un fenómeno ex- 
traño y que debe hacer temblar a todo hombre sabio llamado a 
administrar los intereses püblicos; y es que lo que el buen sen- 
tido toma a primera vista como verdad evidente, resulta luégo, 
cuando la experiencia ha hablado, no sólo falso, sino funesto. 
En materia de población, de comercio, de leyes prohibitivas, y 
otros mil puntos importantes, aparece casi siempre la teoría más 
plausible desmentida y anulada por la experiencia". (De Maistre, 
Sur le principe générateur des constitutions politiques — Pré- 
face). Y es de notar que aquel inmortal pensador presentaba ya, 
a principios del siglo, como un ejemplo del fenómeno consabido, 
la errónea y como natural propensión a creer que la riqueza está 
radicada en el numerario metálico, y que la ley debe prohibir su 
exportación. Honroso es para De Maistre haber presentado éste 
y otros ejemplos análogos en una época en que primaba el sis- 
tema mercantil, hoy desacreditado por la experiencia. 


La moneda de papel es un nuevo triunfo de la verdad incom- 
prensible, pero acreditada por los hechos, sobre el error fácil. 
Créese generalmente que el valor de la moneda es intrínseco y 
radica en el precioso metal de que está formada. La moneda de 
papel es noción ininteligible para el vulgo de gente iletrada y 
letrada que no haya recibido lecciones de la experiencia. Sin em- 
bargo, la verdad es que la moneda misma metálica es represen- 
tativa, símbolo de crédito o fuerza moral, y que el valor del me- 
tal, lejos de ser esencial a la moneda, es el elemento perturbador 
de esta institución social. En medio de grandes discusiones y 
contradicciones de palabras, la moneda de papel (conocida, como 
la imprenta, bien que embrionariamente, en China antes que en 
Europa) avanza con poder irresistible en occidente; los pueblos 
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que al principio la rechazaron, forzados a recibirla en tiempos 
críticos, reconocen luégo, antes que los sabios rutineros, la ver- 
dad de los hechos, y apoyan la conquista de la civilización con- 
tra la reacción de espíritus estrechos y rezagados. 


Así en Colombia, por ejemplo, la idea que el comün de las 
gentes tenía del papel moneda puede juzgarse por el siguiente 
párrafo del folleto Banco Nacional, publicado en 1880 por el re- 
putado economista señor Miguel Samper. Comparaba el autor 
el sistema de administraciones tramposas y violentas, que él, no 
sabemos por qué con tal exclusivismo, llamaba colombiano, con 
el sistema aún no conocido en el país, del papel moneda, y decía: 
“Pues bien, lectores nuestros: entre este sistema que llamare- 
mos Colombiano y el papel moneda, nos quedamos con nuestro 
compatriota. El empréstito forzoso tiene la ventaja de que en él 
se aprecia la cantidad que se exige; en raros casos se pide al 
prestador todo lo que tiene, de modo que casi puede contar con 
lo que le queda: se guardan consideraciones a la viuda, al huér- 
fano, al enfermo; y al pobre sólo se le manda tomar el fusil, 
imas no que reciba, en cambio de su jornal, moneda falsa!" 
(Banco Nacional, página 47). Hoy el autor de aquel folleto dice 
no haber cambiado de opinión; pero el hecho es que ya prefiere 
la moneda esencialmente falsa de papel, a la moneda feble de 
plata de 0,500; y prefiere igualmente el papel moneda al sistema 
de violencias que él llamaba colombiano. Hé aquí sus palabras, 
y eompárense con las que dejamos transcritas: 


“La ventaja de esta forma de empréstito consiste en que él 
se extiende a todas las clases sociales, y evita las vejaciones per- 
sonales”. (Circulación monetaria, página 14). Añade en seguida, 
como para salvarse de una retractación formal: “Esta ventaja va 
acompañada de una injusticia y un peligro”. Atenuación bien 
floja, comparada con la declaración patética e incondicional del 
folleto de 1880. Se ve que hasta los más rehacios conceden algo, 
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y no poco, a la evidencia de los hechos, aunque queden con el es- 
crupulo y escozor racionalista de no poder explicarse el misterio. 


. Lo mismo sucede en todo el mundo. “La moneda de papel 
—dice Del Mar— forma hoy una porción esencial del volumen 
de moneda o medida de valor en todos los países... Contem- 
plando el asunto desde un punto de vista comprensivo, puede 
establecerse que, sólo en los ültimos treinta aiios, la proporción 
del papel moneda oficial y de bancos que concurre a formar la 
medida de valor empleada por los pueblos civilizados, ha aumen- 
tado de treinta hasta cincuenta por ciento de la medida total, 
y que hay marcada tendencia hacia mayor aumento de papel”. 
(Obra citada, página 9). Jameson establece que la institución 
de la moneda progresa dejando poco a poco de ser artículo de 
valor real (real value), y convirtiéndose más y más en ticket o 
medio de cambio. (Political Economy, página 154.) 


Estas verdades, incomprensibles para el común de las gen- 
tes, no avanzan por medio de discusiones falladas plebiscitaria- 
mente con criterio racionalista. El progreso social atropella y 
arrastra los folletos; y las verdades-misterios triunfan por la 
conquista y por la fe. 
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PUNTO DE VISTA 


El señor don Miguel Samper acaba de publicar un segundo 
folleto sobre Nuestra circulación monetaria, en que poco añade 
al anterior, excepto un resumen que hace al fin, de las “Bases”, 
que propone al Congreso “de una ley que regule la circulación 
monetaria en la Repüblica y reorganice el Banco Nacional". 


Mencionamos por su verdadero nombre, como lo ha hecho 
El Porvenir de Cartagena, al autor de estos folletos, sin temor 
de cometer una indiscreción, porque él mismo advierte en ambos 
que conserva intactas sus antiguas conocidas opiniones, y en el 
ültimo se refiere expresamente, como a obra suya, al folleto 
Banco Nacional, que en 1880 apareció firmado Miguel Samper, 
y a su conducta como Secretario de Estado en 1882. 


En anteriores artículos, preliminares de las cuestiones que, 
Dios mediante, nos proponemos tratar, nos permitimos, con buen 
derecho y justo motivo, recusar la autoridad del señor Samper 
para iniciar nada relativo a la regulación del papel moneda y 
del Banco Nacional, instituciones de que ha sido siempre acérri- 
mo impugnador. Y no que pretendamos negarle su reconocida 
competencia como economista y acreditado comerciante. Preci- 
samente mientras mayor sea el justo crédito de que disfrute 
como persona entendida en asuntos económicos, mayor será el 
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respeto con que son recibidas sus indicaciones, y mayor el peli- 
gro de seguirlas, tratándose de regular instituciones que le son 
profundamente antipáticas y que él, de buena fe, pero con grave 
error, a nuestro juicio, desea ver cuanto antes proscritas de 
nuestra Patria. 


Nosotros hemos creído y creemos de nuestro deber llamar 
la atención pública hacia el apuntado peligro, dado que no se 
trata de una discusión académica y teórica en que la variedad 
y contradicción de opiniones nada importa, sino de un problema 
gravísimo cuya solución a todos interesa. El papel moneda 
representa un interés solidario, nacional y social y no sería un 
grano de anís intentar perturbaciones profundas por el gusto 
de seguir irreflexivamente las opiniones de un acreditado eco- 
nomista. 


Si esta recusación que hemos formulado, y que tenemos por 
razonable, justa y patriótica, pareciere a otros irrespetuosa, 
inconveniente, ilícita, allá se lo hayan, cada cual tiene su con- 
ciencia; nosotros creemos saber lo que se debe al público. 


No basta, con efecto, que un abogado, un médico, un teólogo, 
un economista, sea muy científico. Ni un abogado puede defen- 
der una causa que desde el principio y a boca llena, ha declarado 
injusta; ni en manos de un médico se ha de poner una criatura 
que según su dictamen no debe vivir; ni un teólogo brahmán es 
llamado a definir un misterio de la fe católica; ni un economista 
que llama moneda falsa a la moneda de papel, y que escribe 68 
páginas en 8% para impedir el nacimiento del monstruo Banco 
Nacional, está llamado a regular la circulación de tal moneda 
falsa ni a apuntalar la existencia de tal monstruo. 


Muy distantes estamos de censurar los ataques que hace 
justos diez años dirigió el señor Samper al Banco Nacional, que 
iba a establecerse, y al régimen del papel, aun no conocido en el 
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país. En su derecho estaba. Pero no le concederíamos igual título 
para enseñarnos hoy lo que ha de hacerse con el papel moneda 
y con el Banco Nacional, sino en el único caso de que previa- 
mente declarase haber modificado opiniones de aquellos tiem- 
pos que fueron. Ocurre lo contrario: el señor Samper, que en 
1880 llamó moneda falsa al papel moneda y que dijo horrores del 
proyectado Banco Nacional, se empeña hoy en hacernos saber 
que mantiene inalterables sus viejas opiniones sobre aquel régi- 
men y sobre esta institución. 


En Nuestra circulación monetaria, folleto primero, página 
3, leemos: 


“Este problema —el monetario— bajo el punto de vista del 
Gobierno, en el cual nos colocamos para prescindir de opiniones 
nuestras ya conocidas QUE NO HAN VARIADO, se puede for- 
mular brevemente así: devolver al papel moneda su primitivo 
carácter de billetes de Banco, pagaderos a su presentación al 
portador”. 


Rogamos al lector imparcial se detenga un momento en esa 
frase, como muestra de la deplorable confusión de ideas en que 
podríamos vernos envueltos, por mal entendido respeto a la 
persona del autor del folleto. 


El señor Samper no renuncia a sus antiguas ideas; esas 
ideas antiguas son abiertamente contrarias a las del Gobierno 
en lo tocante a sistema monetario; y el señor Samper prescinde 
de sus ideas propias para colocarse en el punto de vista del 
Gobierno. Más natural era que el señor Samper, sin prescindir 
de sus ideas propias, se esforzara por demostrar que el punto 
de vista del Gobierno es un falso punto de vista. No parece 
regular empezar admitiendo el error mismo que tratamos de 
combatir. 
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Si el señor Samper plantea y resuelve el problema desde un 
punto de vista falso en su concepto, ¿a qué conduce esa ficción? 
¿No es más natural que el Gobierno, desde ese punto de vista, 
falso según las ideas a que el señor Samper no quiere renunciar, 
desenvuelva su sistema, segün su leal saber y entender? Si el 
sefior Samper prescinde de sus ideas y se coloca en el punto de 
vista del Gobierno, debiera decir: “En el falso sistema del Go- 
bierno lo lógico sería hacer esto o aquello; pero como ese sistema 
es falso, como la premisa es un error, no conviene en realidad 
que se haga eso ni aquello, sino tomar otro punto de vista, el 
mío, y hacer otra cosa diferente del todo..." 


El único objeto que podría proponerse el señor Samper al 
colocarse en el punto de vista del Gobierno, prescindiendo de sus 
propias ideas, sería el de demostrar las absurdas consecuencias 
de ese criterio que hipotéticamente ejercita, pero no el de pro- 
poner que se adopten. 


¡No! —se dirá: el señor Samper prescinde de sus ideas 
y se coloca momentáneamente en el punto de vista del Gobier- 
no, tan sólo para plantear el problema, y luégo lo resuelve según 
sus ideas propias, abandonando aquel punto de vista. Pase la 
explicación, bien que en ningún caso el método nos parezca plausi- 
ble. De todas suertes, como según las antiguas ideas del señor 
Samper la moneda de papel es moneda falsa, su imperio más 
detestable que el sistema de los empréstitos forzosos, vejatorios 
y violentos, y el Banco Nacional una calamidad, una peste, es 
evidente que si la solución resulta inadecuada al punto de vista 
accidental, y acomodada a las consabidas antiguas ideas, seme- 
jante solución no podrá ser favorable al papel moneda, ni al 
Banco Nacional, ni al Gobierno puede convenirle. 


El señor Samper dice colocarse en el punto de vista del 
Gobierno prescindiendo de sus propias antiguas opiniones; pero 
en realidad de verdad el señor Samper no se coloca en ese punto 
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de vista que él dice, ni siquiera para plantear la cuestión. Para 
el señor Samper se reduce todo a procurar el modo de que los 
tenedores de papel moneda tengan cuanto antes la satisfacción 
de cambiarlo por metálico en las oficinas del Banco Nacional, 
lo cual, aunque posible, no es urgente ni conveniente. Sobre 
este punto habla con mucha propiedad el Director del Banco 
Nacional en los siguientes párrafos: 


“Dos cuestiones, diametralmente opuestas se presentan res- 
pecto del billete del Banco Nacional. ¿Ha llegado el momento de 
su conversión en metálico? ¿Es insuficiente para las necesidades 
del país la actual emisión? En nuestro concepto ambas cuestio- 
nes deben resolverse negativamente. 


“A primera vista es contradictorio que el valor del papel 
subiera a medida que se aumentaba la emisión, de tal manera 
que el máximum de las dos cosas ha coincidido perfectamente. 
Sin embargo, el aparente enigma es un fenómeno fácilmente 
explicable. Nuestro papel representa dinero y no crédito, supues- 
to que el billete se recibe como dinero en pago de todas las 
contribuciones públicas. Como dichas contribuciones (contando 
apenas las nacionales y descartando las departamentales y 
municipales) ascienden a más de $ 20.000.000 en el bienio, en 
tanto que la emisión de papel asciende sólo a $ 12.000.000, es 
obvio que esa emisión se recoge casi íntegramente cada año. 


“La República Argentina presenta el caso contrario. La 
emisión fiduciaria subía a $ 700.000.000, cuando las contribu- 
ciones apenas llegaban a $ 60.000.000. La catástrofe, pues, no 
ha llegado aún al límite de la proporción matemática. 


“En las circunstancias aludidas, sería fácil la extinción del 
papel moneda entre nosotros. Bastaría para ello que se exigiese 
el 50 por 100 y aún el 25 por 100 de las contribuciones en metá- 
lico para que el Banco pudiera establecer inmediatamente la 
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respectiva oficina de cambio. Ni tacharían este procedimiento 
los que irreflexivamente piden la libre estipulación de monedas. 
¿Pero sería aquella conversión oportuna en el estado actual de 
nuestro comercio, que se refleja en los cambios sobre el exte- 
rior? ¿Adonde ocurrirán los contribuyentes en busca de metá- 
liceo para el pago de aquella parte de las contribuciones? Y dado 
caso que a costa de inmensos sacrificios lo consiguieran, ¿no 
emigraría nuevamente el metálico para el extranjero apenas se 
pusiera en circulación ? 


“La circulación fiduciaria no ha dependido del curso for- 
zoso. Este sólo ha venido a poner de relieve la existencia de 
aquélla. El papel, como medio circulante casi exclusivo, existía 
en el país anteriormente. El billete de los Bancos particulares, 
que ascendía a muchos millones, era virtualmente inconvertible 
y el público lo recibía sin obstáculo, a falta de otro signo de 
cambio. De aquí el establecimiento de multitud de Bancos, sin 
más capital, puede decirse, que el necesario para la fabricación 
de sus billetes, y que desaparecieron como por encanto al prohi- 
bírseles la emisión. Los mismos Bancos acaudalados, con rara 
excepción que se explica, se veían precisados a suspender el 
cambio de sus billetes al menor amago de trastorno público, y 
muchos de ellos, respetabilísimos por cierto, como los de Antio- 
quia, Bolívar y Cauca, no han acabado de verificar el cambio de 
sus emisiones, ni aun por billetes nacionales. La diferencia entre 
la circulación fiduciaria anterior al curso forzoso y la actual, 
está en el respaldo. El de la primera era más que precario; el 
de la que rige, ya se ha visto cuál es: si alguna tacha puede 
ponérsele, es la de superabundancia. 


“La conversión, pues, del papel, en los actuales momentos, 
no sería prematura únicamente, sino positivamente perjudicial. 
La plata y el oro mismo vendrán a su tiempo, en fuerza de los 
acontecimientos...”. 
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Esto sí es presentar la cuestión en su verdadero punto de 
vista. Al señor Samper no se le ocurre ni como posible el medio 
de realizar la apetecida conversión que el señor Malo O'Leary 
propone por vía de demostración, como posible pero inconve- 
niente. Al señor Samper, aunque es enemigo de la alquimia y 
profesa la opinión de que el Gobierno está obligado a pagar en 
metálico, no se le ocurre la idea de que pueda cobrar las contri- 
buciones simultáneamente en metálico también. Y decimos 
simultáneamente, porque la rotación de recaudación y pagos 
de Tesorería es tan rápida, que el medio indicado equivaldría 
al establecimiento inmediato del cambio que el señor Samper 
anhela. Pero el señor Samper, aunque enemigo de la alquimia, 
quiere que llueva la plata por esfuerzo del Gobierno-deudor sin 
acción del Gobierno-acreedor; que el Gobierno haga el milagro, 
sin el concurso del país; y como después de darle mil vueltas al 
negocio, no encuentra, ni encontrar puede, el medio mágico de 
realizar la operación, se contenta, por lo pronto, con que la 
moneda de papel cese de ser moneda legal para el público, que 
no estará obligado a recibirla, y continúe siéndolo de curso for- 
zoso para el Gobierno, que deberá recibirla como hasta ahora 
en pago de todas las contribuciones públicas, y para los empleados 
en pago de sus sueldos. El papel moneda quedará convertido 
en documento de deuda pública, que el comercio cotizará como 
cualquiera otro. Admitido este sistema, anulado el papel moneda 
como moneda legal, el señor Samper, incurriendo en una nueva, 
aunque sólo aparente contradicción con su inquina al papel 
moneda, no tiene inconveniente en proponer que se recojan y 
cambien por tal papel las monedas de plata de 0,500 y de níquel 
aumentándose así la emisión de papel a más de 20 millones. 
Mientras el papel moneda sea moneda efectiva, urge no sólo no 
exceder el límite de 12 millones, sino amortizarlo cuanto antes. 
Pero en cuanto el papel moneda no sea de aceptación forzosa 
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sino para el Gobierno y para los servidores públicos, y los 
comerciantes puedan arreglarse según sus propias leyes, ¡eche 
usted al mercado 20 o 200 millones de papel! 


Mirando las cosas así, se advierte que al señor Samper le 
importan muy poco el Gobierno y su personal; que los considera 
como una clase que puede vivir de hierbas (papel), mientras 
los demás necesitan pan y carne (metálico), o como una excres- 
cencia social que merece morir de hambre. Grave error, por 
cierto, el de considerar el Gobierno y la Nación misma como 
cosas independientes, como intereses extraños y aun antagónicos; 
ilusión liberal de las más burdas. Enhorabuena que el señor 
Samper piense y discurra así, y proponga el consabido plan de 
divorcio entre el Gobierno con su papel, y la sociedad (comercio) 
con su autonomía monetaria y económica. ¡Muy bien! Cada uno 
estudiará el proyecto y formará su juicio. Pero ¡por Dios! no 
diga el señor Samper que se coloca en el punto de vista del 
Gobierno prescindiendo de sus propias opiniones. El punto de 
vista, “por ser para usted”, es lo que no nos parece de recibo en 
la propuesta del señor Samper. 


El papel moneda —que el señor Samper con desenfado poco 
científico llamada moneda falsa— no es una deuda, ni una deuda 
que urge pagar en metálico. Si fuese deuda, ¿por qué habría 
de ser urgente su amortización? ¿Cuál es el Gobierno que no 
tiene deuda y a quien convenga no tener ninguna? Pero el papel 
moneda, en las excepcionales condiciones de moralidad y buen 
crédito en que aquí impera, no es una deuda: es un sistema 
monetario, obra de la acción combinada de la necesidad, madre 
de las artes y de las invenciones útiles, y de una inteligencia 
previsora: sistema esencialmente protector de la industria nacio- 
nal. Basta decir que, por confesión misma del señor Samper, el 
papel moneda ha fomentado prodigiosamente el cultivo del café. 
Confesión abrumadora, desde el punto que se reconozca, como 


= 23 - 


no puede menos de reconocerse, que este país es eminentemente 
agrícola y que el café es el principal de nuestros cultivos. Que- 
réis bancos hipotecarios? ¿Queréis fomentar la producción 
agrícola? ; Queréis aumento de exportaciones? Todo eso lo repre- 
senta, lo envuelve, lo realiza, el papel moneda. Las tentaciones 
de la inflación son la demostración, triste pero efectiva, como 
todo vicio, del poder de ese agente. El aleoholismo no se combate 
destruyendo la industria vinícola. Buenas son las sociedades de 
temperancia y abnegada protesta contra el abuso; pero el mundo 
no puede ni debe ser abstemio o bebedor de té. La uva como el 
papel, tienen una misión benéfica. Prevengamos, como aquí lo 
estamos previniendo, el abuso del papel; pero no sofiemos que 
sólo de oro viva el hombre. 


El papel moneda es un sistema, bueno o malo, pero, en fin, 
un sistema. Este es el concepto nacional, científico, del papel 
moneda. Otros dicen: El papel moneda es una deuda que urge 
amortizar. Ese es concepto individualista y falso de la naturaleza 
de este signo de cambio. Aún más que concepto individualista, 
cabe considerarlo como aberración de anticuado librito de eco- 
nomía política. Ni el capitalista entendido ni el más infeliz 
jornalero piensan en que aquel pedazo de papel vale porque 
haya de ser cambiado algün día por tal o cual moneda metálica, 
sino porque existe un orden de cosas, un conjunto de circuns- 
tancias que hace que aquel pedazo de papel pueda cambiarse por 
lo que cada cual necesite, desde el artículo elemental de subsis- 
tencia, hasta el objeto de lujo más refinado. ¿Quién al recibir 
ese papel se para a considerar —para sacar verdadera la teoría 
del señor Samper y El Relator— si podrá o no podrá convertirse 
al fin y al eabo aquel billete en una moneda de plata de 0,900, 
0,835, 0,600 o 0,500? Hay un instinto comercial que regula estos 
valores, y ese instinto no es ciertamente el cálculo de la conver- 
sión futura con el respectivo descuento. 
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¿Es posible, conveniente, urgente, mudar de sistema mone- 
tario? Este es el problema formulado en el punto de vista cien- 
tífico, en el punto de vista del Gobierno. Desde luégo no se trata 
de un cambio completo de un sistema absoluto por otro. Hoy la 
cireulación de papel está auxiliada por la metálica, sólo que el 
papel es la base, o sea la moneda en que puede legalmente satis- 
facerse toda estipulación. En ningün caso podemos volver a la 
circulación metálica exclusiva. Los metales preciosos son dema- 
siado insuficientes e incómodos para satisfacer por sí solos las 
necesidades de un comercio activo o siquiera acreditado. El 
mundo comercial está en el tercer período de los que comprende 
la historia de las funciones de la moneda: el período de los 
depósitos, cheques, cuentas corrientes y predominio de la moneda 
bancaria, de la moneda de papel, de la moneda-signo, de la 
moneda, digámoslo así, espiritualizada. La circulación metálica 
exclusiva y única representaría el atraso, el aislamiento y la 
ruina del país. El cambio de sistema consistiría en establecer 
como unidad monetaria una moneda metálica exportable; en 
reducir la moneda de papel a signo convertible por metálico, en 
proporción adecuada a fondos de reserva harto costosos. ¿Le 
conviene al tenedor de papel moneda que se lo cambien por oro? 
Claro que sí. Este es el punto de vista individualista. ¿Pero le 
conviene a la industria nacional, al país entero un cambio de 
sistema forzado; le conviene la abolición de una circulación 
nacional incapaz de agotarse por emigración, y libre de las 
influencias perturbadoras de una competencia desigual con los 
mercados extranjeros? ¿El sistema actual es bueno o es malo 
en la práctica? ¿Bajo su imperio el país está creciendo y 
desarrollando sus fuerzas, o está retrocediendo y agotándose? 
¿Hemos de cambiar de sistema no porque nos duela nada, sino 
porque la teoría lo exige? ¿Debemos decir con Robespierre: 
Sálvense los principios, y aunque se hunda la patria? El señor 
Holguín, sin resolver la cuestión, la plantea en su reciente Men- 
saje al Congreso nacional, presentando la circulación de papel 
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como sistema —bueno o malo— no como servicio de deuda 
interior. Y así El Relator, como el señor Samper en la parte final 
de su segundo folleto, desconociendo la transformación que 
experimentó el billete del Banco Nacional al convertirse en 
papel moneda admisible en pago de contribuciones püblicas, 
impugnan ese punto de vista, empeñándose en retrotraer el 
papel moneda a su primitivo carácter, e insistiendo en sostener 
que el papel no es nada mientras no suene (1). Ahora, pues: si 
el señor Samper no puede conformarse con el punto de vista 
del Gobierno, y lo combate porfiadamente, ¿cómo pretende al 
mismo tiempo estar colocado en el punto de vista del Gobierno?... 


En el segundo folleto, página 16, leemos: 


“Cuando se sometió al Congreso de 1880 el proyecto de ley 
para la creación de un Banco Nacional, lo atacamos franca y 
decididamente. (Ya veremos parte de aquel ataque). Una vez 
creado aquel Establecimiento dejó de ser objeto de ataques por 
nuestra parte, aun en el tiempo en que desde una posición oficial 
podíamos haberlo hecho con ventajas y no dudamos que los 
Honorables Senadores de 1882 recordarán las manifestaciones 
francas y leales que a este respecto hizo el Secretario de Hacien- 
da de aquel año. Hoy, sin haber cambiado nuestras ideas, y 
teniendo en cuenta los hechos cumplidos proponemos que se reor- 
ganice el Banco Nacional, y se le dote con un nuevo capital, a 
fin de que coopere a la amortización del papel moneda, y pueda 
en cierta época perfeccionar su organización”. 


(1) ...“La promesa de pagar al portador a la vista un peso, no la 
cumple el Banco con el hecho de que sus billetes se compensen (léase se 
amorticen) en el pago de las contribuciones, sino con la entrega que haga 
el portador de la moneda de plata que la ley ha llamado peso”. (Nuestra 
circulación monetaria, II, página 29). En cambio, al dueño (no digamos 
portador) de una cantidad de papel moneda se le recibe en pago por el 
Gobierno y por el público: a lo cual no se obligó ni pudo obligarse el Banco 
Nacional. 
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La misma singular anomalía. Quiere el señor Samper que 
le abonemos en cuenta, como un acto de generosidad, el no haber 
abusado, como pudo haberlo hecho, de su posición oficial como 
Secretario de Hacienda en 1882 para atacar con ventajas al 
Banco Nacional. Harto ocupada estaba aquella Administración 
en su lucha contra el señor Núñez, para emprenderla contra una 
institución que, aunque obra del señor Núñez, era legal, y un 
auxilio poderoso del Gobierno. Los enemigos de la institución 
militar que han llegado a ser Gobierno, no se han dado a des- 
truir ni a humillar al ejército que los sirve. Baste decir que 
el señor Samper, respetando, como Secretario de Hacienda, la 
existencia del Banco Nacional en 1882, procedió con honradez, 
no con generosidad; y no se hable más de aquello. 


Pero el señor Samper como particular, tiene sus conviccio- 
nes propias, que no han variado, y que los demás, sin participar 
de ellas, respetamos, mientras él mismo sea consecuente con 
ellas. Si los bancos nacionales son forzosamente tan malos como 
dijo el señor Samper en 1880, y si el señor Samper no ha mudado 
de opinión en diez años, no conviene reorganizar, sino procurar 
que se cierre el Banco Nacional. La alegación de los hechos 
cumplidos no satisface, porque la existencia de ese Banco no es 
hecho irrevocable. El artículo constitucional que habla de dicho 
Banco fue francamente combatido en el Consejo Nacional por el 
finado hermano del señor Samper, célebre político y publicista, 
don José María, en un discurso que corre impreso. Lo natural 
al parecer, sería proponer que aquél artículo constitucional se 
derogue, y en el interín que el Banco Nacional lleve una vida 
anémica. ¿Quién ha de preocuparse por mejorar la existencia 
de lo que se ha demostrado no merece vivir? 


La contradicción en la forma es flagrante; pero en el fondo 


hay alguna consecuencia. Un deudor, aunque aborrecido, no debe 
morir mientras no pague y no preste otros servicios. El Banco 


> 99 m 


Nacional debe conservarse, y aun ser dotado con nuevo capital: 
1° Para poder echarle (según frase vulgar) el muerto del papel 
moneda, declarando que cesa de ser papel del Estado de curso 
forzoso, y recobra el carácter de billete de banco, convertible 
cuando Dios quiera; 2% Para que el mismo Banco recoja la 
moneda de 0,500, odiosa por la marea de fábrica, como muy 
bien dice El Porvenir, en honor y gloria de la de 0,835 (1). Más 
tarde se entregará el Banco a una compañía poderosa particular, 
para que no haya banco gobernante ni Gobierno banquero; el 
Banco Nacional, después de hacer lo que conviene, se convertirá 
en Banco particular privilegiado, y así morirá por degeneración, 
que es el linaje de muerte que le conviene. Y al llegar aquí 
vuelve a advertir el señor Samper: “No renegamos por esta 
indicación, de nuestras opiniones ya conocidas, sino que nos 
colocamos, por vía de supuesto, en el punto de vista del Go- 
bierno”. 


Esto se lee en la página 21 del primer folleto; pero en la 
20 dijo el autor: “Para concluir, lanzaremos la flecha del 
Parto” (la idea de auxiliar al Banco Nacional y emanciparlo 
luégo). Confesión inconcebible. Sabido es que la estrategia de 
los Partos consistía en fingir que huían, para lanzar hacia atrás 
la flecha mortal. Por fortuna, el punto de vista, o flecha del 
Parto, no es de curso forzoso. 


(1) En 1880, cuando no había moneda de 0,500, la de 0,835 era el 
objeto de la saña del señor Samper. Entonces clamaba contra el “abuso 
inconsiderado con que se amonedan piezas de 0,835, abuso que lentamente 
nos ha ido poniendo fuera del concierto monetario de las naciones comer- 
ciales del mundo”, etc. (Banco Nacional, página 6). La moneda de 0,835 
empezó a acuñarse desde 1869. Luego no fue la de 0,500 ni el papel moneda 
lo que nos sustrajo al “concierto monetario”, luego la restauración que 
ahora se propone de la de 0,835, no es tampoco el medio de volver a él. 
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Se reproducen a continuación algunos artícu- 
los sobre crédito, deuda pública y papel mone- 
da que publicó el autor bajo el seudónimo Aurelio, 
en El Correo Nacional de Bogotá, por octubre 
de 1891. Se inserta también, después del primer 
artículo, la respuesta de la redacción de El Correo, 
y al fin otro artículo de la misma pluma que los 
demás, que por aquel tiempo salió a luz en El 


Telegrama, y les sirve de complemento. 
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¿EL PAPEL MONEDA ES DEUDA PUBLICA? 


Señor Director: 


En el cuadro comparativo de la deuda pública de los diversos 
Estados de América, que usted exhibe en su interesante diario, 
la de Colombia aparece acrecida con el monto del papel-moneda 
—12.000.000—, que también es deuda, dice usted. 


En una acreditada revista mercantil veo también que en el 
total de la deuda pública se incluye el papel-moneda. 


Acogiéndome a la máxima in dubiis libertas, haré, con la 
venia de usted y de otros respetables preopinantes, breves obser- 
vaciones sobre este punto. 


El billete del Banco Nacional era, como tal billete, un papel 
convertible por metálico; pero luégo se transformó en papel- 
moneda, convertible por el pago de impuestos públicos, como 
los green-backs de los Estados Unidos. En cierto sentido puede 


` decirse que, así antes como después de su transformación, este 


papel ha representado una deuda, y que se paga por cambio o 
conversión satisfactoria. Pero el segundo sistema de conversión 
tiene la peculiaridad de hacer que el papel se transforme en 
moneda nacional. 
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La leyenda del billete, El Banco Nacional pagará un peso, 
no representa su actual carácter, sino su historia. En México 
se ensayó la reacuñación del acreditado peso mexicano, pero 
esta novedad lo depreció en el comercio de la China (por ser la 
imaginación en materia de crédito, y por lo mismo de moneda, 
que es una forma de crédito, elemento tan atendible y poderoso 
como en los sucesos de la guerra); y, vistos los efectos, fue 
preciso volver al sello tradicional. 


El célebre jurisconsulto Cambacerés, viéndose separado de 
los puestos públicos por el Directorio de 1797, y condenado al 
olvido, aceptó el grado de capitán de la guardia nacional, y 
andaba divisado de granadero. Un día en que le daban broma 
por aquel extravagante disfraz, respondió: “En el mundo hay 
siempre que apoyarse en algo, y no despreciar nada. No sabemos 
a dónde pueden llegar las cosas al parecer insignificantes”. Ello 
es, añade su biógrafo, que a poco fue nombrado Ministro de 
Justicia; ¡y quién sabe si la escarapela militar no lo señaló 
para llevarle a la Magistratura! Refiérese también del Cardenal 
Silíceo que solía llevar siempre pesados libros bajo el brazo, y 
como alguien le observase que esta costumbre no cuadraba con 
su dignidad ni con sus años, respondió: “Ellos —los libros— 
me levantaron de estudiante oscuro a príncipe de la Iglesia; 
ahora me toca a mí levantarlos y honrarlos a ellos”. 


El billete del Banco Nacional fue el más poderoso auxiliar 
del Gobierno en 1885, y el Gobierno lo ha tomado bajo su pro- 
tección elevándolo a moneda nacional, admisible en el pago de 
impuestos. La leyenda del billete no quita que sea hoy papel- 
moneda. Observaré, de paso, que este término, así en castellano 
como en francés, si no me engaño, es un anglicismo, o versión 
literal del término inglés paper money, donde la calificación 
precede a la idea sustantiva, según la índole de aquella lengua. 
Por manera que en hecho de verdad, y en locución castiza y 
completa, el billete es hoy moneda de papel del Estado. 
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Bien es verdad que por papel-moneda se entiende más gene- 
ralmente el papel inconvertible o de convertibilidad diferida, y 
por moneda de papel el que, como el nuestro, se convierte en 
alguna forma. Hablando de este sistema dice Jevons: 


“Han ensayado a veces los Gobiernos sostener el valor de un numerario 
de papel, comprometiéndose a recibirlo en pago de los impuestos públicos, 
y aun declarándolo obligatorio para este efecto... Sería este un buen 
método de asegurar el valor del papel-moneda, bajo dos condiciones: 1? 
Que los impuestos y derechos diversos se percibiesen conforme a una tarifa 
fija; y 2? Que la cantidad de billetes emitidos se mantuviese en un límite 
moderado, de tal modo, que toda persona que quisiese realizar los suyos 
en moneda metálica, pudiese encontrar otra obligada a pagar impuestos, 
y dispuesta, por lo mismo, a darle especies en cambio de billetes". 


Me limito, sin comentarios que me llevarían demasiado lejos, 
a consignar la descripción que de un sistema exactamente igual 
al que aquí se practica, hace un célebre economista contempo- 
ráneo que no está afiliado entre los apologistas del papel-moneda. 


Volviendo al asunto de esta carta, principiaré por sentar 
que, admitiendo que nuestro papel sea, en cierto sentido, deuda, 
resulta ser una deuda de índole y condiciones peculiares tales, 
que no permiten clasificarla ni computarla como parte de la 
deuda püblica de la Nación. 


Cuando se dice que un Estado debe tanto, y se determina 
el guarismo en tal o cual moneda, como uno de los datos nece- 
sarios para apreciar su situación económica, ¿qué es lo que en 
ese caso se entiende por deuda pública? Este es el punto a que 
se refieren mis observaciones. En el cuadro que usted publica 
se compara la deuda pública de Colombia con la de los otros 
Estados americanos. 
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La dificultad resulta aquí de una confusión. Tenemos todos 
(y se explica fácilmente) la propensión a igualar las condiciones 
económicas del Estado a las de un individuo o una sociedad mer- 
cantil. Nada más erróneo. El Estado es inmensamente rico, sólo 
por las rentas que administra. Para él los bienes nacionales sólo 
representan renta. La salina de Zipaquirá, para el Estado, no 
es una mina: es una renta como la de aduanas. (Hace poco tiem- 
po se pretendió incorporar el valor de la mina, que es capital, 
en el presupuesto; absurdo que no pudo menos de saltar a la 
vista). Los gastos del Estado se atemperan a la renta, y se 
calculan como erogación periódica. La contabilidad privada es 
de manejo de un capital; la contabilidad pública es de rentas y 
gastos. Esta se basa en presupuestos indispensables; aquélla no 
hace ni necesita presupuestos. 


Por deuda pública se entiende la deuda activa, y la diferida, 
reconocida formalmente, y representada en títulos; o sea la suma 
de capitales que se reconocen a censo o a rédito sobre el Tesoro 
público. 


La deuda inmediata, o sea lo que por servicios o por cualquier 
título se paga dentro de cada vigencia, figura como gasto en el 
respectivo presupuesto. Los intereses de la deuda se imputan al 
presupuesto de gastos, y sólo acrecen al capital los devengados, 
de pago diferido, como sucede hoy con los de la deuda exterior. 
La deuda de tesorería no es deuda pública, sino gasto que se 
realiza dentro de cada vigencia. Los que han pretendido llevar 
las órdenes de pago al departamento de la deuda pública, han 
cometido un error patente. 


No puede sumarse con la deuda pública ninguna deuda 
inmediata determinada. En ese caso habría que integrar el 
pasivo con todos los gastos y necesidades presupuestas. Pero 
luégo sería preciso rectificar la operación, para determinar la 
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deuda, restando el presupuesto de rentas, y la deuda sólo que- 
daría acrecida con el déficit. Pero los presupuestos son siempre 
conjeturales, y demandan una corrección final que los franceses 
llaman réglement de budget, y que podría denominarse rectifi- 
cación del presupuesto. Hay gastos que no son obligatorios, y 
créditos que quedan sin empleo y anulados; y sólo vienen a 
aumentar la deuda püblica los saldos que se transporten a una 
nueva vigencia, y cuyo valor queda representado en documentos 
de crédito a cargo del Tesoro. El monto de los títulos emitidos y 
no amortizados, es uno de los resultados que debe presentar la 
cuenta general del presupuesto y del Tesoro. Sólo estos títulos 
pasan al departamento de la deuda pública. 


Yo arguyo así: 


Las deudas inmediatas son gastos imputables al presupuesto, 
y no forman parte de la deuda publica; 


El papel-moneda, si se le considera deuda, es deuda inme- 
diata; | 


Luego no forma parte de la deuda püblica. 


He tratado de explicar en términos usuales y corrientes la 
primera premisa; y paso a demostrar la segunda. | 


Convengo, para acomodarme al punto de vista en que el 
papel es deuda, en que, cuando el Estado da un billete en pago 
de un servicio, contrae una deuda (yo diría, más bien, que 
responde del valor de aquel billete con suficiente garantía); pero 
euando vuelve inmediatamente a recibirlo en pago de una contri- 
bución, hay que admitir que amortiza la deuda (o de otro modo, 
hace efectiva su responsabilidad, demostrando prácticamente el 
valor monetario del papel en que pagó). 
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Si cada billete que entra en las cajas püblicas se incinerase, 
y se emitiese otro nuevo, demostraríase materialmente la amor- 
tización del primero, que no por falta de esa formalidad deja de 
ser efectiva. No se destruyen todos los billetes que se amortizan, 
sino los que parecen inservibles, para ahorrar un mayor y no 
pequeño gasto de fabricación. Los Gobiernos también están 
obligados a cambiar por moneda flamante las lisas de sello nacio- 
nal, o autorizadas por la ley, que por la merma dejan de tener 
realmente las condiciones legales. Sin embargo, los Gobiernos no 
hacen esta conversión sino incompletamente y en ciertas épocas, 
por la misma razón de economía. El papel-moneda es, pues, una 
serie sucesiva de emisiones; pero como cada billete emitido se 
recibe inmediatamente en pago de créditos de la entidad perma- 
nente “Estado”, resulta que las emisiones son diarias, y podrían 
computarse como recurso; pero siendo inmediatas las cancela- 
ciones, o gastos, se compensan, y el papel que sirve para pagar 
y cobrar, no constituye deuda. 


La cantidad de papel emitido es menor que el importe de 
los impuestos nacional, departamentales y municipales que se 
recaudan dentro de cada período fiscal, lo cual asegura su coloca- 
ción, o amortización, segura e inmediata. Además, el Gobierno 
acreedor y deudor, es también autoridad soberana en el territo- 
rio, y declara que con aquel papel, como numerario, puede pagar- 
se legítimamente toda deuda a plazo entre particulares. De aquí 
resulta la circulación general del papel. Sirviendo para comprar 
y vender, se convierte por cualesquiera efectos o artículos antes 
de volver a las cajas públicas, funciona como instrumento común 
de adquisición, como signo de cambio, como moneda, en suma. 
Que es lo mismo que usted, con precisión y propiedad perfectas, 
expresa en estos términos, en un reciente artículo sobre Bancos: 


“El papel-moneda nacional se ha afianzado, acreditado y extendido. 
Su cotización ha cesado de estar sometida a frecuentes y bruscas oscila- 
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ciones, y las transacciones a plazo no son ya un serio peligro. La desapa- 
rición de los billetes de los bancos particulares, de circulación restringida 
y local, ha sido causa también de lo que llamaremos la nacionalización de 
los negocios, como que los pagos y cambios se hacen hoy con gran facilidad, 
por medio de una misma especie, en todos los puntos de la Repübliea. A 
la centralización del orden püblico ha seguido, pues, la unificación mone- 
taria, que es en todas partes vehemente aspiración del comercio... Los 
villetes nacionales entran a las arcas públicas por una puerta y salen por 
otra, para seguir de mano en mano facilitando infinidad de transacciones, 
de cada hora y de cada minuto”. 


¿Qué documento de deuda pública, cuál papel de bolsa pro- 
duce semejantes efectos? Ninguno que no se haya transformado 
en moneda. Usted ha hecho la descripción de una especie de 
moneda, y no comoquiera, sino de la mejor imaginable; puesto 
que la buena moneda no se gradúa de tal por sus cualidades 
materiales, sino por sus atributos inmateriales: por su actividad, 
su fecundidad, su fuerza económica. 


Si el Gobierno pagara en billetes y cobrara en metálico, no 
habría compensación. En ese caso el Gobierno debería el valor 
de los billetes, o bien al Banco que se los prestó, o bien al público, 
si sustituye con la suya la responsabilidad del Banco. La promesa 
de cambiarlos por metálico en lo futuro sin plazo fijo, sería 
suficiente, y debería (como aquí se hizo al principio) pagar 
o reconocer interés, para que el billete pudiese cotizarse como 
papel de bolsa. Hoy el billete no gana interés, y vale más que 
cuando lo ganaba; anomalía aparente que no se explica sino por 
la distinción de naturaleza: el papel está monetizado, y la moneda 
que por su naturaleza no gana interés, vale más por ser moneda, 
que los títulos de deuda pública que lo ganan. 


La introducción del papel-moneda, como todo cambio de sis- 
tema monetario, produjo pérdidas y ganancias entre particulares. 


LEN. 


Análogo efecto obró en la Nueva Granada la introducción del sis- 
tema decimal francés en 1847. La introducción del papel- moneda 
fue impuesta por la guerra, y toda guerra, toda crisis, hace que 
unos pierdan y otros ganen. El perjuicio recayó primera y direc- 
tamente sobre los empleados, que recibieron en billetes, muy 
depreciados al principio, por no haberse perfeccionado su mone- 
tización, los sueldos que les correspondían como pagaderos en 
moneda metálica. Más tarde algunos acreedores, en virtud del 
curso forzoso, recibieron en papel el pago de deudas que se 
prometían cobrar en moneda de plata. Mas, bajo el régimen mis- 
mo de la circulación metálica, los Gobiernos han solido conceder 
un beneficio semejante a los deudores, con la ley de quita y espera, 
y la tasa o supresión retroactiva del interés del dinero; disposi- 
ciones encaminadas a repartir los perjuicios, en épocas difíciles, 
aliviando algo a las clases apremiadas. En cambio los ricos pro- 
pietarios dejaron de pagar el empréstito forzoso indirecto que 
en lugar de ellos pagaron los empleados públicos. De todas suer- 
tes es cierto que los que menos razón han tenido para quejarse 
del papel-moneda, han sido los quejosos. Los inconvenientes de 
la introducción del papel-moneda fueron resultado de cambio de 
sistema, porque todo cambio trae perturbación; sus ventajas 
ulteriores son hijas del sistema nuevo. La introducción de máqui- 
nas perjudica, por lo pronto, a muchos obreros, mas luégo se 
traduce en beneficio general. 


Del propio modo, aclimatado el papel-moneda, todo tiende 
a la nivelación de los precios y a la justa equivalencia de los 
servicios. Empero, esta nivelación se realiza más presto en el 
comercio que en el orden legal; y lo que de equidad falta en 
éste, resulta favorable a los contribuyentes. El curso forzoso no 
impide que los productores y los comerciantes alcen el precio de 
los artículos, como lo han alzado desde el principio, obteniendo así 
una compensación suficiente o una mayor utilidad. Los jornales 
y los productos agrícolas entraron después en el movimiento de 
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alza. No sucedió lo mismo con los sueldos de los empleados 
püblicos, porque el aumento no fue progresivo, ni, en lo general, 
proporcionado a la carestía de las subsistencias. Muchos clama- 
ron contra los enormes sueldos, sin recordar las pérdidas de los 
empleados; nadie clamó contra la disminución de las contribu- 
ciones. Comoquiera que sea, al aumento de sueldos ha debido 
corresponder el de impuestos. El tipo establecido cuando se paga- 
ban en moneda metálica, se ha conservado, y la contribución 
territorial que pagan los grandes propietarios, lejos de aumentar, 
se ha disminuído, a lo menos en el rico territorio de Cundina- 
marca. De suerte que el desnivel que aún se observa en orden 
al papel-moneda, es desfavorable al personal (tomado en conjun- 
to) que ejerce el poder, y favorable al público contribuyente. 


La introducción del papel-moneda representó para el Esta- 
do, no una deuda contraída, sino el ahorro del costo del metal 
necesario para los pagos; y ese ahorro debió figurar en los pre- 
supuesto de los años fiscales en que se hicieron las emisiones, 
como un recurso extraordinario. Habiendo estas tocado a la meta 
legal, el papel-moneda es sólo el signo en que se pagan los servi- 
cios y se recaudan las contribuciones públicas, y forma, como 
ha formado siempre la moneda, una parte adjetiva e implícita, 
así del presupuesto de gastos como del de rentas. Sea cara la 
moneda, sea barata, su costo se compensa en los egresos e ingre- 
sos. Los efectos del nuevo sistema no se describen en el libro 
de la deuda pública: se sienten en el comercio. 


La vuelta a la circulación metálica, el día en que se veri- 
fique, producirá una perturbación como la anterior, porque toda 
mudanza de sistema monetario la produce. ¿Hay urgencia en 
promover esta nueva perturbación ? Los empleados públicos serán 
los favorecidos, mientras no se rebajen los sueldos; y los con- 
tribuyentes llevarán la peor parte. Como el Gobierno no saca 
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recursos de fuentes misteriosas, sino que paga de lo mismo que 
recauda, la Nación entera pagará el costo del cambio de sistema, 
o sea el gusto aristocrático de usar moneda de lujo. 


Si estas observaciones no merecieren el honor de la apro- 
bación de usted, espero a lo menos que serán recibidas con la 
benevolencia que usted se sirve dispensar a su afectísimo, 


AURELIO 
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¿EL PAPEL MONEDA ES DEUDA PUBLICA ? 


Tal es la pregunta que nuestro distinguido amigo, que firma 
Aurelio, formula en la carta dirigida al director de El Correo 
Nacional y que corre publicada en el número 11 de este diario. 


Nuestro amigo, después de disertar allí, con la lucidez que 
señala todos sus escritos, sobre la naturaleza y caracteres del 
papel-moneda, empieza una especie de procedimiento químico 
para llegar, por vía de eliminación, a la conclusión de que nuestro 
actual billete nacional, que sirve al presente de moneda, por 
mandato legal, no debe computarse como parte de la deuda 
pública de la Nación. 


Si no hemos comprendido mal, Aurelio razona así: la amorti- 
zación del papel-moneda no es una deuda inmediata, de aquellas 
que se cubren con los recursos votados en la respectiva ley de 
presupuestos para determinado período fiscal; no es asimilable 
tampoco a lo que se llama deuda flotante, ni a la consolidada, 
ni a la llamada por nosotros de tesorería; luego... no es deuda, 
una vez que no cabe en ninguna de estas clásicas o técnicas clasi- 
ficaciones. 


Francamente: el argumento es ingenioso y agudo, pero no 
concluye. 
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Para patentizarlo, apliquémoslo a otro género de hechos. 
Supongamos un hombre que no tiene bien marcados los rasgos 
característicos o distintivos de ninguna de las razas o familias 
étnicas reconocidas, y el cual fuera presentado a un sabio para 
su clasificación. Supongamos ahora que el sabio discurriera así: 
este ser no pertenece a la familia aria, ni a la semítica, ni a la 
hamítica, ni a ninguna otra de las en que, conforme a la ciencia, 
está divida la especie humana: luego... no es hombre. ;Qué 
diría Aurelio de este argumento? 


Pues contestaría sin vacilar: o las divisiones reconocidas por 
la ciencia son incompletas y arbitrarias, o el tipo en cuestión no 
ha sido bien estudiado para hallarle sus secretas analogías; pero 
en ningün caso puede deducirse de ahí que un ser que tiene todos 
los caracteres esenciales de hombre, pierda este carácter por no 
caber real o aparentemente en determinadas agrupaciones téc- 
nicas. 


Y este es precisamente el caso con nuestro papel-moneda. 
Fue primitivamente billete de banco, convertible a su presenta- 
ción en especies metálicas; tornóse luégo, por mandato del sobe- 
rano, en moneda, y como tal circula hoy; pero ese mismo 
soberano, que no es Dios para convertir las piedras en pan, tuvo 
la precaución de decir también (Decreto de 2 de agosto de 1886, 
“Diario Oficial” número 6754) : 


Los billetes del Banco Nacional equivalen, para los efectos legales, a 
monedas de plata acuñadas a la ley de 0.835, por las cuales se garantiza 
su conversión, llegado el caso. 


¿Es esta o no una promesa de pago? ¿Nos debe o no la 
República a los actuales tenedores de los billetes del Banco 
Nacional, por cada papel que dice un peso, dos piezas de plata 
de a cincuenta centavos acuñadas a la ley de 0,835? 


A 


El actual papel-moneda no figura, pues, ni como gasto, ni 
como deuda flotante, ni como deuda consolidada, ni como deuda 
de tesorería; pero forma parte del pasivo de la República. Hoy 
o mañana, o de aquí a un siglo, la República tendrá que recoger 
su papel y dar en cambio lo ofrecido. El Gobierno verá cómo y 
de dónde consigue la plata necesaria para ello. Probablemente 
tendrá que tomarla a préstamo, y entonces no hará otra cosa 
que cambiar una deuda por otra. 


Todas las naciones del mundo que han emitido papel-moneda 
lo han computado entre su deuda pública, salvo, por supuesto, 
las que, como el Perú recientemente, han repudiado de hecho 
este compromiso. Los green-backs americanos, que Aurelio cita 
en su carta, figuran todavía entre la deuda de los Estados 
Unidos; y si circulan hoy a la par con el oro, es precisamente 
porque representan una deuda que el deudor está listo a pagar. 


No creemos haber, pues, procedido de ligero al hacer figurar 
los 12.000.000 de pesos entre la deuda pública de Colombia, en 
capítulo aparte de las otras deudas, por supuesto. Que convenga 
amortizarla ahora o más tarde, es cuestión distinta, sobre la cual 
tendremos también el atrevimiento de decir alguna cosa. 
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CREDITO GRATUITO 


Acreer viene de latín crédere, confiar, consignar, dar pres- 
tado. Créditor, acreedor (ant. creedor), significa, pues, dador 
o prestamista, y créditum, crédito, la cosa dada, o confiada, 
especialmente el dinero prestado. En un sentido secundario, 
tomando el efecto jurídico por el hecho en que se funda, enten- 
demos por crédito la acción que tiene el prestamista a recobrar 
lo que dio, y por acreedor el prestamista investido de este derecho. 


Como el que presta confía en la promesa del prestatario, 
crédito se toma también por la causa de esa confianza, o sea 
por la reunión de circunstancias que permiten a una persona 
conseguir empréstitos o prestaciones de dinero, por las calidades 
que la acreditan. En este sentido suele tomarse la voz crédito, y 
también, más generalmente, como expresión de la acción combi- 
nada de la confianza que deposita el que da y de la que inspira 
el que recibe, y del fecundo movimiento que se opera en una 
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sociedad informada por este común sentimiento. 


Las cosas fungibles son la materia natural del préstamo. 
En su esencia, toda operación de crédito se resuelve en contratos 
de mutuo o comodato, que son por naturaleza gratuitos. Hay 
crédito oneroso, bien que el crédito, en sí mismo, es más gratuito 
que oneroso. Un préstamo a interés es oneroso, sin dejar de ser 
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crédito, porque se funda en la promesa de restitución y en la 
confianza que ella inspira. Un préstamo a interés sobre prenda 
suficiente o hipoteca, no es un crédito propiamente dicho, porque 
la seguridad real reemplaza a la confianza personal, que es el 
alma del crédito. Con todo, se asimila a crédito, y así se denomina 
la operación, por ser a plazo y constituir una relación de derecho 
entre acreedor y deudor. 


La teoría de la equivalencia económica de servicios, la 
apología de la usura como derecho perfecto en todo caso, la 
repudiación del nil inde sperantes del evangelio, la exclusión de 
todas las formas de la caridad y la generosidad, como si fuesen 
elementos improductivos y aun ruinosos, han borrado la palabra 
gracia, gratuito, de los más conocidos libros de economía política. 
De esta egoísta enseñanza resulta que, aun cuando la acción 
gratuita se combine constantemente con el interés en los negocios 
mismos, los teóricos no aciertan a concebir la acción gratuita 
del crédito, la creación de recursos gratuitos, y llegan a calificar 
este poder burlescamente de alquimia y nigromancia. 


La noción moral, de que emana la economía, de crédito, es 
la imagen del poder creador divino, de la gracia gratis data; es 
la fuerza de la voluntad bien ordenada, la acción fecunda de la 
caridad, el poder irresistible de la cooperación desinteresada, 
que obra el bien virtutis amore y por añadidura crea inmensas 
riquezas. 


Bajo el concepto puramente económico, el crédito debía ad- 
mitirse, a lo menos, como capital inmaterial, movilizable y con- 
vertible en numerario. 


i Miserable cosa, a la verdad, sería el crédito si sólo sirviese 


para contraer deudas onerosas! El crédito es un poder moral; y 
si la fe multiplica los panes, el crédito, especie de fe, hace también 
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milagros en el orden económico. La persona que goza de crédito 
acrecienta el poder de sus facultades, realiza sus capitales, los 
renueva con mayor rapidez, y obtiene inmensas ventajas que 
no son deudas. 


Algunos economistas, apartándose de la rutina doctrinal, 
sostienen la virtud productiva directa del crédito, y dicen: el 
crédito, por el hecho de acelerar los negocios, acrece a las cosas 
cambiables, multiplica los capitales. De otro modo, el crédito es 
capital. Para demostrar esta tesis no hay que ocurrir al argu- 
mento de Macleod (The elements of banking). Fündase este 
economista en el procedimiento de los jurisconsultos, que consi- 
deran los derechos, y especialmente las acreencias, como bienes, 
independientemente de la cosa debida..; No es cierto, dice, que el 
valor fiduciario es un elemento de patrimonio? Así, el crédito 
activo es un capital, y la deuda otro capital. Crear una deuda 
sería crear un capital; lo cual parece paradójico. 


En el préstamo de consumo se transfiere el dominio, y el 
que presta sólo conserva un derecho, una acreencia. Mastrofini 
demuestra que el préstamo comercial de dinero, no es de consumo: 
en él no se transfiere el dominio. En tal concepto, la teoría 
de Macleod puede explicarse mejor diciendo que el que presta 
instrumentos de producción, o dinero para comerciar, conserva 
el dominio, y el que recibe adquiere el uso, dos formas de 
propiedad. Esta distribución o bifurcación de la propiedad es 
fecunda cuando por ella se combina el uso con el trabajo o 
explotación adecuada, si la usura o excesivo precio del uso no 
impide la justa distribución del producto. El razonamiento de 
Macleod, aunque deficiente, no deja de contener verdad parcial 
y de ser luminoso. 


El valor excepcional de una marca de fábrica acreditada; 
las acciones que se conceden a un negociante sin más erogación, 
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por decirlo así, que la de su nombre; la utilidad prodigiosa de la 
moneda de papel, son recursos gratuitos. Se dirá acaso que estos 
beneficios son compensación de los merecimientos en que se 
funda el crédito. Premio sí, compensación nó, porque no hay 
cambio de servicios. 


Se ve que el crédito es un elemento distinto del capital y de 
la industria; o habrá de admitirse que el crédito mismo es un 
capital inmaterial, un gran poder creador; y no disputaremos 
por la fórmula expresiva del hecho, siempre que se reconozca 
que el erédito, por su propia virtud, crea recursos. 


El estadista, el militar, el escritor, el profesor, el negociante, 
que goza de gran crédito, o sea, que merece la confianza de 
muchos, obtiene el concurso de esfuerzos en gran parte gratuitos, 
y triunfa. No pagando a nadie el precio de sus conquistas, el 
soberbio se envanece de su propio poder; el sabio da gracias a 
Dios por el ejercicio afortunado de un prestigio que el Autor 
de todo poder mantiene y retira cuando le place. 


“Suponed —dice Rossi— una sociedad de hombres perfectamente hon- 
rados, con un gobierno digno de ella; la moneda sería allí inútil. Billetes, 
hojas, un signo cualquiera de deuda y acreencia recíproca, bastaría en las 
transacciones". 


Mejor dicho: no sería inütil la moneda in genere, sino la 
moneda metálica. Circularía la moneda de papel, que es puro 
signo de crédito y moneda por excelencia, no mercancía. 


PROPIEDAD GRATUITA 


SERVICIOS GRATUITOS 


Descendiendo de hipótesis como la de Rossi —útiles siempre 
como raciocinio demostrativo—, volvamos a la sociedad como 
existe, y fijemos con más generalidad el concepto de lo gratuito. 


Los economistas suelen negar lo gratuito, o bien, como 
Bastiat, confunden la gratuidad con la comunidad, anulando la 
primera por esta refundición. En éste como en otros puntos, la 
moderna economía política debería inspirarse en la vieja juris- 
prudencia, para rectificar los errores de sus oráculos. Ya hemos 
visto que la jurisprudencia inspiró a Macleod una fórmula que, 
si bien no del todo exacta, abre horizontes. 


La comunidad se refiere al uso, sea para el goce, para el 
usufructo, para el alquiler, o para la venta. La gratitud se refiere 
al costo. 


Lo que dos o más personas tienen derecho a usar simultánea 


o sucesivamente, es común a esas personas. Lo que nada ha 
costado al propietario, es gratuito. 
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Los bienes comunes en ciertas sociedades, como la conyugal, 
no son gratuitos a pesar de que son comunes. Los bienes que 
hereda un solo individuo, no son comunes, a pesar de que son 
gratuitos. 


Lo contrario de la comunidad es la propiedad. Lo contrario 
de lo gratuito es lo oneroso. 


La propiedad, a medida que se extiende, disminuye la comu- 
nidad; pero al mismo tiempo se extiende lo gratuito y con ello 
lo oneroso. 


En rigor, nada hay comün sino aquello que no está en uso. 
Nada es comün de lo que está en uso. No el aire, v. gr., no los 
rayos del sol. Porque si tú me quitas el aire que respiro, me 
matas; puedes respirar otro, porque el fondo es inagotable, pero 
no el mismo. Si tú levantas una casa, no puedes privarme de los 
rayos del sol que alumbran la mía. Si esos rayos fuesen comunes, 
tendrías el derecho de interceptarlos ocasionalmente cada día, 
porque siendo comunes, podrías decir: “Ya tú los gozaste; ahora 
yo, como propietario comün, quiero también gozarlos". Pero si 
no tienes ese derecho, es claro que los rayos del sol no son 
comunes, y que cada cual es dueño de la parte de luz que le 
corresponde. 


Lo gratuito crece sobre lo oneroso, por estos caminos: 

1? Hay un fondo, no común, sino inagotable, de ciertos bienes 
gratuitos, en el cual uno toma y se apropia su parte. Tal es el 
aire, las aguas, la luz y el calor del sol, los dones de Dios. Creced 


y multiplicáos y cubrid la tierra. 


En esta distribución de la propiedad tienen también parte 
los hombres constituídos como naciones. 
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29 El resultado de la moral evangélica es extender el bene- 
ficio de la gratuidad, de los dones de la naturaleza a los dones 
humanos (servicios). El egoísta sólo satisface una necesidad 
ajena cuando de ello saca provecho; si no, aparta la vista del 
necesitado por no sufrir. (Rousseau). La gratitud de los servicios 
no excluye la reciprocidad. Si todos sirven bien, todos estarán 
bien servidos. Los honorarios pagados a un buen servidor, no 
quitan que el que da y el que recibe se den, además, mutuamente 
las gracias, si tienen sentido moral, distinto del económico. 


32 Los inventos industriales (efecto del poder creador comu- 
nicado al hombre, imagen de Dios) hacen en parte gratuito lo 
que era oneroso. A este solo punto, confundiendo los dos conceptos 
de gratuidad y comunidad, se reduce todo el razonamiento de 
Bastiat sobre la materia. 


49 Por la desaparición de las generaciones pasadas; la he- 
rencia suya, material e intelectual, que ellas adquirieron a título 
oneroso en gran parte, pasa a sus descendientes a título gratuito. 
Sólo que esta adquisición queda sujeta a la acción disolvente del 
tiempo y de la distribución de bienes, y a la necesidad de trabajar 
algo para perfeccionar la adquisición, que es ley moral. Un 
heredero rico dilapida su caudal si no hereda la virtud de conser- 
varlo y manejarlo bien. Un estudiante de astronomía puede 
aprovechar en poco tiempo el fruto de las largas vigilias de 
Keplero y Newton, pero debe estudiar para entender. Ni la 
herencia moral ni la material se trasvasa mecánicamente. Pero, 
tomadas las cosas en conjunto, la herencia de las generaciones 
pasadas es una herencia gratuita. 


Las naciones tienen parte en esta distribución. La zona por 
donde trata de abrirse el canal de Panamá no fue adquirida a 
título gratuito por la nación colombiana, sino con los sacrificios 
que costó la independencia, representados en pequeña parte por 
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la deuda exterior que todavía gravita sobre nosotros; y trans- 
mitida a título gratuito, salvo ese gravamen, a las generaciones 
sucesivas. Como la generación actual no hizo aquellos sacrificios, 
piensan algunos que esa zona, como propiedad gratuita, no vale 
nada, y que en el contrato para la excavación, Colombia no puso 
capital alguno. Colombia ha puesto un gran capital adquirido a 
precio de sangre, y que no pertenece a una sola generación, por 
lo eual, y por ser los gobiernos administradores de los bienes de 
una entidad perpetua —la Nación—, no puede disponerse de él 
con generosidad mal entendida. La dilapidación es contraria a la 
justicia y a la caridad. 


Estrictamente hablando, nada hay que sea común. La 
propiedad es un hecho universal, indispensable, fundamental 
para el hombre. Mas es error pensar que la propiedad exige 
forzosamente la onerosidad, como un hecho también indispensable 
para la vida social. 


Por lo expuesto yerran los economistas que cubren la onero-- 
sidad con el manto sagrado de la propiedad; y yerran al propio 
tiempo los comunistas, que pretenden ensanchar el círculo de la 
propiedad común. El ideal comunista es un ideal falso y absurdo, 
como hijo, al fin, de la envidia; mientras que el socialismo cris- 
tiano que procura ensanchar la esfera de la propiedad gratuita, 
es un ideal generoso y científico, hijo de la caridad. Hay recipro- 
cidad, pero no equivalencia (como quieren los economistas) de 
servicios; la no equivalencia económica envuelve gratuidad. La 
administración de sacramentos es gratuita; pero el ministro es 
digno de su limosna (mercede sua). El préstamo de dinero es 
gratuito; pero puede recibirse interés por título distinto del 
préstamo. 


En el evangelio, aquel padre de familia que contrató jorna- 
leros para su viña, acalló la murmuración de los que, habiendo 
cargado con el peso del día, recibieron el jornal ajustado, y vieron 
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que lo mismo se pagaba a los que llegaron ya puesto el sol: 
"Amigo —les dice— yo no te hago agravio. ¿No te ajustaste 
conmigo en un denario? Tóma, pues, lo que es tuyo, y véte; yo 
quiero pagar a éste, bien que sea el ültimo, tanto como a tí. 
¿Acaso no puedo yo hacer lo que guste de lo mío? ¿O ha de ser 
tu ojo malo, porque yo soy bueno?" (Matth., XX, 13). Es decir, 
que la gracia —lo gratuito— no se opone al cumplimiento de la 
obligación ni a la justicia conmutativa, ni hay medida humana 
justa para apreciar la equivalencia de los servicios. 


Y en materia de servicios intelectuales, que parten límites 
con el orden religioso y cuya venalidad es una especie de simonía, 
dice Luis Vives en sus diálogos latinos (Schola, versión de 
Coret) : 


“Tirón. ¿Por cuánto enseñan? — Spudeo. Quíta allá con esa pregunta 
tan fea y tan importuna: en una cosa de tánta importancia ¿se ha de 
preguntar la paga? Ni los mismos maestros conciertan ni pactan cuánto 
les han de dar, ni a los discípulos conviene aún pensarlo”. 


Si este espíritu informase la sociedad, callaría la envidia, 
ensancharíase el círculo de la propiedad gratuita, e iríamos por 
ese camino a la hipótesis de Rossi: 


“Dad y se os dará —dice el evangelio (Luc., VI, 38)—; dad, y se os 
echará en el seno una medida apretada y bien colmada, hasta que se 
derrame”. 


Al contrario, una sociedad en que no se prestase ningún 
servicio gratuito, sería una agrupación de monstruos. El ensan- 
che de la propiedad gratuita es el distintivo de la verdadera 
civilización, del imperio del cristianismo, y debe tener expresión 
en la ciencia económica. 


ARBITRIOS 


. LA EMISION DE PAPEL, ARBITRIO ESPECIAL Y GRATUITO 


El crédito, decíamos antes, no es sólo el estrecho poder de 
contraer deudas onerosas. El erédito es esencialmente gratuito, 
y como tal crea recursos. Así, si todo documento de deuda es 
documento de crédito, grave error sería incorporar la especie en 
el género como ecuación algébrica cuyos términos pueden inver- 
tirse, y deducir que todo documento, símbolo, expresión o forma 
de crédito es una deuda, cuando lo que hay es que la deuda es la 
parte más débil del crédito, porque apenas aleanza a formar un 
recurso imperfecto, por lo cual se llama crédito pasivo, y los 
recursos positivos y plenamente gratuitos son la parte fecunda 
y earacterística del crédito mismo. 


Así como la contabilidad privada no es idéntica a la conta- 
bilidad pública, como traté de explicar en otro escrito, el crédito 
privado ofrece diferencias notables específicas si se compara con 
el crédito público. 


Crédito social es el poder de la confianza recíproca de los 
miembros de una sociedad. 
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Crédito nacional o bien oficial, es el de un gobierno, consi- 
derado independientemente de la sociedad. 


Pero el gobierno representa la sociedad; y por crédito 
público entiéndese, ya el social, ya el oficial, ya la concurrencia 
de ambos. Cuando esta identificación entre gobierno y pueblo se 
establece, el crédito público alcanza el máximum de fuerza, revis- 
tiendo aquella especie de omnipotencia que es (aunque desvir- 
tuado por la pasión, como el milenarismo) el ideal socialista. 


El Estado es más fuerte que los individuos y agrupaciones 
particulares. El Estado no puede ser ejecutado ni llevado a la 
cárcel. El Estado es soberano. Y como crédito y fuerza prepon- 
derante parecen conceptos incompatibles, pudiera inferirse que 
el Estado no tiene crédito sino fuerza. Pero no es así, sino que 
los combina, y resulta que el crédito del Estado, que, al materia- 
lizarse por la fuerza, debiera dejar de ser crédito, es menos 
material, digámoslo así, más esencialmente moral, más crédito 
propiamente dicho que el crédito privado, porque se perfecciona 
por el auxilio de la opinión o sea del crédito social. 


“Sólo hay un país en Europa, Prusia, —dice un economista— que 
tenga crédito patrimonial como pueden tenerlo los particulares. La deuda 
prusiana excede apenas de mil millones (francos), cuyos intereses son 
sobradamente cubiertos por la renta neta señorial. Casi podría decirse, en 
este aspecto, que Prusia no tiene deuda. Para un particular sería una 
ventaja, pues nadie inspira tanta confianza como aquel cuyo crédito real 
permanece intacto. Pero el hecho es que el crédito de los Estados debe de 
medirse de otro modo, puesto que muchos de los Estados europeos que 
están gravados con deudas considerables, gozan de mayor crédito que 
Prusia... Es que el crédito público se apoya en garantías tanto y acaso 
más morales que materiales. La insuficiencia del valor de los bienes nacio- 
nales, la ausencia de sanción positiva respecto del Estado, y la irreductibi- 
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lidad de los gastos colectivos, harían inexplicable el mantenimiento de la 
confianza püblica para quien pretendiese analizarla segün los principios 
ordinarios del crédito comercial. La vitalidad misma de un país, su fuerza 
de expansión económica, serían todavía prendas imperfectas si no las 
fortificase la obligación moral a que las naciones honradas se someten 
fielmente, al través de revoluciones y de siglos. La sanción moral, fundada 
en la unidad nacional y en la solidaridad de las generaciones sucesivas (1), 
constituye la fuerza del crédito püblico. Las naciones tienen una duración 
tal, que en el punto de vista de las previsiones humanas, equivale a la 
perpetuidad; así que la insuficiencia de la prenda material se compensa por 
la obligación de un reconocimiento que se impone a todos en lo presente y 
lo porvenir... Por esta razón las deudas püblicas revisten a menudo la 
forma de rentas perpetuas, tan rara hoy día en las convenciones par- 
ticulares". 


Ahora bien: si un particular con crédito limitado, puede no 
sólo contraer deudas o créditos pasivos, sino obtener ventajas 
positivas y beneficios gratuitos, ¿no podrá obtenerlos el Estado 
por medio de su crédito y de la combinación de su crédito con la 
fuerza, y con la opinión o crédito social? Todo recurso o arbitrio 
de crédito, ¿sólo porque el crédito nace habrá de calificarse de 
deuda? Claro es que no. 


Para cubrir gastos extraordinarios los gobiernos ocurren a 
la confiscación o al empréstito. Las formas rudas de estos dos 
métodos son, por su orden, el despojo, y el empréstito forzoso o 


(1) La “solidaridad de las generaciones sucesivas”, es la unidad nacio- 
nal en el tiempo, así como la territorial es la misma unidad en el espacio. 
De aquí se deduce que el restablecimiento de la unidad decretado por la 
Constitución de 1886, pesa más en favor del crédito público que todas las 
leyes y decretos del ciclo anárquico; y que quien se diga amigo, con el 
corazón y no con los labios, del crédito público, debe trabajar por el 
afianzamiento de esta unidad en el tiempo y en el espacio. 
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expropiación cuyo valor se reconoce. Las formas civilizadas son: 
el aumento proporcional de los impuestos, y los empréstitos 
voluntarios. Por medio del empréstito, forzoso o voluntario, 
adquiere el gobierno un capital de que dispone inmediatamente, 
imponiendo a las generaciones futuras el servicio de los inte- 
reses, que equivale a un aumento del presupuesto de gastos 
nacionales, si la deuda es interna, y a un tributo humillante 
pagado al extranjero, y a su moneda, cuando en el exterior se 
contrajo la deuda. 


Pero hay otro medio de arbitrar recursos en tiempos cala- 
mitosos; medio que ya se conoció en otros siglos con el nombre 
apasionado de “alteración de la moneda”; arbitrio que consiste 
en dotar la moneda con un valor nominal que representa crédito 
del Estado. El crédito es capital, y esta es una forma de movi- 
lizarlo. 


Es el mismo sistema de supervaluación del metal acuñado 
respecto al metal bruto, que impera bajo el régimen bimetalista 
siempre que la plata baja, y que regula constantemente el curso 
de las monedas fraccionarias; y el mismo sistema de superva- 
luación del billete bancario emitido en mayor cantidad que el 
capital material de quien lo emite. 


La supervaluación de la moneda es prerrogativa del sobe- 
rano; y así, los gobiernos que toleraron tal vez la emisión de 
moneda fraccionaria, como sucedió por mucho tiempo en Ingla- 
terra con el cobre (1), o de papel, por los particulares, hoy 
ejercen este monopolio, o a lo menos restringen ese poder en 
manos de los particulares, como concesión del Estado, sometida 
a límites legales, a rigurosa inspección gubernativa, y a impues- 
tos que representan el precio de la cesión del privilegio. 


(1) Stanley Jevons, Money, Cap. VII, hacia el fin. 


e BB + 


€) 


La supervaluación de la moneda suele pugnar con preocu- 
paciones arraigadas. De aquí que la consabida “alteración de la 
moneda", principalmente bajo la forma de emisión de moneda 
papel, venga a ser al principio una contribución indirecta im- 
puesta a los servidores püblicos, que siendo los primeros que 
reciben, la nueva moneda, por su valor nominal, en pago de sus 
sueldos, la colocan depreciada y pierden la diferencia. De la 
murmuración de los amigos, que son los perjudicados, se hacen 
eco los enemigos, acaso beneficiados por el agio, y tal vez trans- 
miten la queja a la historia. 


Críticos e historiadores superficiales hablando de don 
Alfonso X, Rey de León y Castilla, que fue el príncipe más 
ilustrado del siglo XIII, y, émulo de Teodosio y Justiniano como 
legislador, mereció el renombre de sabio, que el monumento 
inmortal de las Partidas basta a acreditar, repiten, como papa- 
gayos, que, a pesar de todo, don Alfonso, por ignorancia, man- 
chó su reinado con la “alteración de la moneda”. 


Aquel príncipe excelso sobre todos los reyes que eran o 
fueron nunca en los tiempos dignos de memoria; que amó más 
que todos la paz, la verdad, la misericordia y la justicia; el más 
fiel de todos los monarcas de la cristiandad (Instrumento de 
proclamación de los paisanos), vio —dice uno de sus biógrafos— 
en los pueblos que componían su reino, *una legislación mons- 
truosa que los desunía en vez de hermanarlos"; y desde que se 
ciñó la corona, pensó en establecer, por pasos prudentes, la uni- 
dad legislativa; ideal que han alcanzado las principales naciones 
modernas, como la más preciosa, aunque costosa, conquista. 


Principió por expedir el fuero real, para quebrantar la 
autoridad de multitud de fueros desaguisados. “Una de las leyes 
de su nuevo código anulaba todo juicio hecho por el antiguo 
libro de las Fazañas, ídolo de los hijosdalgo, en que una senten- 
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cia errada, vuelta costumbre, autorizaba el desacierto y perpe- 
tuaba la injusticia”. Los nobles castellanos clamaron contra el 
desafuero, y se sublevaron. Las partidas, que expidió luégo, 
tampoco tuvieron fuerza legal sino siglos después, y más acaso 
en América que en España. 


Don Alfonso tuvo que sostener guerras extranjeras y gue- 
rras intestinas, que imponían gravísima carga sobre las sumas 
invertidas para llevar al reino sabios extranjeros, y hacer toda 
especie de bienes, morales y materiales, a los pueblos, por el 
gran sabor que recibía de hacer merced aquel espíritu nobilísimo. 


En esos tiempos semi-bárbaros era costumbre obtener 
recursos por la conquista, por el saqueo, por el pillaje. Empleó 
don Alfonso medios más civilizados, empeñó su diadema y sus 
prendas personales para contraer empréstitos, emitió moneda 
feble, y retuvo parte de sus sueldos a los oficiales de la corona 
(empleados públicos). ¡Nefando crimen, con que hoy se escan- 
dalizan, para mancillar su memoria, escritores que probable- 
mente no tienen entronques con aquellos oficiales, sin que se le 
abonen en cuenta las violencias que evitó por esos medios! No 
es aventurado pensar que, del propio modo, muchos de los que 
enrostran el papel-moneda a ciertos gobernantes, nada tienen 
que objetar a los arbitrios fiscales de 1851 y 1861, es decir, a 
la redención de censos y a la desamortización eclesiástica en 
grande escala, por muchos millones que, sin fecundar nada, 
desaparecieron como humo. 


Fue don Alfonso el Sabio un príncipe desgraciado. Destro- 
nóle su mismo hijo, y murió lleno de amargura, refugiado en 
Sevilla. Su gran crimen no fue la “alteración de la moneda”, 
sino haberse anticipado a sus tiempos. La moneda feble fue 
precursora del recurso gratuito del papel-moneda, desconocido 
entonces en Europa, aunque no en la China. 
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Comparados los tres enunciados sistemas en su forma civi- 
lizada y moderna, a saber: aumento de impuestos, empréstitos, 
y emisión de papel, se advierte que los tres conducen a un mis- 
mo objeto —consecución de recursos extraordinarios— ; pero no 
por eso son una misma cosa. De los tres, sólo el empréstito im- 
pone deuda: el aumento de impuestos y la novación de moneda 
no la impone. 


La emisión de papel es un recurso especialísimo, gratuito. 
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EMPRESTITOS 


LA EMISION DE PAPEL NO ES EMPRESTITO 


Algunos economistas se empeñan en explicar la emisión de 
papel-moneda como un empréstito forzoso sin interés. 


O esa equivalencia es falsa, o existe en cierto sentido; pero 
no prueba nada ni a nada científicamente conduce. Puede hacerse 
una operación mercantil por medio de contratos esencialmente 
diversos. La compañía del canal de Panamá pudo ser declarada 
asociación comercial o civil; en concepto materialista, es una 
misma cosa; en derecho, la diferencia, materia de una decisión 
judicial trascendente, es enorme. Las equivalencias se estudian, 
pero no establecen identidad. La ciencia vive de distinciones. 


Empero, la teoría misma de los economistas aludidos no 
comprende el sistema de papel que rige en Colombia, como va 
a verse. 


Cowés, que está muy lejos de ser apologista del papel-mo- 
neda y aun participa de las preocupaciones de los que lo comba- 
ten (aunque no incurra en la vulgaridad de llamar la emisión 
*alquimia"), dice: 


“Fácilmente se comprende de qué modo la emisión de papel-moneda 
constituye un empréstito forzoso: por el valor de los billetes puestos en 
circulación el Estado se procura un crédito que a los particulares no es 
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lícito rehusarle ni retirarle exigiendo el pago en metálico. La inconverti- 
bilidad es el rasgo distintivo del papel-moneda, y en él se cifra la antítesis 
entre papel-moneda y moneda de papel. El empréstito dura tanto como la 
inconvertibilidad. 


"Suele el régimen del papel-moneda llamarse de curso forzoso, aunque 
esta segunda denominación es equívoca. Cierto que el papel-moneda es de 
curso forzoso, pero el billete de banco o moneda de papel puede también 
serlo, como sucede en los bank-notes del banco de Inglaterra, sin que por 
eso solo se altere el carácter de moneda fiduciaria, siempre que el curso 
forzoso se subordine a la posibilidad de obtener el reembolso por especies 
en despacho abierto. 


“Tampoco es exacto considerar el papel-moneda como papel del Estado, 
en oposición al que emiten los bancos. Cuando un banco abre un crédito 
directo al Estado, suele obtener en compensación el derecho de hacer circu- 
lar sus billetes sin obligación de pagarlos a la vista. Propiamente hablando, 
el papel eximido de la ley de la convertibilidad inmediata, deja de ser 
billete de banco, aunque lo emita un establecimiento financiero, y es papel- 
moneda tanto como lo es el papel directamente emitido por el Estado. 


“El papel-moneda seduce mucho: es una forma de empréstito forzoso 
anónimo, que, a diferencia de las contribuciones extraordinarias, pesa sobre 
el público todo; cada uno lo recibe sin pérdida alguna, a lo menos aparente, 
porque, en el supuesto de que no esté depreciado, es indiferente que se le 
pague a uno en especies o en un simple signo. Aun se ha visto al püblico 
lamentar que se recoja el papel-moneda menudo por ser de más fácil manejo 
que una moneda pesada y embarazosa... Es además un empréstito gratuito, 
puesto que el papel-moneda, como el billete de banco, no gana interés. 
Por todas estas ventajas se explica que en un siglo en que los Estados se 
-han visto precisados a asumir enormes cargas, el papel-moneda haya veni- 
de a ser un hecho casi universal; en muchos países la circulación de papel, 
de expediente provisional ha pasado a ser permanente, y, como tenía que 
suceder, se le ha erigido en doctrina...", (Cowés, Economie Politique, tomo 
II, página 586). 


Los párrafos copiados marcan bien las confesiones, o si se 
quiere concesiones, que a los economistas enemigos del papel- 
moneda arranca la elocuencia de los hechos. Nótese el alcance 
de las frases que he puesto de cursiva. Estos párrafos contienen 
conceptos exactos y juiciosos, mezclados con erróneas aprecia- 
ciones: 


Tam ficti pravique tenax quam nuntia veri. 


“Si el papel-moneda sostiene su precio, lo mismo es que se 
nos pague en moneda metálica que en este mero signo". Luego 
si el papel-moneda se sostiene, es inobjetable en igualdad de 
circunstancias; pero en igualdad de las demás circunstancias, el 
papel-moneda tiene la ventaja de ahorrar el costo del metal que 
en su lugar debiera acuñarse. 


“El público lamenta que se recoja el papel-moneda menu- 
do". Luego el papel-moneda, a lo menos en forma de moneda 
fraccionaria, es un beneficio para el püblico a juicio del mismo 
público. 


Pero dejando a un lado estos corolarios, concrétome al con- 
cepto de papel-moneda asimilado a empréstito. 


Cowés distingue papel-moneda y moneda de papel, que es 
la gran división genérica de los diversos métodos conocidos que 
regulan la circulación de papel (1). Según Cowés, la emisión de 


(1) Los enumerados por Jevons, a saber: 1% Depósito simple; 29 Depó- 
sito parcial; 32 Minimum de reserva; 4% Reserva proporcional; 5° Maximum 
de emisión; 69 Límite elástico; 79 Reserva sobre títulos; 89 Reserva en 
propiedades reales; 99 Reglamento fundado en el cambio sobre el extran- 
jero; 109 Sistema de libre emisión; 119 Método de igualdad con el oro; 
129 Convertibilidad por el pago de impuestos; 139 Convertibilidad diferida; 
149 Papel-moneda no convertible. — El 129 es el sistema que rige en 
Colombia, y en la gran división, pertenece a ia rama de moneda de papel, 

o sea papel convertible. 
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papel-moneda es una especie de empréstito forzoso gratuito. 
Cuanto al papel convertible, o moneda de papel, no osa asimi- 
larlo a empréstito; nada dice, en ese sentido, de este sistema. 
Ahora, nuestro billete nacional es papel diariamente convertible 
por el pago de impuestos; luego no le cobija la asimilación que 
el citado economista establece. “El empréstito —dice él— dura 
lo que dura la incorvertibilidad”. Aquí no hay inconvertibilidad, 
luego tampoco hay, bajo ese supuesto, empréstito. 


Supongamos, en vez del Gobierno Nacional, una compañía 
inconmovible, una nación extranjera poderosa, de la cual fuése- 
mos tributarios los colombianos por quince o más millones de 
pesos en metálico al año. Supongamos que aquel acreedor per- 
petuo, para atender a gastos extraordinarios, resuelve pagar a 
sus numerosos agentes en papel, y para dar valor a este signo 
lo declara admisible en pago del tributo que recibe. ; Será este 
sistema un empréstito? Nó: para los empleados del acreedor 
perpetuo equivale a pérdida del descuento o depreciación del 
papel, si sus salarios no se aumentan en la debida proporción; y 
para el tributario, a un recurso gratuito, en cuanto no aumen- 
tándose el tributo, queda virtualmente disminuído. Pasada la 
crisis, y regularizados los negocios, bastarale al acreedor per- 
petuo, para recoger su papel, volver a exigir el pago del tributo 
en metálico. 


El papel-moneda inconvertible es recurso gratuito o bene- 
ficio neto para el que lo emite. 


El papel-moneda convertible por el pago de impuestos, es 
recurso en parte gratuito para el que los paga. 


Este es el caso si se consideran el gobierno y el püblico 
separadamente. Como püblico y gobierno constituyen un solo 
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cuerpo social, la circulación de papel representa para el país un 
recurso gratuito, la economía que se hace en la producción de la 
moneda. Las ventajas del papel son grandes, y no se limitan a 
su baratura. Sus inconvenientes (dado el sistema de conversión 
por el pago de impuestos) son meras dificultades de regulación, 
límite elástico de la emisión, fijación de sueldos, y organización 
científica del sistema tributario sobre base proporcional. El con- 
cepto de empréstito y deuda pública, esencialmente perturbador, 
es rémora funesta para la regulación del sistema. 
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EMPRESTITOS 


LA EMISION DE PAPEL NO ES EMPRESTITO, NI EL PAPEL DEUDA 


¿A dónde, a qué fin razonable y plausible conduce la vulga- 
rizada teoría de que el papel convertible por el pago de impuestos 
públicos es un empréstito forzoso sin interés? 


Conduce a extraviar el juicio del püblico, haciéndole olvidar 
el costo economizado de metales preciosos, y soñar que el gobierno 
le debe los intereses y el capital de aquel supuesto empréstito. 


A perturbar, de igual modo, el juicio del gobierno, haciéndole 
creer, o bien desde el punto de vista falso del püblico, que debe 
amortizar cuanto antes y por cualquier medio, aquella deuda 
gravosa para todos; o bien, desde el punto de vista, falso también, 
del interés oficial, que siendo aquel recurso un mero empréstito, 
le conviene amortizar, con papel que de él procede, las deudas 
procedentes de anteriores empréstitos, cambiando simplemente 
lo que gana interés por lo que no lo gana, aumentando indiscre- 
tamente la emisión —como aquí ha sucedido— con este estéril 
objeto, sin advertir la profunda diferencia que existe entre el 
principio que rige el servicio de la deuda, que es sólo un cáleulo 
de presupuesto, y los que regulan la circulación monetaria y el 
uso del crédito gratuito. 
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A que partiendo de la idea de empréstito, que sugiere la 
relación entre deudor y acreedor, cada uno juzgue el sistema 
con eriterio egoísta, y no con criterio nacional. 


A que, perdida la clave que se funda en las diferencias apun- 
tadas, en vez de discutir sosegada y patrióticamente el límite 
que en cada período fiscal conviene a la circulación, toda nueva 
emisión se mire por los más con horror, y por algunos se apetezca 
con ansia, prevaleciendo la imaginación y la sensibilidad sobre 
los dictados de la razón científica. 


A que los contribuyentes no aprecien ni agradezcan la rebaja 
implícita de impuestos, y protesten contra todo aumento (que, 
si moderado, sería mera nivelación) como si fuese nuevo grava- 
men efectivo sobre la anterior situación. 


A que los exportadores mismos, o algunos de ellos, no apre- 
cien ni agradezcan tampoco el virtual fomento que a la producción 
ofrece la circulación de papel. 


A que, de igual modo, no se aprecie por el público la nece- 
sidad de aumentar los sueldos medianos y pequeños, puramente 
alimenticios, y se siga clamando contra todos los sueldos como 
enormes, y aun se propongan rebajas. 


A extraviar la opinión, a impedir la regulación del sistema, 
a disociar el crédito público, a crear una atmósfera de descon- 
tento, a sembrar gérmenes revolucionarios. 


Por lo cual, sincera e inocente en el gabinete del economista 
y en los debates académicos, la consabida teoría, entregada al 
juicio privado y volatizada en la opinión, se torna peligroso 
elemento. Estas consideraciones justificarán nuestra insistencia 
sobre un tema que ya hemos tratado en otro diario. 
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La emisión de papel no es empréstito. 


Todo empréstito supone entrega voluntaria o forzada de 
valores, o de cosas cuyo importe ingrese en cajas públicas. El 
papel-moneda no es obligación firmada a favor de nadie que 
haya consignado o a quien se hayan arrebatado fondos. 


El papel-moneda es de curso forzoso como lo es la moneda 


. metálica legal, como puede serlo, y lo es en algunas partes, el 


billete de banco privilegiado. El curso forzoso es término relativo 
a la moneda, nunca a los documentos de deuda. “Curso forzoso” 
y “empréstito forzoso”, son conceptos esencialmente diversos, 
que sólo tienen de común la palabra forzoso. 


El empréstito forzoso es obra exclusiva de la fuerza. Es 
una expropiación, que se diferencia de la confiscación en que se 
reconoce el valor de lo expropiado en forma de deuda pública, 
certificada por un documento. El curso de papel-moneda incon- 
vertible, o de convertibilidad diferida, es obra de la acción combi- 
nada del crédito y de la fuerza, pero de aquél más que de ésta. 
La fuerza lo impone; el crédito lo mantiene. Pudo la revolución 
francesa expropiar los bienes de los emigrados; pero la guillotina 
no bastó a acreditar los asignados, bien que no dejasen de prestar, 
por la fuerza, algún servicio. Barrios y Mosquera, dos de los 
tiranos más terribles de la América Española, no pudieron hacer 
que entrasen en circulación franca los bienes desamortizados. 
Aquí, antes del Concordato, en todo anuncio de venta de fincas 
se advertía: No es de manos muertas. El fenómeno es más 
notable en Guatemala que en Colombia: Barrios fue dictador 
vitalicio, ejecutó más crueldades que Mosquera, y no consiguió 
impedir el deterioro, por abandono, de las casas usurpadas a la 
Iglesia, como si estuviesen apestadas, o fuesen visitadas por 
fantasmas nocturnos. Mosquera fusilaba, y no pudo transformar 
en moneda sus billetes de Tesorería. 


ER Fu 


Desde que el gobierno limita la emisión por debajo del 
monto anual de las rentas püblicas y admite el papel en pago de 
todas las contribuciones que constituyen aquellas rentas, el primi- 
tivo earácter forzoso de las emisiones primeras cesa de serlo, 
por la universalidad de la obligación de recibir el papel. Si yo 
puedo pagar en él lo mismo y por el mismo valor que se me paga, 
en nada me perjudico. Lo que a todos igualmente obliga, a todos 
liberta. En este estado de cosas, mientras no se alteren el límite 
del numerario ni sus funciones legales, no hay perturbación. La 
ünica que puede sobrevenir es la de un cambio de sistema. 


Si la emisión no es empréstito forzoso, ni empréstito, no es 
empréstito sin interés. 


Empréstito gratuito es un recurso gratuito, pero imperfecto, 
porque la gratuidad se concreta al interés. No todo recurso 
gratuito es empréstito. 


Acciones y derechos gratuitos no son empréstitos. 


Empréstito gratuito es una antinomia en el orden comercial, 
y empréstito forzoso y a la par gratuito otra antinomia en el 
orden jurídico. Préstamo gratuito de dinero es obra de caridad 
que nadie está dispuesto a hacer con los gobiernos, salvo actos 
extraordinarios de patriotismo, que en tiempos de comün peligro, 
ejecutan algunos, y eso más bien como donativos que como 
empréstitos gratuitos. No se trata aquí de casos tales como aquel 
en que las damas ofrendan sus alhajas en el altar de la patria. 
Examinamos la hipótesis de que la emisión de papel-moneda es 
un empréstito sin interés, pero precisamente forzoso. 


Los empréstitos se rigen por dos principios absolutamente 
inaplicables al papel-moneda. En primer lugar, el documento de 
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deuda que no gana interés, se deprecia en el mercado y deja de 
cotizarse. Lo contrario ha ocurrido con el papel-moneda: cuando 
ganaba interés valía menos, porque atravesaba la época de su 
transformación en moneda legal. Plenamente monetizado por el 
concurso de la ley y la costumbre, dejó de ganar interés, y 
adquirió el mayor valor que ha conservado. 


En segundo lugar, el empréstito forzoso es una expropiación. 
Y como en la expropiación no sólo se toma el valor de la cosa, 
sino que se priva por fuerza al dueño del uso y explotación 
productiva de la cosa misma, no basta para ser justos reconocer 
el capital: preciso es reconocer los intereses como indemnización 
del daño. Sólo que en caso de calamidad general, como la guerra, 
que es un azote para todos, se prive a un individuo de los inte- 
reses del capital o del capital mismo, a título de contribución de 
guerra, así como a otros se exige la de sangre, la más terrible 
de todas, generalmente sin indemnización para la familia, ya 
que para el que la presta, si muere, el daño es irreparable. Claro 
es que en este caso no se trata de un empréstito, sino de una 
contribución, justa o injusta, según el criterio de cada cual, pero 
contribución. 


Aquel que recibe una obligación por capital expropiado, sin 
derecho a intereses, y con vaga y larga esperanza de reembolso 
en dinero, se quejará fundadamente, porque tendrá el documento 
ocioso en cartera o habrá de feriarlo. El que recibe del público 
una moneda de papel, no se queja de que no gane interés, porque 
así como la recibe en pago de lo que otros necesitan, puede 
colocarla, y la coloca inmediatamente, en pago de lo que él 
necesita y por ese medio adquiere. Tanto valdría que se quejase 
porque no ganan interés las monedas fraccionarias, que como 
el papel, recibe en sus transacciones, y cuya equivalencia con 
monedas superiores es también hija de la ley, y no por eso consti- 
tuye deuda pública. El que vende documentos de deuda es tenedor 
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del documento y acreedor del gobierno; el que compra con moneda 
de papel, es acreedor del püblico y poseedor de la moneda. 


Objetaráse: si la emisión de billetes de banco es un emprés- 
tito voluntario sin interés, la emisión de papel de curso forzoso 
por los gobiernos debe ser un empréstito forzoso sin interés. 
Nego suppositum. La teoría que equipara la circulación de 
billetes de banco convertibles a un empréstito voluntario sin 
interés, es invención de banqueros encaminada a justificar la 
libre emisión. La circulación de billetes de banco no es emprés- 
tito voluntario y gratuito, sino explotación gratuita del crédito 
püblieo, tolerada o autorizada por la ley. 


Si para descubrir equivalencias comparamos la emisión de 
papel-moneda con los dos arbitrios a que comunmente ocurren 
los gobiernos —empréstitos y contribuciones— y hacemos este 
cotejo a la luz de lo que aquí ha ocurrido, observaremos que 
en las primeras emisiones los empleados püblicos que recibieron 
el papel por su valor nominal, perdieron el descuento pagado a 
los cambistas; y que en las emisiones sucesivas posteriores, 
padecen también algün perjuicio no ya en el cambio, sino en la 
aplicación directa de esta moneda a las transacciones, si sus 
sueldos no se han nivelado a los precios de las subsistencias. Fenó- 
meno igual se observa en los países en que los sueldos se pagan 
en plata, en las épocas en que la plata baja; y esta eventualidad 
se prevé en la fijación de los sueldos. Así, ya que en ningün 
caso empréstito, podría decirse más bien que el papel envuelve 
o puede envolver una contribución indirecta impuesta a los 
empleados püblicos, y que en caso de reclamación, ellos serían 
los únicos autorizados para intentarla. 


Si la emisión no es empréstito, el billete o papel-moneda 


emitido, y el documento de deuda procedente de empréstito, deben 
tener, y con efecto tienen, funciones esencialmente distintas. 


2 90s 


9 


El documento de deuda se vende como toda cosa. El papel- 
moneda sirve para comprar cualquier cosa, incluso documentos. 


Con vales de deuda püblica, aunque estén a la par o tengan 
premio, como sucede en Inglaterra, nadie se presenta a comprar 
artículos comerciales. Tiene el documento de deuda que venderse, 
y convertirse en moneda, para adquirir la fuerza de instrumento 
de adquisición, que es propia de la moneda. 


El documento de deuda, como todo efecto valorizable, es 
cotizado; el papel-moneda sirve para cotizar ese y cualquier 
otro efecto. 


El documento de deuda se cotiza en papel-moneda o en 
cualquier moneda corriente. El papel-moneda como toda moneda 
corriente sólo se compara con una moneda de cuenta, imaginaria. 
(Entre nosotros, antes, el peso sencillo, y ahora también el 
fuerte). 


El documento de deuda es amortizado. El papel-moneda 
borra o amortiza deuda. 


El documento amortizado no revive. El papel-moneda que 
se da en pago o amortización, sigue circulando. 


El documento de deuda se aposenta en cartera. El papel- 
moneda en su rápido curso, sólo se detiene en cajas y bolsillos. 


El documento de deuda tiene por radio natural la bolsa. El 
papel-moneda circula en la nación, anda de mano en mano y 
corre de extremo a extremo. 


La circulación general es el distintivo de la moneda. La que 
se sustrae a la circulación, por exceso de valor, o por falta de 
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condiciones legales (falsa), cesa de ser moneda. La de papel es 
la de circulación más rápida y fecunda. 


Todas estas diferencias se compendian diciendo que el docu- 


mento de deuda es cosa venal, y el billete o papel-moneda, verda- 
dera moneda. 
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MENSAJE PRESIDENCIAL AL CONGRESO DE 1892 


SOBRE REGULACION DEL SISTEMA MONETARIO 
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Honorables Senadores y Representantes: 


En los meses del presente año que van transcurridos, la 
prensa se ha ocupado con particular interés en estudiar y deba- 
tir las condiciones de nuestro estado económico en relación con 
la cireulación monetaria. Diversas han sido las opiniones expues- 
tas y sostenidas a ese respecto, y diversos también los medios 
indicados para resolver las dificultades producidas por el con- 
junto de fenómenos que se ha calificado de “crisis”. 


No corresponde a la administración que acaba de inaugu- 
rarse, al dirigirse al Congreso Nacional, entrar en la enuncia- 
ción histórica y razonada de las causas de origen más o menos 
remoto, que hayan realmente actuado, o actúen hoy mismo, 
para producir en una parte de la nación el deseo de alguna 
modificación en el límite o en la naturaleza del instrumento que 
constituye uno de los factores de nuestro movimiento económico. 
Esas causas de carácter complejo, no admiten probablemente 
una apreciación comün e igualmente exacta; pero a vuestra 
ilustrada consideración han sido sometidas algunas de tales 
soluciones, y a la espectativa de las providencias que adoptéis 
ha correspondido, confundiéndose como elemento de la crisis 
monetaria, natural incertidumbre. 


Hacer cesar esa incertidumbre, en cuanto dependa de la 
administración, por la declaración de los propósitos que la ani- 
man acerca del delicado asunto de la circulación; exponeros la 
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necesidad de armonizar y estrechar, en el orden económico las 
relaciones de existencia y prosperidad entre el Gobierno y los 
ciudadanos, que las instituciones definen en el orden político, 
y contribuir con las opiniones del poder ejecutivo a vuestros 
debates, dejaría de ser imperioso deber para el Gobierno, si no 
fuera patente que en el actual régimen monetario tienen a la vez 
el fisco nacional y los particulares, valiosos intereses comprome- 
tidos, y si además le fuera permitido permanecer impasible ante 
innovaciones súbitas y profundas que trajesen a la nación las más 
graves complicaciones en la función de los cambios. 


Cualquiera que sea el concepto que el interés privado, la 
opinión política o determinado criterio económico hayan podido 
formar sobre el uso del papel moneda, jamás podrá llegarse a 
desconocer la influencia fecunda que él ha tenido entre nosotros. 
En los seis años de uso de ese instrumento de cambio la activi- 
dad industrial ha cobrado sorprendente vuelo. Nuevas y produc- 
tivas empresas han creado permanentes fuentes de prosperidad. 
Se ha acometido la seria explotación de minas cuya riqueza no 
era ignorada. Se han abierto al cultivo bosques primitivos, y 
en proporción tal, que grandes extensiones de las cordilleras, 
ayer no más sin explorar, son hoy asiento de activos trabajos 
agrícolas. La exportación ha crecido y crece cada día, y el pro- 
gresivo aumento de la renta de aduanas demuestra a un mismo 
tiempo el aumento de la riqueza general, de que es exponente 
el mayor consumo, y la más ventajosa situación del comercio. 
Las rentas establecidas por los Departamentos sobre los consu- 
mos han aumentado en proporciones inesperadas, y consiguien- 
temente el ramo de fomento a cargo de las secciones ha realizado 
valiosísimas mejoras. Los progresos hechos en los seis años 
últimos, son, en suma, tan considerables, que no sería aventu- 
rado afirmar que a la acción combinada de las instituciones 
políticas, que nos han dado paz y seguridad, y de la institución 
económica del papel-moneda, que con ellas ha coincidido, debe el 
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país haber entrado en era de bienestar y engrandecimiento. Las 
ciencias experimentales proceden por inducción, y si por algunos 
economistas se han citado los abusos de algün gobierno, como 
tacha del papel-moneda, del ejemplo de Colombia debe tomarse 
nota, y añadirse al de otras naciones, especialmente al del Bra- 
sil, que entró en el régimen del papel-moneda en 1864 con éxito 
tan feliz, que, fundado en ese ejemplo, no ha vacilado un autor 
contemporáneo en pronosticar el advenimiento del papel-moneda 
en todos los países como moneda autónoma. 


Aquella actividad del movimiento industrial, sin paralelo 
aumento de numerario, ha traído la dificultad de los cambios 
que ha aparecido con caracteres de crisis monetaria; y en 
algunos puntos de la Repüblica, como los Departamentos de 
Antioquia y Cauca, por sus especiales condiciones económicas, 
esa dificultad se ha sentido en formas tales de intensidad, que 
las primeras manifestaciones del malestar han podido persuadir 
que se debe adoptar especial, aunque transitoria providencia, 
para eliminar en lo posible las causas de esa perturbación. 


En el año de 1887 se fijó como máximum de la emisión de 
billetes del Banco Nacional la suma de doce millones de pesos, 
aumentada después con nueva emisión destinada al cambio y 
reacuñación de la moneda de plata de 0,500. 


No se fijó esa suma caprichosa o arbitrariamente, como 
pudo haberse fijado la de 6, ó 24, o 30 millones por ejemplo, 
sino caleulando una proporción justa entre ella y el movimiento 
económico del país, representado por el monto de las rentas 
públicas. La proporción natural es de equivalencia de la masa 
del papel-moneda con el importe total de las contribuciones 
públicas (1). La base que aquí se adoptó fue bien moderada 


(1) Stringler, Introduction á la Statistique des banques d'emission, 
publicada por el gobierno italiano. 
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como inferior al precitado límite. Mas si aquella cifra fue sufi- 
ciente mientras subsistieron las condiciones que la determinaron, 
no debe de serlo si varían considerablemente los elementos que 
sirven para caleular la cantidad de moneda necesaria para los 
cambios interiores; de donde se infiere rectamente que la pro- 
mesa que se hizo en 1887, consignada en una ley, reformable 
por su naturaleza, de no pasar de aquel límite, debe estimarse 
constante mientras perduren iguales causas, pero no de carácter 
absoluto o como consagración perpetua para todos los tiempos 
y circunstancias, cuanto más que ella se refería a un recurso 
provisional, y en este supuesto se expidieron en la misma época 
leyes por las cuales se establecían los medios, hasta ahora 
irrealizables, de “amortizar” el papel-moneda. La elasticidad es 
necesaria condición de la masa de numerario que un mercado 
necesita, y si es dable al legislador señalar, aunque sin carácter 
de invariable, las asignaciones de la lista civil o el número de 
empleados de una oficina, mal podría reducir a perpetuidad los 
signos de cambio a determinada cifra, que andando el tiempo 
circunscribiese a estrechos horizontes la actividad industrial 
condenando a la inercia los órganos del movimiento económico. 
La reacción contra las extravagancias del inflacionismo, que es 
solo una exageración, no debe pecar por el extremo opuesto. 
“En ningún caso debe desearse ni permitirse la reducción del 
numerario, porque la historia prueba con abundantes ejemplos 
que tal reducción, cuando la producción aumenta y el comercio 
se dilata, envuelve la parálisis de la una y la muerte del otro" 
(1). 

En suma, aquella promesa legal, dictada por espíritu de 
templanza y moralidad política, no bien reconocido por todos, 
está sujeta a las excepciones que imponga el interés püblico en 
que se inspiró, como todo lo que la nación por medio de sus 
delegados establece en beneficio de ella misma. 


(1) Del Mar, History of money. 
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Para atender a la situación creada por la desproporción que 
empieza a sentirse entre el organismo que se desarrolla y los 
medios adecuados a su acción, se ha creído por algunos hallar 
eficaz auxilio y aun medicina infalible, ya en la libre estipula- 
ción de monedas en los contratos celebrados a plazo, ya en una 
nueva emisión adicional de papel-moneda. 


El primero de estos arbitrios, excluyendo la moneda de 
papel de la colocación en las transaeciones a plazo, y reduciendo 
así considerablemente su servicio y su importancia, establecería 
una situación anárquica: obraría de una parte el gobierno con 
la moneda legal, y de otra el comercio, como repüblica inde- 
pendiente dentro del Estado, con las piezas metálicas a que él 
pusiera el sello de moneda. 


Por la admisión simultánea y autorizada por la ley, de 
diversas especies que tendieran a su recíproca exclusión, la 
equivalencia legal del billete con determinada moneda metálica 
sería implícitamente burlada, el curso forzoso de la moneda 
fiduciaria dejaría de regir, la nación faltaría a la palabra 
empeñada por sus leyes, y desde ese momento, cuanto tendiese 
a levantar el crédito del billete nacional sería recibido como 
una falsa promesa. Observaciones semejantes hacen absoluta- 
mente inadmisible el medio, idéntico en el fondo, más franco en 
la forma, ideado por algunos, de permitir que en los contratos se 
cotice el papel-moneda respecto de las especies metálicas, priván- 
dolo así la ley del carácter de moneda que la ley misma le confiere. 


No se ve hoy qué legítimo interés satisfaga ese arbitrio, 
ni cabe exponer con la extensión deseable las grandes pertur- 
baciones que traería una de aquellas inconducentes concesiones. 
Cierto es que los expositores de la economía política no dividen 
la sociedad en dos clases separadas de compradores y vendedo- 
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res, y que, en tesis general, en las rotaciones del comercio las 
dos calidades concurren en una misma persona. Pero ese prin- 
cipio no tiene aplicación sino tratándose del mercado universal 
que se supone para los estudios científicos, y nosotros no nos 
acercamos a esa suposición. La naturaleza puramente nacional 
de nuestra moneda introduce nuevos elementos en el estudio del 
negocio, y éstos hacen que, con respecto al país, y por el uso 
de la moneda nacional, algunos tengan predominante carácter 
de vendedores, y que cuantas precauciones tomen para proteger 
este carácter, sean otros tantos peligros para los que son respec- 
to de ellos compradores y a la vez vendedores respecto de otros. 
Con referencia al menos al comercio de importación, a la libertad 
de estipular especies metálicas equivale el vender a precios que 
tienen por base las compras hechas en oro y que oscilan en la 
misma proporción que el cambio sobre el extranjero. 


En hecho de verdad el término “libre estipulación” es sofís- 
tico, porque la libertad que recomienda es contraria a la igualdad, 
es la libertad concedida a unos con detrimento del derecho de 
otros en mayor nümero; es la facultad que se otorga a los que 
se encuentran en privilegiadas condiciones comerciales para 
imponer, bajo la protección del Estado, obligaciones onerosas a 
sus deudores. 


El régimen del papel-moneda tiene su lógica como toda 
institución. Las leyes de su circulación no se quebrantan sin 
comprometer en simultáneo desastre la suerte de la industria, 
los recursos fiscales e intereses políticos y sociales de tánta 
valía que no sería fácil predecir los extremos a que conduciría 
la determinación de acceder a tan descaminada pretensión. Un 
escritor muy competente, al tratar este punto ha dicho que un 
acto legislativo que autorizase tal concesión “equivaldría a una 
declaración de bancarrota, innecesaria, deshonrosa para el país 
y atentatoria”. 
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Ni es dado tratar las cuestiones sobre moneda exclusiva- 
mente en el terreno económico, con independencia del jurídico. 
La moneda es una creación de las naciones, y el Estado tiene 
por derecho natural el poder de fijarla, como precio comün de 
las cosas, divisible, proporcional, permanente, susceptible de 
sellos y marcas de proporción, con datos precisos de tiempo y 
de lugar, o sea el precio eminente, a diferencia del precio vulgar, 
que rige en los cambios elementales o trueques, en los que las 
cosas se estiman por comparación directa sin el intermediario 
de la moneda. Aquella prerrogativa imprescindible del Estado, 
está consignada, como en todas las constituciones, en la nuestra 
(1). El precio eminente es condición esencial de los contratos 
de compra-venta y de la obligación de pagar, y la moneda es el 
tipo contractual de los valores; de modo que, estipulado el pago 
de una cosa valuada en moneda legal de plata, el deudor satisface 
la obligación por el “precio”, o sea por la misma suma numérica 
de monedas legales, aunque la plata haya bajado como mercancía. 
Ni anula por eso la ley el valor comercial de las piezas metálicas 
heterogéneas que ella no supervalúa como moneda, como parecen 
dar a entender los que se quejan porque el Gobierno no les 
permite sacar al mercado su tesoro. Las piezas metálicas que no 
tienen la marca de la autoridad, siguen formando parte de la 
riqueza pública a título de mercancía, apreciable en moneda legal. 
Por lo expuesto, las leyes civiles que regulan la celebración de 
contratos de compra-venta se enlazan íntimamente con la prerro- 
gativa que posee el Estado de fijar las condiciones de la moneda; 
y un acto legislativo que permitiera la libre estipulación, traspa- 
saría a los particulares aquella prerrogativa en condiciones 
irregulares, facultándolos para incorporar en la categoría de 
moneda legal cualesquiera piezas metálicas, y de elevar a con- 
tratos de compra-venta los que celebren excluyendo la moneda 


(1) Artículo 76, inciso 15. 





establecida por la ley o valuándola como mercancía. Legislador 
que así procediese desconocería los principios del derecho civil e 
incurriría, como muy bien se ha dicho, en una monstruosa “con- 
tradicción constitucional”. 


Si se examina el fondo de los intereses qus se agitan en 
favor de ciertas soluciones, aparece que los que hacen consistir 
la más necesaria de éstas en la “libre estipulación” de monedas 
anhelan por la ulterior amortización del papel-moneda, para 
llegar a lo que con relativa impropiedad y frecuencia se denomi- 
na “circulación metálica”. Esta expresión empleada bajo cierto 
falso concepto de las funciones de la moneda, indica que este 
medio sea exclusiva y efectivamente la riqueza que circula, y 
no más bien un instrumento de la circulación, un intermediario 
y un denominador cuyas propiedades materiales tienen infini- 
tamente menos importancia que las que deriva de su aceptación 
común, como institución pública, de su fuerza legal liberatoria, 
como medio de pagar impuestos y satisfacer deudas, y del poder 
mecánico de facilitar los cambios. La real impropiedad de esa 
expresión aparece también de las formas y recursos empleados 
por la civilización moderna para proveer a la necesidad de los 
cambios, sin gravar a la sociedad con el uso exclusivo de valores 
metálicos, cuyo servicio pueda desempeñarse a menos costo. La 
moneda metálica de una nación civilizada representa hoy sólo 
una parte de los signos de cambio, y entre nosotros mismos el 
establecimiento de bancos de emisión que, en ocasiones, pusieron 
en circulación signos por cantidades mayores de las que permi- 
tían las leyes y la prudencia, permitió la exportación del metal 
amonedado acaso hasta el extremo de disimular la exacta natu- 
raleza del fenómeno crítico que estaba cumpliéndose. 


Los particulares, las sociedades mercantiles, los grupos 


industriales pueden tener a ese respecto opiniones e intereses 
antagónicos. El Gobierno no los tiene contrarios a ninguna 
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solución equitativa. Dada su misión constitucional y moral, él no 
se afilia a ninguna secta ni protege sino los derechos e intereses 
de todos; porque su función consiste en armonizar el interés 
de las clases industriales, ligando la prosperidad de la nación a 
la apropiación de los recursos necesarios para que el Gobierno 
cumpla sus deberes como el país lo desea y lo exigen los tiempos 
que alcanzamos. 


El país necesita y seguirá necesitando la moneda fiduciaria, 
forma moderna y fecunda del crédito. La moneda de papel, como 
la imprenta, como el vapor, como el telégrafo, forma parte de 
la civilización moderna. Mientras los legisladores se inspiren 
en el interés público, la facultad de emitir será privilegio del 
Estado. El Banco Nacional es institución constitucional, y su 
organización corresponde al Gobierno con arreglo a la Consti- 
tución. El billete único del Banco Nacional será convertible o 
inconvertible, moneda de papel o papel-moneda, según las circuns- 
tancias; las leyes fijan su límite; pero ni el país entrará en la 
libre estipulación, que es la anarquía, ni volverá a la exclusiva 
circulación metálica, que sería el retroceso. 


Eliminadas perturbadoras hipótesis, hay que optar entre el 
statu quo y la expansión del numerario por algún medio. Si el 
statu quo no se acepta, el problema queda en ese caso planteado 
en forma de inexorable disyuntiva. O se autoriza una prudente 
emisión dentro del límite, máximo en tiempos normales, del 
monto del producto de las contribuciones públicas, que consti- 
tuyen la responsabilidad del Estado; o se atiende con carácter 
de urgencia a la reconstrucción del capital del Banco Nacional, 
a fin de que, recobrando el papel-moneda su carácter primitivo 
de billete de banco cambiable a su presentación por metálico, 
adquiera por obra del crédito el ensanche autorizado por la ley 
que creó el Banco y señaló la justa proporción entre la emisión 
y el fondo metálico que la garantiza. 
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Si todos los colombianos estuviesen bien penetrados del 
espíritu de rectitud que anima a los miembros del Congreso y 
a los conductores de la política; si no se temiese por los escép- 
ticos o pesimistas que una nueva emisión puede perturbarle de 
repente el juicio al Gobierno, corromper los caracteres y con- 
ducir a una intemperancia criminal; si no contribuyesen a 
fortificar este temor los que guiándose en su corazón por otros 
móviles, se empeñan en desacreditar el papel-moneda, por ser 
enemigos de las instituciones y adversos a cuanto les dé fuerza 
y prestigio, no debe dudarse que una moderada emisión sería 
acogida con beneplácito general. El interés económico la reclama, 
la mala voluntad de algunos la impugna; otros, no por razones 
de opinión, honradamente la temen como preludio de nuevas 
emisiones. En presencia de esta situación, el interés de asegurar 
la confianza pública, de acallar pretextos de censura, de res- 
ponder a la maledicencia o a recelos infundados con un grande 
ejemplo de sobriedad, aconseja mantener el límite actual mien- 
tras el billete conserve el carácter de papel-moneda del Estado. 
Acaso los efectos morales de una conducta austera compensen 
con creces los perjuicios materiales, ínterin se conjura la crisis 
por otra vía. Este aspecto de la cuestión ha inducido a nuestro 
más eminente estadista a dejar oír su voz autorizada contra 
todo proyecto de nuevas emisiones. 


El último expediente, o sea la reconstrucción del capital del 
Banco, supone forzosamente un esfuerzo o sacrificio de los pue- 
blos, que se traduce en la creación de una nueva renta, cuya 
organización debe iniciarse en la Cámara de Representantes. 


Para llegar a ese resultado, deberíais destinar en el presu- 
puesto de gastos la partida que creyéseis necesaria para formar 
dicho capital, la cual habría de guardar relación con la época en 
que se estime conveniente que se abra el cambio de los billetes 
por moneda metálica. Dicho presupuesto, como habéis tenido 
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ocasión de observarlo, arroja un déficit de más de $ 2.400.000, 
sin computar las nuevas erogaciones que decretéis, ni los saldos, 
probablemente cuantiosos, de la vigencia actual que vayan a 
gravar la próxima. Nuevas contribuciones sería forzoso esta- 
blecer, para llegar al resultado propuesto, y acaso fueran nece- 
sarias algunas rectificaciones en las obligaciones fiscales que la 
Nación contrajo al establecerse el actual régimen. Obtenida la 
nivelación de los presupuestos, que además obedece a razones 
de decoro y regularidad en el servicio de la hacienda, entre otros 
recursos pudiera destinarse a la reorganización del Banco Na- 
cional la partida fijada para la amortización en remates de la 
deuda interior flotante, a la cual se podría señalar, durante el 
período de suspensión, un interés equitativo de cuyo servicio se 
encargaría el Banco Nacional, con las garantías apetecibles, 
destinando a ese efecto preferentemente sus utilidades. 


El Banco recibiría los recursos que se le destinasen, y los 
pondría en giro, en las operaciones propias de los establecimien- 
tos de su género, a medida que ingresaran. 


Tomando por base el producto en moneda de 0,835, de la 
reacuñación de la de 0,500, y aplicando al Banco, en el bienio, 
unos $ 2.500.000, que iría convirtiendo en moneda metálica, 
más las utilidades de sus operaciones y cualquiera otro recurso 
de que su crédito le permitiera disponer, en el curso de pocos 
años habría asegurado con su existencia metálica el billete emi- 
tido; al abrir el cambio nuestro papel-moneda recobraría los 
caracteres del billete de banco, y la circulación, más abundante, 
tendría empero límites ciertos en su parte fiduciaria, fijados 
por la garantía material del metálico, más sensible a la imagi- 
nación de los pueblos. 


No hay necesidad de expresaros cuán poderosa sería la 
influencia económica, fiscal y política de la organización del 
Banco Nacional sobre bases semejantes, y del crédito que adqui- 
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riría el billete emitido por el gobierno bajo tan prósperos aus- 
picios. La fecundidad de aquella institución sería mayor cada 
día, y de ella tendríamos fruto en todos los órdenes de la vida 
social y política. Pero es bien entendido que a ese resultado no 
se llega gratis ni por arte mágico, sino por sacrificios que 
representa la creación de nuevas rentas. En casos idénticos otras 
naciones han necesitado hacerlos también, y muy considerables, 
en la forma de nuevas contribuciones, para variar las condiciones 
del régimen monetario en el momento en que sus rehabilitadas 
fuerzas lo consintieron. 


Toca a los representantes de la Nación, conocedores de las 
necesidades de los pueblos, y únicos autorizados, por tal título, 
para decretar nuevas contribuciones, decidir si este cambio es 
prematuro, o si el desarrollo del país permite afrontarlo sin 
temor. 


Debe también tenerse en cuenta que la situación que se 
diseña en perspectiva, como relativamente ventajosa, sería pro- 
visional, si a lo que se aspira es a entrar en el concierto mone- 
tario de las naciones con las cuales mantenemos relaciones 
comerciales. Por su ley la moneda de plata de 0,835 es divisio- 
naria, y por su materia anda desalojada o amenazada por el 
monometalismo. Quedaríamos todavía bajo el régimen de una 
moneda convencional para el interior, y la conversión de ella 
por el oro, lógica consecuencia del plan desenvuelto, impondría 
un nuevo sacrificio al público contribuyente. 


Atento el Gobierno a la importancia del método, conveniente 
siempre y muchas veces decisivo en los debates, espera que 
aprobéis desde luego —antes de entrar en el fondo del asunto— 
el orden gradual en que ha creído debe presentar a vuestro 
examen y definitivo fallo las cuestiones relativas al problema 
monetario. Si se desecha la idea de una nueva emisión hay que 
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optar entre el statu quo y la reconstrucción del capital del Banco 
Nacional. Si se prefiere este segundo término, es preciso calcu- 
lar y votar la suma periódica que debe señalarse con tal fin en 
el presupuesto de gastos, según la mayor o menor urgencia de 
que el Banco abra el cambio; y votada esta partida, procederá 
crear las rentas cuyo producto corresponda aproximadamente a 
ese gasto, lo que debe ser materia de ulterior y separado estudio. 
En el proyecto que junto con el presente Mensaje os propondrá 
el Ministro del Tesoro, a quien corresponde la parte inicial del 
asunto, o sea la relativa a la circulación monetaria y reorgani- 
zación del Banco Nacional, debe ser materia de deliberación la 
idea substancial de aumentar el capital del Banco del Estado 
adaptándolo al proyectado cambio, y este punto se decidirá por 
aprobación o improbación del proyecto en primer debate. Si se 
aprueba, entraráse, en segundo debate, a calcular la suma que 
debe votarse en el presupuesto bienal de gastos con tal objeto; 
fijada la partida, el Congreso quedará en el deber de nivelar los 
presupuestos creando las rentas necesarias, y en esta parte del 
asunto intervendrá, llegado el caso, el Ministro de Hacienda. 
Cree el gobierno que presentar las cuestiones en orden inverso, 
o mezcladas en un proyecto general, sería causa de confusión 
de ideas y de desacierto posible en la final resolución. 


Honorables Senadores y Representantes, 


M. A. CARO 


Bogotá, 12 de septiembre de 1892. 


D. AER 
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EL REGIMEN DEL PAPEL MONEDA Y LA 
DEPRECIACION DE LA PLATA 


CAPITULO DEL MENSAJE PRESIDENCIAL AL 
CONGRESO DE 1894 
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Honorables Senadores y Representantes: 


El régimen del papel-moneda, tan diferente de las emisiones 
imprudentes o ilegales cuando dista el uso del abuso, ha sido en 
sí mismo, desde el principio, blanco de sistemáticos y enconados 
ataques, que alarman a la sociedad con males imaginarios y 
pronósticos funestos. Iniciadores de esta propaganda le han dado 
carácter peligroso, alejando la cuestión del terreno científico, los 
que bajo pretexto de interés püblico y por medio del descontento 
que promueven, han soñado resucitar un partido político que 
fundó su dominación en la expropiación de capitales enormes, que 
explotó aquellos capitales desmoralizando al país, y los agotó 
luégo, dotando a la nación con cuestiones religiosas, eausa de 
hondo malestar, hoy extinguido, gracias a la regeneración, y 
legando a futuros gobiernos el gravamen de una indemnización 
que permanentemente afecta los presupuestos. Carece, por tanto, 
en absoluto de autoridad la oposición política que declama contra 
el papel-moneda y da lecciones teóricas sobre recursos fiscales; 
pero la memoria de los pueblos es flaca. 


No ha sido el papel-moneda invento de la regeneración, ni 
ha nacido en Colombia, ni ha sido obra de ningün partido ni de 
gobierno alguno. Desde el pasado siglo las naciones más podero- 
sas y civilizadas de ambos mundos han ocurrido a este instru- 
mento de cambio en circunstancias determinadas; sería ceguedad 
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atribuir a capricho o despótica imposición un fenómeno en que 
se ve la evolución de la historia. Marcada y progresiva ha sido la 
tendencia que se advierte en el mundo moderno a inmaterializar 
la moneda, instrumento de cambio, como consecuencia necesaria 
de una civilización que a la rapidez creciente del movimiento 
social responde con la introducción de procedimientos cada vez 
más rápidos y expeditos, con nuevos y prodigiosos medios de 
comunicación, transporte y contratación; bórranse las fronteras 
y crece desmesuradamente la riqueza; los valores se computan 
por cifras que exceden a toda acumulación de numerario. La 
escuela mercantilista, que dominó en otro tiempo la economía 
política, ha quedado vencida por la fuerza de los hechos; los 
metales preciosos no son ni pueden ser riqueza única, sino peque- 
ña parte de la riqueza general. Pero todavía se siente el influjo 
de aquella doctrina idolátrica del metal precioso en las exigencias 
de la convertibilidad inmediata de todo crédito por metálico. Si 
los metales preciosos no son sino parte pequeña de la riqueza, 
no pueden representar tampoco todas las responsabilidades de 
contratación. También en el mundo económico, dice un publicista 
contemporáneo, se ha hecho patente que los invisibles son de 
más potente realidad que los visibles: el crédito, movilizado en 
múltiples formas, lo domina todo. 


Los gobiernos no han inventado estos sistemas de cambio 
y circulación, los han encontrado establecidos; han descubierto 
el papel-moneda en la circulación fiduciaria que excede a los 
fondos que de ella responden, y que de hecho, por lo mismo, 
en parte considerable no se convierte por metálico. Ellos han 
encontrado estos medios establecidos y los han adoptado en bene- 
ficio de la nación, ya para afrontar guerras extranjeras allí donde 
no las hay civiles, como en Inglaterra, Francia, Rusia; ya para 
dominar una revolución interior, como en los Estados Unidos; 
ya para sostener la producción nacional en las competencias de 
la industria, como en el Brasil, y siempre para dominar una 
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crisis. Si en tiempos normales las naciones más civilizadas 
monopolizan ciertas industrias para subvenir a los gastos püblicos 
ordinarios, ¿qué tiene de sorprendente que para afianzar el orden, 
después del agotamiento producido por la anarquía, o para salvar 
la nacionalidad de peligros exteriores, se reserven el monopolio 
de la moneda llamada por antonomasia fiduciaria, cuando la mo- 
neda en general en todo país civilizado ha estado siempre bajo 
la regulación gubernativa? No, no debemos suponer divorciadas 
a las naciones de los gobiernos que de ellas emanan y de un modo 
u otro representan su civilización; no debemos decir que un 
gobierno, sino que la nación misma en épocas calamitosas, se 
procura los medios necesarios para salvarse, por aquel instinto 
de conservación de que Dios dota a los individuos y a los pueblos, 
y del que sólo priva a los que condena a perecer. 


Cuando se estableció aquí el papel-moneda del Estado, de 
curso forzoso, existía una circulación de plata insuficiente, gra- 
dualmente desalojada por los billetes de bancos particulares, 
a virtud de la ley económica llamada de Gresham. En 1876 el 
principal banco de la capital, que había auxiliado al gobierno 
con empréstitos, tuvo que suspender el cambio, y el gobierno 
autorizó la circulación de sus billetes como inconvertibles, confi- 
riendo temporalmente a un establecimiento particular el privi- 
legio del papel-moneda. En 1885 algunos bancos impusieron a 
sus accionistas sacrificios extremos para atender al cambio, y 
otros se declararon insolventes. Con tal urgencia la necesidad 
premiosa se abocaba al recurso del papel-moneda, que, hasta 
hace poco, en una de las regiones de la República más laboriosas 
y de más sentido práctico, han corrido con aceptación general 
billetes emitidos por particulares, sin otra garantía que la de 
fincas raíces, nunca exigida. Por ese sistema en aquel departa- 
mento se ha fomentado la industria extractiva de los metales 
preciosos que produce, destinados íntegramente a la exportación, 
sin quedar en el país la parte considerable que de otra suerte 
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hubiera de reservarse para el servicio monetario interior. Toda- 
vía, después de prohibida aquella explotación del crédito público 
por particulares, se han solicitado y obtenido prórrogas para la 
recolección de los billetes circulantes; tratóse luégo de reempla- 
zarlos con papel moneda idéntico en lo substancial, paliado bajo 
cierta forma de cheques, y, prohibido este sistema, se ha recu- 
rrido a otro más ingenioso; tan fecundo es en trazas el crédito 
para movilizarse sin las ligaduras metálicas! No traigo a cuento 
este fenómeno en son de censura, sino como argumento práctico 
para demostrar que el papel-moneda no tiene raíces en un capri- 
cho, sino en una necesidad; que un sistema se tolera o acaso se 
sostiene con tesón cuando se rige por el interés privado, y se 
impugna y se desaprueba abiertamente si lo practica en beneficio 
comün, sin distinción de fronteras interiores, el gobierno, repre- 
sentante legítimo de la nación. El gobierno, en realidad de verdad, 
no ha hecho otra cosa que asumir, uniformar y ensanchar la 
circulación fiduciaria, sustituyendo a precarias garantías priva- 
das la de las rentas públicas y la perpetua responsabilidad del 
Estado. 


Habiéndose hecho necesaria en el mundo la circulación fidu- 
ciaria en alguna forma, no se desconoce que el papel apoyado 
en base metálica, que por medio del cambio verifica su relación 
con el patrón monetario convencional más alto, es preferible al 
papel que carece de esta comprobación inmediata; y no porque el 
valor, que es una relación, tenga un patrón material, sino porque, 
si sólo se trata de aspiraciones, conviene en lo económico, como 
en todo, poder entrar en el concierto de los más fuertes y adap- 
tarse a sus condiciones; no se desconoce que el crédito auxiliado 
por capital sobrante es más sólido que aquel que sólo se auxilia 
con capital destinado todo al trabajo reproductivo; que la moneda 
de papel es preferible al papel-moneda. Mas estas afirmaciones 
de carácter abstracto se han de entender y aplicar de un modo 
racional. Hay una verdad proverbial que dice que lo mejor es 
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enemigo de lo bueno, y es un hecho que el afán por lo perfecto 
inasequible impone una lucha desigual que postra, engendra anhe- 
los que enloquecen, o produce desmayos que esterilizan. La razón 
práctica estudia el caso concreto, se acomoda a lo mejor relativo, 
busca lo gradual y no lo violento. Aspire el pobre a ser rico, y 
trabaje por serlo con medios adecuados a su situación, mas no 
se empeñe en gastar un lujo que le llevará al descrédito y a la 
miseria. La moneda cara es lujo de pueblos ricos, y el pueblo 
atrasado que, preocupado por ser rico, se empeña en competir 
en fondos pecuniarios con aquellas naciones a las cuales no pue- 
de emular en población, en organización y en industria, presenta 
claramente síntomas de que su debilidad física se agrava con 
debilidad mental. 


Las nociones falsas producen perturbaciones, y no ha sido 
pequeña parte a producirlas el falso concepto que muchos se 
forman del papel-moneda. Moneda es instrumento adquisitivo 
que pasa de mano en mano, y a todas horas y en todas partes 
de la república estamos viendo que el papel-moneda corre como 
medio adecuado para efectuar toda operación de compraventa. 
El hecho es patente; que la causa sea difícil de entender para 
muchos preocupados por el criterio de la escuela mercantil, es 
otra cosa. Discútase la causa, acháquense al papel-moneda mis- 
mo los inconvenientes que se quiera; pero reconózcase el hecho 
palpable de que este instrumento es moneda, ni más ni menos, 
y mucho tendremos adelantado para entendernos. Los que por 
preocupación añeja niegan al papel-moneda el carácter que los 
hechos comprueban que tiene, para explicarlo de algún modo lo 
consideran documento de deuda pública flotante. Parece, a pri- 
mera vista, ser ésta mera cuestión académica o disputa de pa- 
labras, pero graves hechos recientes demuestran las funestas 
consecuencias de esa teoría, y la importancia de establecer la 
verdadera distinción de conceptos. 
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Si el papel-moneda fuese documento de deuda flotante, con- 
vendría cambiar toda la deuda pública por este papel que no 
gana interés; podría aumentarse, como se aumenta la deuda 
pübliea, sin que produjese perturbación en el mercado ni en el 
cambio sobre el exterior; podría, en fin, consolidarse. Si el papel- 
moneda fuese documento de deuda pública y no moneda, podría 
darse, o pretextarse que se da, como prenda lo que efectivamente 
es el precio de la cosa en un contrato de compraventa. Tal sofis- 
ma ha servido de pretexto para ejecutar operaciones monstruosas 
de esa especie, que hubieran continuado en grande escala sin la 
prohibición presidencial; ha sido señuelo para debilitar resisten- 
cias, y cohonestar una emisión ilegal. De este modo, los que han 
manejado este instrumento desconociendo su naturaleza, le han 
hecho más daño abusando de él, que los que por la prensa han 
impugnado su uso con ciertas teorías; pero entre la teoría y el 
hecho perturbador se advierte la relación que entre la causa 
ocasional o el pretexto, al parecer innocuo, y el efecto deplorable. 


Para sostener que el papel-moneda es deuda pública se alega 
que al emitirlo el gobierno contrajo ciertas obligaciones, y así es 
la verdad, pero no aquella obligación de pagar determinada suma 
que se contrae con un acreedor, sino obligaciones de otro orden, 
obligaciones de hacer, que se contraen con la nación entera. Esta 
distinción jurídica entre obligaciones de diversa especie, tras- 
ciende a los hechos, y comunica caracteres notablemente distin- 
tos al documento de deuda pública y al papel-moneda. Las leyes 
que regulan la circulación del papel-moneda son las mismas que 
rigen el bimetalismo y el uso de moneda fraccionaria; por unos 
mismos medios se hace efectivo el valor nominal de la plata en 
relación con el oro, el de la moneda de vellón y el del papel- 
moneda, y estos medios son: la admisión de la moneda por su 
valor legal en cajas públicas, su fuerza liberatoria o curso for- 
zoso que la ley le da total o proporcialmente, y los límites puestos 
también por la ley a su acuñación o introducción. Los gobiernos 
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se obligan a sostener el valor de la moneda nacional, y lo efectúan 
por esos medios, dándole aplicación ütil y general, y extensión 
limitada, bases precisas del valor. Si el papel-moneda fuese docu- 
mento de deuda pública, lo sería igualmente la moneda de níquel 
emitida por valor muy superior a su costo. El documento de 
deuda pública no vive, como la moneda, de su aceptación gene- 
ral, del reconocimiento práctico y cotidiano que de ella hacen 
todos, sino del reconocimiento directo de deudor a acreedor per- 
sonal, del pago puntual de los intereses del capital prestado; de 
aquí la diferencia entre cotización y circulación. Resulta de aquí 
que no pueden manejar discretamente este instrumento como 
administradores públicos los que profesan teorías contrarias a 
su naturaleza; los que saben apreciarla son los más interesados 
en que el límite legal sea respetado inviolablemente, porque saben 
que siendo éste uno de los elementos esenciales que lo sostienen, 
el solo temor de lo indefinido y de lo secreto determina su de- 
preciación. 


Prometió también el legislador que el papel-moneda se cam- 
biaría en algún tiempo por moneda de plata acuñada a la ley de 
0,835. Esta promesa de cambio o de sustitución equivale a la de 
recoger una especie de moneda, y no se cumple por vía de amor- 
tización o pago directo hecho al tenedor de un documento, sino 
devolviendo al público en otra forma las piezas que entran en 
cajas públicas en pago de contribuciones o créditos del Estado. 
El cumplimiento de esa promesa, cuando llegue el caso, impone 
una erogación que no se puede valuar de antemano ni describir 
en la contabilidad, porque no representa el importe fijo de un 
pagaré, sino el costo que demanda una obligación de hacer, por 
manera que todo cambio legal en la circulación afecta sólo el 
presupuesto de la época en que se efectúe, como recurso extra- 
ordinario o como gasto extraordinario, según el caso. 


~ of. 


Conservando el Estado el privilegio de emisión, como habrá 
de conservarlo mientras la dirección de los negocios públicos 
obedezca al interés social y no al de clases monopolistas, el 
Gobierno estará en capacidad de cumplir con la enunciada pro- 
mesa cuando pueda disponer de un capital muy inferior al monto 
del papel circulante, para abrir el cambio del papel-moneda como 
billete de banco privilegiado. Al tenedor del papel no le interesa 
que se le cambie en determinado mostrador, sino que le sea 
recibido en el mercado por el valor que el gobierno garantiza. 
Del alza del papel-moneda y de la depreciación del metal con 
que se comprara, puede resultar que en el mercado el primero 
corra a la par, o quiza con premio sobre el segundo, como sucedió 
aquí con la moneda de plata de 0,500 en tiempos en que esta 
moneda tenía mayor valor llamado intrínseco, o sea comercial, 
que el que hoy tiene la moneda de 0,835, y en esos casos el 
tenedor queda satisfecho, o favorecido, sin gravamen alguno 
del fisco, ni intervención del Gobierno en el pago de la supuesta 
deuda. 


Hoy mismo, si hay alguna diferencia, aunque pequeña y 
no uniforme en la República, entre papel-moneda y la moneda 
de plata de 0,835 a que ha estado acostumbrado el comercio, 
proviene de que la plata no se acuña ni se permite la introduc- 
ción de tales monedas; de que la moneda de esa ley, que debió 
reemplazar la que se recogió de 0,500, no llenó su vacío, quedan- 
do retenida en las cajas del Banco Nacional, y al paso que de ese 
modo escasea, subsiste la demanda de ella para ciertas transac- 
ciones, y el gobierno mismo tiene que comprarla periódicamente 
para gastos especiales del servicio püblico. De otra suerte el 
papel-moneda correría a la par con aquella moneda, y si la ley 
le diese más alto tipo de asimilación, alcanzaría mayor valor, 
como sucedió ya en época más favorable a la plata, con la mo- 
neda de 0,500 en comparación con la de 0,835. Tal asimilación, 
fácilmente asequible, equivale de hecho a la convertibilidad. 
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Empero, los que reclaman la convertibilidad fundan su queja 
en lo que, en lenguaje corriente, se llama cambio desfavorable 
sobre el extranjero, y la sustitución misma del papel por la pla- 
ta no alteraría de modo apreciable ese fenómeno (1). 


Si la circulación del papel-moneda hubiera de sujetarse a 
los principios que rigen la deuda pübliea, jamás se vería al 
deudor abogando la causa del acreedor, ni menos empeñado en 
mejorarla y en pagarle más de lo que debe. Y se ve, por el 
contrario, que si la moneda por la cual se prometió cambiar la 
existente, resulta de mala calidad o depreciada, como sucede hoy 
con nuestra moneda de plata de 0,835, el legislador y el Gobier- 
no, que representan al supuesto deudor, son los primeros en pro- 
poner, si circunstancias favorables lo permiten, levantar el tipo 
de la conversión. Hoy se propone la adopción del oro para ese 
efecto; los que pulsando los recursos del país los encuentran 
insuficientes para realizar esas transformaciones, objetan tales 
proyectos por prematuros, nadie por absurdos, como lo sería 
el de amortizar deuda pública interior o exterior, con prima 
espontáneamente concedida por el deudor a los acreedores. 


Tratándose de moneda, si hay deuda, la nación se debe a sí 
misma; si hay pago, a sí misma se paga; identificados acreedor 
y deudor, la relación jurídica desaparece y queda evidentemente 
sustituída por el interés propio económico de cada nación, que 
abarata o encarece su moneda a compás de sus recursos. Lo 
propio sucede con la fuerza militar, con la preponderancia po- 
lítica: cada nación acomoda sus alardes a sus fuerzas, y la que 
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(1) El peso mexicano, que es la mejor plata, y de excepcional crédito 
en el Oriente, se cambia por oro al 110 sobre 100. El informe, recientemente 
publicado, del Agente Fiscal de la Repüblica en Europa, ofrece muchos y 
valiosos datos sobre el cambio internacional, que servirán de comprobante 
a varias observaciones contenidas en el presente Mensaje. 
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trata de inflarse por vanidad más de lo que sus fuerzas lo per- 
miten, en lo económico como en lo político, realiza la fábula de 
la rana y el buey. 


Los que consideran el papel-moneda como deuda pública, 
se verán naturalmente extraviados por este concepto falso, en 
la administración como en el parlamento, y en el orden de sus 
ideas, bajo el peso de una preocupación perturbadora llegarán 
a proponer, como tal vez se ha propuesto ya, la repudiación de 
una deuda intolerable, ocurriendo a la incineración del papel, 
sin medios de suplirlo, o al limosneo de moneda extranjera, so- 
bre el supuesto de que no existe moneda nacional (“libre esti- 
pulación"), a manera de quien resuelve una dificultad por el 
suicidio. Asi, la teoría justa del papel-moneda, lealmente prac- 
ticada, lo sostiene, lo moraliza, lo acredita; la falsa teoría le 
amenaza, lo deprecia y lo deshonra. 


M. A. CARO 
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REGIMEN MONETARIO 


COMENTARIOS AL PROYECTO DE LEY “SOBRE REGIMEN 
MONETARIO” PRESENTADO AL SENADO DE LA REPUBLICA EN 
SUS SESIONES DE 1894, POR EL HONORABLE SENADOR 
FRANCISCO GROOT 


Los tres artículos que siguen se publicaron 
sin firma en El Telegrama, y aunque las ideas que 
contienen son las que profesaba el señor Caro en 
estas materias, no hay seguridad absoluta de que 


pertenezcan a su pluma. 


C 


En la sesión de 2 de los corrientes, el Senado aprobó en 
primer debate, por unanimidad de veinte senadores presentes, 
el proyecto de ley “sobre régimen monetario”, presentado por 
el honorable senador Francisco Groot, quien desde hace mucho 
tiempo viene estudiando el delicado problema de nuestra situa- 
ción fiscal y económica, con el objeto de darle una solución satis- 
factoria y benéfica para el país. 


Con estos antecedentes, y dada la posición de financista 
eminente que se atribuye al honorable senador autor del proyec- 
to de la ley en cuestión, nos apresuramos a leerlo y releerlo, con 
la esperanza, o mejor dicho con la certidumbre, de que en él 
encontraríamos el anhelado ideal de los alquimistas, a cuyo 
mágico contacto habíamos de trocar en brillante y noble metal 
el plebeyo papel, contra el cual todos hoy reclaman a porfía. 


Desgraciadamente las dudas que sobre los buenos resulta- 
dos del mencionado proyecto nos produjo la primera lectura que 
de él hicimos, lejos de disiparse, han venido acentuándose en 
nuestro espíritu a medida que meditamos en las disposiciones 
proyectadas. Y como este asunto es quizá el más importante y 
el de más graves y trascendentales consecuencias, no hemos va- 
cilado en llamar la atención hacia lo que, a nuestro modo de 
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ver, consideramos como defectos del proyecto de ley sobre régi- 
men monetario, el cual, sin duda, fue aprobado por unanimidad, 
no porque se adoptaran las ideas de él, sino porque en el primer 
debate sólo se considera la conveniencia de legislar sobre el 
asunto. 


Observamos desde luego que este proyecto adolece de lo 
que pudiéramos llamar la manía de la incineración, o sea la de 
eliminar nuestra infeliz moneda de papel por medio de ruidosos 
autos de fe, práctica que sería aceptable en principio si llegara 
a demostrarse que con los 26 millones que hoy existen en cir- 
culación hay plétora de papel, o sea de moneda, cuando es claro 
que dicha cifra, lejos de ser exagerada, es insuficiente para 
atender a las necesidades comerciales de un país como el nues- 
tro, que cuenta con más de 4 millones de habitantes y cuyo 
monto de rentas nacionales pasa de 30 millones en el bienio, 
sin contar las seccionales. Se argüirá contra esta aserción, el 
alto precio que hoy tienen los giros sobre el exterior, o sea la 
moneda de oro, con relación al papel; pero es preciso tener en 
cuenta que la depreciación de nuestra actual moneda no viene 
de la abundancia que de ella haya; y la prueba está en que casi 
en toda la República hay notable escasez de numerario, y en 
muchas plazas comerciales la rata corriente del interés ha subi- 
do al 3 por 100 mensual, sino de que el valor de la moneda de 
papel es enteramente convencional y de acuerdo con la mayor o 
menor confianza que el gobierno, soberano depositario de la fe 
pública, inspire al país con su patriotismo y su honorabilidad. 


La simple sospecha de emisiones ilegales primero, desgra- 
ciadamente convertida después en certidumbre, ha sido la única 
causa, muy justa desde luego, de la notable depreciación que ha 
sufrido el papel de dos años a esta parte. 


Siendo esto así, los esfuerzos de todos deben dirigirse, no 
en el sentido de acabar con el papel, sino de darle valor, y 
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creemos que por hoy este resultado se obtiene con el simple 
hecho de cerrar enérgicamente las puertas a toda emisión pos- 
terior. La sola declaratoria del gobierno y del congreso en este 
sentido sería suficiente para levantar notablemente y de una 
manera progresiva en el curso de dos años, el valor de nuestra 
moneda. Dentro de dos años, el próximo congreso encontraría 
ya favorablemente cambiada la situación económica del país: el 
cambio sobre el exterior —o sea la relación entre el oro y el 
papel— habrá disminuído considerablemente, y al mismo tiempo 
el vaior de nuestra exportación habrá duplicado, por lo menos, 
pues para entonces estarán ya en plena producción los millones 
de árboles de café que se han sembrado en toda la Repüblica 
de dos años para acá. 


Cuando esto suceda, el intrincado problema fiscal que hoy 
atormenta al país se resolverá por sí mismo y de una manera 
tan natural como espontánea; pues entonces se establecerá una 
corriente comercial inversa de la que hoy existe; la moneda 
metálica vendrá a buscar nuestros mercados y se quedará en 
el país, lo que no sucederá hoy, pues dada la actual situación 
de nuestro comercio y lo incipientes que aún están nuestras 
industrias productoras, los millones que acuñaran nuestras casas 
de moneda menos tardarían en salir de los troqueles que en ser 
exportados para pagar las ingentes sumas que nuestro comercio 
debe al extranjero. Axioma económico es el de que los valores, 
y sobre todo la moneda, son como los líquidos, que buscan natu- 
ralmente los niveles más bajos; y nosotros aún no estamos en 
la situación de estos. Ahora, si se quema el papel, y si, como 
es natural, tenemos que exportar la poca moneda metálica que 
a gran costo se introduzca o se amonede, ¿cómo queda el país? 
¿No es cierto que en breve tiempo se produciría general asfixia? 


No ereemos que sea con leyes por el estilo del proyecto de 
que tratamos, eomo pueda volverse en Colombia a la moneda 
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metálica. Los recursos de un país se desarrollan por sí mismos 
y de acuerdo con sus propias necesidades; y es preciso convenir 
en que nuestro país tiene grandes elementos que sólo necesitan 
para desarrollarse de tranquilidad interior y de honradez en el 
gobierno. A Dios gracias, todas las probabilidades aseguran la 
primera condición, y respecto de la segunda, la garantiza plena- 
mente la alta honorabilidad del actual gobierno. 


Terminamos por hoy, insistiendo en que, a nuestro juicio, lo 
que debe preocupar al congreso no es el modo de quemar nuestro 
papel, sino de conservarlo y darle valor, hasta poderlo convertir 
en billete de banco. Que organice las rentas nacionales de una 
manera conveniente, para que la administración no sufra escasez 
rayana en la miseria, y alejará así todo temor de nuevas emisio- 
nes. Conseguido esto, todo lo demás vendrá por añadidura, sin 
necesidad de leyes que, como el proyecto en cuestión, sólo servi- 
rán para anarquizar nuestro comercio, introduciendo en todas 
partes el espíritu de Babel, desde la Tesorería General de la 
República hasta el más humilde de los puestos de la plaza de 
mercado. 


Lo que más convendría por hoy al país sería prohibir enér- 
gicamente toda nueva emisión, y dedicar al logro de este objeto 
todos los esfuerzos, todas las energías y todas las voluntades, 
y en materia de conversión metálica, en lo ünico que se debía 
pensar en la actualidad sería en cambiar el papel de 10 y de 20 
centavos por moneda de plata a la ley de 0,835. Para dar este 
paso sí tiene el país los elementos suficientes, sin necesidad de 
venir a perturbar el actual mecanismo comercial. 


(“El Telegrama”. Bogotá, agosto 7 de 1894). 
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En nuestro primer artículo sobre este grave y delicado 
asunto nos limitamos a dar la voz de alerta, haciendo breves 
consideraciones, de carácter generalísimo, hacia el proyecto de 
ley presentado por el honorable senador señor don Francisco 
Groot. Como la materia que se debate es para el país cuestión 
de vida o de muerte, siendo para nosotros indudable que sería 
lo último, el resultado fatal que tendría la promulgación de una 
ley caleada en las doctrinas económicas expuestas en el proyecto 
en cuestión, no obstante el considerarse su autor uno de los es- 
pecialistas de Colombia en la intrincada ciencia de las finanzas, 
nos permitimos hoy hacer un ligero análisis de las diferentes 
disposiciones del consabido proyecto. 


Y para no perdernos en el mare magnum de encrucijadas, 
de idas y venidas, de vueltas y revueltas de tan oscuro laberinto, 
procederemos por orden, esto es, artículo por artículo, de modo 
que el orden numérico de ellos sea para nosotros nuevo hilo de 
Ariadna con el cual nos sea posible salir de él. 


Artículo 19 Contiene, sin disputa, una disposición digna de 


elogios y hacia la cual, como ya lo hemos indicado, deben diri- 
girse todos los esfuerzos y todas las voluntades del país y del 
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congreso; esta es la de prohibir toda emisión ulterior de papel 
moneda; pero el sefior Groot incluye la excepción de caso de 
guerra interior o exterior, como si ella necesitase de consignarse 
en ley expresa, lo cual no pasa de ser una verdadera perogru- 
llada. En vez de tal inclusión el honorable senador lo que debía 
haber hecho era proveer en su proyecto el medio de amortizar 
las emisiones efectuadas por semejante causa, algo por el estilo 
de lo que se hizo en Francia en casos análogos; algo que tratara 
de asegurar la suerte del país para cuando el terrible flagelo 
de Marte viniera a visitarnos; pero consignar lisa y llanamente 
semejante excepción durante la tremenda época que es la cesa- 
ción de todo derecho, que es el abatimiento de toda ley, y cuando 
la salvación del país está por encima de todo, no puede califi- 
carse sino como prurito de querer reglamentar cuanto hay. 


Artículo 29 Con voluptuoso furor condena irremisiblemente 
al fuego, con todes las solemnidades del caso, nuestro infeliz 
papel, ordenando que tal auto de fe se verifique mes por mes y 
en cantidad igual a la recaudada en el mes anterior por rentas 
destinadas o que se destinen a ese efecto. Todo eso es muy bue- 
no, es excelente para dicho, o para escrito desde el bufete del 
ilustrado financista; pero, aparte de la ligereza que entraña en 
una persona que se ocupa en estas cosas, aquello de “las rentas 
que se destinen”, sin saber cuáles sean esas rentas, ni calcular su 
producido, observamos que en la actual situación del país, cuan- 
do rentas considerables, como la de aduanas, han disminuído no- 
tablemente, cuando el gobierno no puede atender a todos los 
servicios, cuando se calcula ya un inmenso déficit en la vigencia 
que va a expirar, el honorable senador desea que se le disminuyan 
las entradas al gobierno, lo que equivale a condenarlo a muerte 
por inanición, y al mismo tiempo quiere gravar a los pueblos 
con nuevas cargas, para librarlos del papel. Ahora preguntamos 
al honorable senador: ¿qué calificativo merecería un gobierno 
que, condenado a muerte por falta de recursos, conviniera en 


- 108 - 


<> 


dejarse morir, sólo por el placer de que el país dijera que gozaba 
de una circulación metálica tan ilusoria como imposible? ¿En 
tal situación podría el país libertarse del papel moneda? A no 
ser que en el plan del señor Groot entre el establecer nuevas y 
cuantiosas contribuciones, con las cuales se pudiera atender hol- 
gadamente al servicio püblico, por una parte, y a la compra de 
oro, por otra. Pero ¿puede el país soportar tales cargas? Que 
responda cualquiera, aunque sea el mismo autor del proyecto 
sobre régimen monetario. 


Todavía más, supongamos que sí es posible, y dígasenos 
cuánto permanecería en el país el oro comprado en tal situación. 


Artículo 3° Dada la construcción general del proyecto, cree- 
mos que a las disposiciones de este artículo debiera agregarse 
una por este estilo: “también se publicará en el “Diario Oficial”, 
mes por mes, la cantidad que, en cualquier forma, emita el 
gobierno para atender a sus más urgentes necesidades, toda 
vez que se le ha dejado sin los recursos suficientes para vivir". 


Cuando se hace la excepción del caso de guerra del artículo 
19, bien puede consignarse también algo por el estilo de lo an- 
terior. 


Artículo 4% Destina a la amortización del papel moneda 
diversas rentas: unas nuevas, esto es, nuevas cargas que se 
imponen al pueblo; y otras que ya existen, con lo cual se le 
recortan al gobierno los escasos medios que hoy tiene para aten- 
der a las urgentes necesidades del servicio público; colocándolo 
infaliblemente en el despeñadero de nuevas emisiones, o de no 
poder gobernar. 


Artículo 5° El producto de tales rentas debe ser inexora- 
blemente quemado todos los meses. Pero como el proyecto nada 
dice respecto de la manera como deba reemplazarse por moneda 
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metálica, resulta que mes por mes se irá reduciendo el circuito 
comercial del país, hasta que al fin se producirá la asfixia; 
vendrá a realizarse para esta pobre tierra algo así como el 
lúgubre calabozo, de paredes metálicas movibles, creado por el 
fantástico Poe en su cuento de “El Reloj y el Péndulo”. Pero 
no. Tal cosa no sucederá, porque si al pobre encarcelado de la 
Inquisición lo salvó, en el momento de perecer, la providencial 
mano de Desaix, ahí está, para salvar a Colombia, el ingenio 
providencial del estudioso financista autor del proyecto. 


Artículo 6% Resuelve un gran problema, y su elaboración 
ha debido costar no pocos desvelos: “cuando se haya quemado 
todo el papel, habrá cesado la obligación de la república de cam- 
biarlo por moneda de 0,835! 


Artículo 7% Fija que la relación que debe existir entre el . 
oro, a la ley de 0,900 y el papel sea del 100 por 100. Si la fijación 
de estos valores fuera materia de leyes, cuánto mejor sería que, 
hoy por hoy, el congreso se limitara a decir lo mismo y nos 
hiciera descender el cambio sobre el exterior del 175% de pre- 
mio a sólo el 100%; pero ¿por qué no nos hace de una vez 
todo el bien, y lo fija desde ahora al 50% o la par? Esto sería 
lo patriótico. Entonces no habría necesidad de entrar en los 
complicadísimos rompecabezas contenidos en este proyecto, y, 
sobre todo, en el feliz asunto del artículo 6% Pero ¿de dónde 
ha sacado el honorable senador semejante proporción ? 


Artículo 8% Autoriza a los particulares para importar o 
para mandar acuñar en las casas de moneda del país, moneda 
de oro, y de plata a la ley de 0,900; pero reputa la de la plata 
como simple mercancía cotizable a voluntad de los contratantes. 


Fácil es prever cuál sería el resultado de esta disposición, 
dada la situación actual del país y la estructura general del 
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proyecto que estudiamos. Como ya lo hemos hecho notar, por 
él se deja al gobierno en incapacidad de atender a las necesida- 
des del servicio püblico, y una situación de éstas, no es la más 
favorable para inspirar fe al comercio en que no se hará una 
nueva emisión, o en que se hará efectiva la incineración de 
billetes; de donde resulta que, aun cuando no se emita un cen- 
tavo más, y si es posible, se queme mensualmente una cantidad 
de papel, el valor de éste, lejos de subir, permanecerá como hoy, 
si no es que se deprecia aun más, no sólo por la desconfianza 
natural que deben producir en el comercio las eternas y pro- 
gresivas angustias del gobierno, sino también por causa de la 
libre estipulación, decretada conforme al artículo 10 del pro- 
yecto, cuyo resultado inmediato sería, a no dudarlo, una brusca 
depreciación. Como nuestro comercio debe al extranjero sumas 
ingentes de plazos vencidos, tendría que apelar en el acto a la 
exportación de la poca moneda que como ensayo se trajera, y 
entonces se produciría tremenda e inevitable crisis, tanto por 
la escasez de la moneda de papel como por la depreciación de 
la que quedara después de las primeras incineraciones. Dada 
esta inevitable situación, los resultados del artículo 7? del pro- 
yecto vendrían a apresurar el desastre, pues nadie pagaría al 
gobierno sino en papel en la relación del 100%, y el gobierno, 
que no tendría sino papel para pagar sus servicios, tendría que 
aumentar todos sus gastos por la depreciación de su moneda, 
o quedarse sin servidores. Pero, ¿cómo puede hacer esto el go- 
bierno, cuando el producto de muchas de sus rentas se destina 
a la hoguera? Este es uno de los callejones sin salida en que 
con tanta frecuencia suelen caer los arbitristas más felices. Los 
que dejamos apuntados serían, a no dudarlo, los seguros resul- 
tados de las disposiciones en que venimos ocupándonos. Los de 
los artículos subsiguientes son aun más curiosos, puesto que 
se excluyen y neutralizan recíprocamente. De ellos nos ocupa- 
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remos en próxima ocasión, pues creemos que el benévolo lector 
estará tan fatigado como nosotros, deseando salir cuanto antes 
de este dédalo de sombras para tomar un respiro de luz y de 
aire puro, mientras nos entramos de nuevo en tan intrincado 
laberinto. 


Ya por hoy, basta. 


(“El Telegrama”. Bogotá, agosto 10 de 1894) 
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Con no poco fastidio continuamos hoy el estudio del pro- 
yecto de “ley sobre régimen monetario", que actualmente cursa 
en el Senado, pues tanto por temperamento como por sistema, 
nos disgusta sobre manera entrar en discusiones que necesaria- 
mente han de contrariar a personas a quienes no quisiéramos 
causar desagrado alguno en la feliz carrera de triunfos legisla- 
tivos que en la actualidad recorren. Pero dada la importancia 
que el asunto tiene para el país entero, sin distinción de edades 
ni de sexos, de clases sociales ni de colores políticos, y como 
estamos convencidos de los malos resultados mediatos e inme- 
diatos que tendría la promulgación de una ley semejante cuya 
efectividad, por otra parte, es seguramente imposible en las 
actuales condiciones del país, creemos cumplir con un deber 
imprescindible al llamar la atención de todos hacia la falsa 
doctrina económica contenida en el proyecto en cuestión, y muy 
respetuosa y especialmente damos la voz de alerta a los hono- 
rables senadores que le dieron su voto en primer debate. 


Continuamos, pues, la desagradable tarea, suspendida en 
nuestro anterior escrito en el artículo 99 del proyecto. 


Artículo 10. Concede la libre estipulación de monedas. 
Mucho se ha escrito sobre este asunto, respecto del cual juzga- 
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mos que el país tiene ya perfectamente formadas sus opiniones. 
Unicamente nos limitamos a observar que la adopción de tal 
medida ha sido siempre el ideal de todos los que con miras más 
políticas que patrióticas y desinteresadas, han querido atacar 
el papel-moneda, considerándolo cándidamente como uno de los 
principales apoyos del actual orden de cosas; como si la causa 
de la libertad en la justicia y de la Repüblica con honra, lemas 
que hoy brillan con inusitados resplandores, no tuviera por ünica 
y majestuosa base la conciencia honrada de los colombianos. 


La libertad de la estipulación es, sin duda, golpe de muerte 
que hiere sin piedad nuestra ünica moneda, cuyos efectos ven- 
drían a sufrir las clases pobres o laboriosas, en beneficio de unos 
pocos acaudalados, que son los que pueden procurarse la moneda 
metálica. Con semejante medida el país entero se convertiría en 
una inmensa plaza de especulaciones irregulares, en lo cual unos 
pocos harían abundante agosto a expensas de los más. El agio 
se entronizaría sobre el hecho inmoral de la repudiación de 
nuestra actual moneda, y sus asquerosos brazos de pólipo se 
extenderían por toda la república, ahogando las industrias y 
extrayendo la poca riqueza que aun poseemos; situación desas- 
trosísima que vendría a agravarse aun más con lo dispuesto en 
el artículo siguiente. 


Artículo 11. Dispone que el curso forzoso de papel-moneda 
subsista hasta que éste se haya amortizado íntegramente, lo 
cual como ya lo demostramos en nuestro segundo escrito, no 
pasa de ser una bella esperanza, desgraciadamente muy remota. 
También dispone que mientras esto sucede, los deudores pueden 
hacer sus pagos en papel, pero fijando el valor de éste segün el 
precio del mercado; en caso de desacuerdo entre el deudor y el 
acreedor, el precio del papel será acordado por dos peritos y un 
tercero nombrado por el alcalde del respectivo municipio. 
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Para calcular los resultados de estas disposiciones, es pre- 
ciso tener en cuenta lo siguiente: 


1° Nadie querrá vender sino estipulando moneda de oro a 
la ley 0,900; y 


29 Dicha moneda no circulará sino en el nombre. 


De donde, en todos los municipios de la república se sus- 
citarán tantas diferencias cuantos negocios se hagan a plazo. 
Ahora, ¿cómo puede pretenderse que fuera de unos pocos centros 
comerciales, se conozca día por día la diferencia entre el oro 
y el papel en cada población? y no digamos en Huillquipamba, 
en Covarachía, en Paime o en el Zarzal. Se pueden contar con 
los dedos de ambas manos las poblaciones que están en tal 
capacidad, y seguramente sobran dedos. 


Hechas estas breves consideraciones, bien puede uno figu- 
rarse cuál sería la anárquica situación comercial a que quedaría 
reducido el país, al día siguiente no más de promulgada una ley 
por el estilo de ésta. Qué de iniquidades y qué de sombrías 
expoliaciones no se cometieran constantemente en todo el ámbi- 
to de la república. 


Como es natural, y como hemos venido notando en el curso 
de todo el proyecto el artículo de que hablamos deja al gobierno 
en situación aún más precaria que a los particulares, en virtud 
de la horma de acero de la relación de $ 2 en papel por $ 1 en 
oro, a la ley de 0,900! 


Artículo 12. Deja libre la importación y exportación de 
monedas de oro y de plata, pero como nuestro comercio está 
desgraciadamente en completo desequilibrio, lo único que se efec- 
tuaría sería, como ya lo hemos dicho, la inmediata exportación 
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de la poca moneda que a gran costo se introdujera para ensayar 
su aclimatación. Hay leyes económicas que son idénticas a la de 
hidrostática y que no pueden contrariarse con discursos ni con 
proyectos de ley sobre régimen monetario. 


Artículo 13. Ordena que se reduzcan a la mitad los presu- 
puestos de rentas y de gastos para computarlos por oro a la ley 
de 0.900, siempre en virtud de la famosa norma de $ 2 en papel 
por $ 1 en oro; pero con facultad recíproca al gobierno y a los 
particulares de pagar en papel y no en oro, en la proporción ya 
indicada. Pero como ya lo hemos demostrado, la relación entre 
el uno y el otro será mucho mayor, a pesar de lo ordenado en el 
proyecto; de donde se sigue que el gobierno, para obtener la 
prestación de todos los servicios, tendrá que pagarlos por mucho 
más de lo calculado. Brillante sistema para conseguir el equili- 
brio efectivo de los: presupuestos y para inspirar confianza en 
que no habrá emisiones. 


Artículo 14. Ordena que al extinguirse el papel-moneda por 
definitiva incineración, las rentas destinadas a su amortización 
se dedicarán a atender a la deuda exterior e ingresarán con tal 
objeto al Banco Nacional. 


Observamos: en primer lugar, que nosotros habíamos enten- 
dido que mes por mes se incineraría una cantidad de papel; pero 
ahora tenemos que lo que se hace no es sino una incineración 
provisional, probablemente, y que mucho después es que, con- 
forme a este artículo, tiene lugar la incineración definitiva. 
¿Cómo será esto? Nosotros no lo entendemos. 


En segundo lugar, profunda sorpresa nos causa el ver que, 
segün este artículo ha de continuar viviendo el Banco Nacional; 
cuando lo primero que debe preocupar a todo el que trata de 
mejorar la situación fiscal y hasta moral del país, debe ser la 
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eliminación absoluta de este establecimiento, que puede califi- 
carse de piedra de perenne escándalo, de causa primordial de la 
relajación de caracteres que hoy sufre el país, de origen de toda 
tentación; perturbador constante de la industria y del comercio 
y hasta del criterio y de la conciencia de los individuos. 
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¿Cómo puede pensarse en amortización del papel, dejando 
en pie la fuente viva de todas las emisiones legales, ilegales y 
clandestinas ? Nosotros, sin ser, por hoy, partidarios de la inci- 
neración, sí creemos que deba suprimirse un establecimiento que 
en la actualidad no tiene razón de ser, porque, como en solemne 
documento lo ha declarado la honrada voz de la personalidad 
más autorizada en el país, es “un Banco privado de capital, y 
sustancialmente extinguido, que es algo menos que autónomo”. 
Por tanto, lo que debe hacerse es proceder a la liquidación inme- 
diata de un establecimiento que se encuentra en tan anormal 
situación, en incapacidad absoluta de prestar los servicios para 
los cuales fue creado. Por esto, merece todo nuestro aplauso el 
proyecto presentado por el honorable senador señor Tanco. Una 
vez hecha la liquidación del Banco, bien puede después pensarse 
en la creación de un nuevo establecimiento de crédito, con capi- 
tal suficiente, y levantado sobre las inconmovibles bases de la 
honradez y de la respetabilidad. Y ya que tratamos este asunto, 
creemos que una reorganización del Banco Nacional no produ- 
jera los resultados que se desean. Los injertos que se hacen sobre 
troncos enfermos y carcomidos no dan fruto alguno; es preciso 
extirpar el mal por su raíz; de otro modo, la savia envenenada 
pronto viciaría los nuevos botones y acabaría por matarlos. 


Respecto de lo que se debe hacer con la existencia en moneda 
de 0,835 que hoy tiene el Nacional, ya nos hemos permitido dar 
nuestra opinión. Aunque este es punto de interés relativamente 
secundario, sí creemos que esa existencia en moneda metálica 
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podía aprovecharse para principiar la tarea de conversión, liber- 
tando al comercio del papel de $ 0,10 y de $ 0,02 medida que, 
a nuestro juicio, daría los mejores resultados, no solamente para 
levantar el valor de la actual moneda, sino hasta por considera- 
ción de higiene y salubridad. 


Por hoy hemos terminado la labor que nos impusimos de 
estudiar el proyecto de ley “sobre régimen monetario" y lamen- 
tamos positivamente estar a este respecto en absoluto desacuerdo 
con el laborioso y entendido senador que lo elaboró y lo presen- 
tó al Senado. Ojalá que las desautorizadas reflexiones que nos 
hemos permitido hacer contribuyan en algo a mejorar la delicada 
situación fiscal de Colombia. Este ha sido nuestro único objeto. 


(“El Telegrama”. Bogotá, agosto 13 de 1894) 
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REGULACION DEL SISTEMA MONETARIO Y 
AMORTIZACION DEL PAPEL MONEDA 


INFORME DE LA MINORIA DE LA COMISION DE HACIENDA 
DEL SENADO, QUE ESTUDIO EN 1903 UN PROYECTO 
DE LEY SOBRE LA MATERIA 
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Honorables Senadores: 


Las cuestiones a que se refiere el proyecto de ley sobre 
regulación monetaria, procedente de la Cámara de Represen- 
tantes y remitido por vosotros al estudio de la comisión de 
Hacienda, son de las más arduas y difíciles que pueden fijar la 
atención del filósofo y preocupar al hombre de Estado: materia 
mixta de economía política, de derecho civil y comercial y de 
legislación fiscal; rama especial de los conocimientos humanos, 
que en nuestros tiempos aspira al nombre de ciencia de la mone- 
da. *La institución de la moneda es de naturaleza tan compleja 
y materia tan recóndita —dice el eminente profesor americano 
Del Mar, en la página ültima de una de sus obras (1)— que 
ha sido objeto de atenta consideración, sin llegar a armonizar 
las convicciones de espíritus tan privilegiados como Aristóteles, 
Platón, Tycho Brahe, Copérnico, Locke, Newton, Smith, Mill y 
Spencer, y constituye por tanto un estudio que nadie puede 
abordar sin temor, ni abandonar de buen grado". 


Disintiendo el infrascrito de sus honorables compañeros de 
comisión en algunos puntos substanciales, aunque conforme en 
otros, se ve obligado a su pesar a presentaros informe separado. 
Presunción imperdonable sería de su parte proponeros un plan 


(1) A History of Money. 
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nuevo, un arbitrio redentor, un remedio inmediato de una 
situación que a su juicio requiere más prudencia que ingenio. 
Principiando por confesar su incompetencia y reconocer su 
falibilidad en asunto tan delicado no entrará en abstrusas 
disquisiciones científicas, y habrá de limitarse a recordar los 
antecedentes históricos y legales más importantes, antecedentes 
cuya consideración juzga necesaria para no llegar per saltum a 
una conclusión errónea que pudiera ser de gravísimas conse- 
cuencias; y luégo, a señalar los inconvenientes y peligros que 
ofrece en su humilde opinión, si ha de aprobarse como está en 
todas sus partes, el proyecto sometido a la consideración del 
Senado. 


Justo es y necesario, ante todo, reconocer que el régimen 
del papel-moneda, o sea del curso forzoso de billetes del Estado, 
no es un caso esporádico de Colombia. “Estamos en presencia 
—dice el eminente economista Paul Leroy-Beaulieu (1)— de 
un fenómeno que ha adquirido grandísima importancia en la 
época contemporánea, especialmente de veinte años a esta par- 
te, conocido bajo el nombre de curso forzoso. Consiste en dar 
a los billetes emitidos ya directamente por el Estado, ya por 
los bancos, con el asentimiento y la iniciativa del Estado, el 
carácter de moneda; es decir, que tales billetes pueden ser 
impuestos al acreedor en los pagos por su valor nominal, sin 
que las cajas que los hayan emitido queden obligadas a reem- 
bolsarlos a su presentación en especies metálicas. No podemos 
menos de admirar la extensión que de algún tiempo a esta parte 
ha adquirido en el mundo civilizado este fenómeno del curso 
forzoso: casi la mitad de las grandes naciones de nuestro gru- 


(1) Traité de la Science des Finances, 5% édit., 1892. 
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po de civilización están hoy mismo, o estaban ayer no más 
sometidas a este régimen, especialmente Italia, Austria, Rusia, 
República Argentina; otras no menos importantes, tales como 
Inglaterra, Francia, Estados Unidos, ensayaron también en 
grande escala este sistema. El curso forzoso ha llegado así a 
ser uno de los grandes medios de crédito de las naciones mo- 
dernas". 


* Apenas hay nación civilizada, con excepción de algunas de 
las eolonias inglesas más recientes, dice Stanley-Jevons (1), que 
no se haya visto sometida a la invasión del papel-moneda. Rusia, 
por ejemplo, durante más de cien aiios ha tenido una circulación 
de papel-moneda depreciado; véase la historia de las finanzas 
de aquel país escrita por Wolowski. Muchas veces por edictos 
imperiales se impusieron límites a las emisiones; pero ellas han 
reaparecido con nuevo vigor al primer amago de guerra. Italia, 
Austria y los Estados Unidos, países donde podía suponerse que 
los gobiernos se guían por la ciencia económica más adelantada, 
han sufrido también todos los inconvenientes del papel-moneda”. 


Colombia no aparece citada por estos y otros tratadistas de 
la materia; el caso es que el fenómeno de que se habla es relati- 
vamente moderno, que Colombia ha sido una de las naciones que 
más tarde han entrado bajo el régimen del papel-moneda, y, 
entre los países de América, después de la República Argentina, 
el Brasil, los Estados Unidos, el Perú... 


En otras naciones el gravamen que a la larga impone el 
curso forzoso del papel-moneda en tiempos normales, por su falta 
de elasticidad, como moneda autónoma y circunscrita, y por los 
abusos a que está expuesto —falta esta, no del sistema mismo, 





(1) Money and Exchanges. 
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sino de los hombres— puede considerarse parte del precio nunca 
excesivo de la independencia o de la unidad nacional, afirmadas 
con su auxilio en momento histórico decisivo. En Colombia el 
papel-moneda ha servido al Gobierno para defenderse de los 
embates revolucionarios, y pudiéramos llamarnos afortunados si, 
escarmentando una vez más el espíritu de revuelta, hubiéramos 
logrado fundar el principio de autoridad y echar los cimientos 
de una paz estable. Por desgracia en la última contienda, cuando 
la revolución ya estaba debelada, el principio de autoridad reci- 
bió golpe alevoso; prolongada por tal motivo la guerra, la rebe- 
lión sucumbió, pero quedó triunfante una conspiración. Ese 
desorden moral es el mal verdadero, esa la causa del abuso 
de emisiones de papel-moneda, de la institución nueva llamada 
Litografía Nacional; ese el origen del trastorno económico, del 
malestar profundo que hoy experimentamos. El restablecimiento 
del orden moral no es materia de decreto; allá sólo se llega por 
obra de excelsas inspiraciones, por actos de generosa y patrió- 
tica abnegación. 


El régimen del papel-moneda, “empréstito forzoso impuesto 
a un prestamista indeterminado, sin cargo de intereses”, según 
el concepto del citado economista francés, o creación del Estado, 
por virtud de aquel atributo de soberanía y de aquella fuerza 
del crédito que en el sistema bimetalista sobreprecian la mone- 
da de inferior ley, bajo cualquier concepto que se le mire, ha 
venido a sustituir en la civilización moderna el antiguo método 
de pillaje y rapiña de la propiedad privada. El billete de banco, 
no conocido en tiempos antiguos, ha sido la crisálida del papel- 
moneda. En 1860 no existía en Colombia la institución de los 
bancos, no podía existir el billete de banco, no podía improvi- 
sarse el papel-moneda. En esa época cayó el Gobierno de la 
Confederación Granadina, interrumpiéndose por primera vez la 


transmisión de poder legítimo; no cayó aquel gobierno porque 


fuese viciado su origen ni porque hubiera faltado a sus deberes; 
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lejos de eso, se abstuvo de apelar a la violencia dictatorial para 
reprimir la violencia revolucionaria. Faltole el recurso extraor- 
dinario del papel-moneda, con el cual, en el orden natural de 
las cosas, hubiera dominado la revolución. Faltole el recurso del 
telégrafo, otro medio extraordinario que la civilización moderna 
ha puesto a disposición de los gobiernos. Cayó aquél, legítimo 
y honrado, y el que por fuerza de las armas surgió luégo, empe- 
zó por hacer, en 1861, considerables emisiones de billetes de 
Tesorería; inició así el régimen del papel-moneda, y lo hubiera 
implantado, y acaso desde entonces estaríamos bajo ese régimen, 
si al mismo tiempo ese gobierno revolucionario no hubiera ape- 
lado a otro recurso, anticuado e inmoral, el de la confiscación de 
bienes eclesiásticos, con el eual pudo atender a la amortización 
de los billetes emitidos y a los ingentes gastos de aquella dila- 
tada guerra. 


Como puntos culminantes de la legislación patria sobre mo- 
nedas, sobre bimetalismo y curso forzoso, pueden sefialarse los 
siguientes: 


1867. La Ley 73 (24 de octubre) establece el peso de plata 
de 25 gramos a la ley de 0,900 como unidad monetaria ; determi- 
na las monedas submültiplas de plata a la ley de 0,835 y 0,666, 
desde el medio peso hasta el cuarto de décimo, y las múltiplas de 
oro desde el doble condor, veinte pesos, hasta el décimo de con- 
dor a la ley de 0,900, equivalente al peso de plata. “Será forzoso 
en todas las transacciones privadas la circulación y admisión por 
su valor nominal de las monedas a que se refiere la presente 
Ley" (artículo 18). “Las cuentas de las oficinas y establecimien- 
tos públicos continuarán llevándose en pesos y centavos de peso, 
segün la estimación dada a tales monedas por la presente Ley" 
(artículo 25). | 
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1871. La Ley 79 (9 de junio) establece como unidad mone- 
taria de la Repüblica el peso de oro con el mismo peso, ley, sello 
y demás requisitos determinados para el décimo de condor por 
la Ley de 1867, con los mismos múltiplos de oro determinados 
por la misma Ley. El artículo 29 dice: “Continuarán recibién- 
dose en las oficinas nacionales de recaudación las monedas de 
plata expresadas en el artículo 1% de la Ley 24 de octubre de 
1867; pero en ningün caso se pagará premio por ellas al reci- 
birlas en pago de contribuciones nacionales". 


1872. Ley 50 (14 de mayo). Reproduce substancialmente la 
Ley anterior. 


“Artículo 1% La unidad monetaria de la República será el 
peso oro dividido en cien centavos: su ley, peso, sello, diámetro 
y demás requisitos serán los establecidos para el décimo de con- 
dor por la Ley de 24 de octubre de 1867. 


* Artículo 2° Continuarán recibiéndose en las oficinas nacio- 
nales las monedas de plata expresadas en el artículo 1% de la 
Ley de 24 de octubre de 1867 y por los valores que allí se asig- 
nan; pero en ningún caso se pagará premio por ellas al recibirlas 
en pago de contribuciones nacionales”. 


Este premio correspondía al sobreprecio comercial que tuvo 
“y siguió teniendo años después en Colombia la moneda de plata, 
a pesar de la depreciación que en ese mismo tiempo sufrió aquel 
metal en otros países. 


1873. Código Fiscal expedido a 22 de mayo. El título IX del 
libro I trata de monedas y casas de moneda, y principia así: 


“Artículo 670. La unidad monetaria de la República es el 
peso de oro dividido en cien centavos, que pesará 1 gramo 612 
miligramos a la ley de 0,900, y valdrá un peso de diez décimos”. 
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En seguida determina como monedas nacionales de oro y 
de plata las reconocidas por las leyes anteriores; y respecto de 
monedas extranjeras, declara lo siguiente: 


"Artículo 699. Se admitirán como equivalentes de las mo- 
nedas nacionales las monedas de oro y plata de los reinos de 
Francia, Italia y Bélgica, las de la Confederación Helvética y las 
monedas de las otras naciones que hayan aceptado el sistema 
monetario francés. La libra esterlina equivale a cinco pesos”. 


Los bancos de emisión eran desconocidos en Colombia antes 
del año 1870. Entonces empezaron a fundarse en esta capital, 
autorizados por ley del Estado de Cundinamarca. Acostumbrado 
estaba el público al cómodo uso de los billetes de banco, como 
moneda fiduciaria, cuando sobrevino la revolución de 1876, la 
primera de carácter general que azotaba al país después de diez 
y seis años. Ocurrió el gobierno al conocido medio coactivo de 
los “empréstitos forzosos y expropiaciones”; acudió también, co- 
mo que eso no bastaba, a uno de aquellos establecimientos en 
demanda de recursos, y autorizó la suspensión del cambio de sus 
billetes durante el estado de sitio. Medida fue esta transitoria, 
pero indicación de lo que hubiera sucedido por ley de necesidad 
si la lucha se hubiera prolongado largo tiempo, y de lo que ha- 
bría de suceder en caso de renovarse la guerra civil en mayores 
proporciones. 


El año 1880 autorizó el congreso al poder ejecutivo (Ley 
de 16 de julio) para fundar un Banco Nacional, institución de 
grandísima importancia que resultó imperfecta por no haber 
concurrido el capital privado al llamamiento de la ley, faltando 
así la activa y eficaz vigilancia que ejercen sobre una empresa 
los que en ella tienen vinculados sus intereses. Progreso notable 


-127- 


fue la reivindicación nacional del derecho de emitir, decretada 
por aquella Ley, aunque no de modo absoluto, por respeto a inte- 
reses ya creados. “Siendo —dice la Ley— de la competencia del 
gobierno general, según el inciso 3? del artículo 17 de la Cons- 
titución (la federal de 63) el establecimiento, la organización 
y administración del crédito público, se declara que es derecho 
exclusivo del Banco Nacional la emisión de billetes pagaderos 
al portador en cualquier forma. 


“Pero el poder ejecutivo permitirá dicha emisión a los ban- 
cos particulares que se hallen funcionando el día de la sanción 
de esta Ley y a los que se establezcan en lo sucesivo, siempre 
que convengan expresa y terminantemente en admitir en sus 
oficinas, como dinero sonante, los billetes del Banco Nacional”. 


| Emitió el Banco Nacional billetes cambiables a presentación 

por moneda de plata de 0,835. Y esta fue la base del papel no 
convertible o papel-moneda, cuyo régimen subsiste desde el aiio 
de 1885, año en que por causa de la guerra civil el Gobierno de la 
Unión autorizó (24 de marzo) la suspensión de pagos en metálico 
y transformó el billete del Banco Nacional en papel-moneda, 
siguiendo no por imitación, sino por fuerza de una ley natural, 
el ejemplo de otras naciones como Inglaterra y Francia, donde 
el billete de un banco privilegiado, en circunstancias críticas, 
quedó convertido en papel-moneda del Estado. 


La introducción del sistema de papel-moneda en un país 
implica el curso forzoso de dicho papel, pues de otra suerte no 
se haría efectivo su valor legal. Lo que significa que el término 
“curso forzoso de papel-moneda" está declarado: por todas las 
leyes de los países sometidos a ese régimen, por ejemplo la de 
los Estados Unidos, 25 de febrero de 1862, que dice: “Estos 
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billetes serán recibidos en pago de todas las contribuciones, de- 
rechos que causen en el interior, impuestos de consumo, recla- 
maciones y créditos de toda clase a favor de los Estados Unidos, 
excepto los derechos de importación, y en el de todas las recla- 
maciones contra los Estados Unidos de cualquier clase que fueren, 
excepto los intereses sobre documentos de deuda püblica que 
deban pagarse en especies metálicas; y serán al mismo tiempo 
moneda legal y légal ténder en pago de todas las deudas püblicas 
o privadas, dentro de los Estados Unidos, excepto los derechos 
sobre importaciones e intereses atrasados. Igualmente serán de 
recibo forzoso a la par, como metálico, en el reembolso de prés- 
tamos que se hicieren en lo sucesivo". Decisiones de la corte 
suprema de los Estados Unidos, de las cortes de casación de 
Francia e Italia, han confirmado, bajo el régimen del curso for- 
zoso del papel-moneda, las equivalencias establecidas por la ley 
por razón de interés püblico, salvo las excepciones establecidas 
por la ley misma, como la citada de los Estados Unidos, respecto 
de deuda exterior. 


La Ley colombiana (87 de 1886, de diciembre, sobre crédito 
público) definió el curso forzoso del papel-moneda por este ar- 
tículo, hoy vigente: 


“Artículo 15. Los billetes del Banco Nacional continuarán 
siendo la moneda legal de la Repüblica, de forzoso recibo en pago 
de todas las rentas y contribuciones püblicas, así como en las 
transacciones particulares, subsistiendo la prohibición de esti- 
pular cualquiera otra especie de moneda en los contratos al con- 
tado o a plazo". 


La extinción del curso forzoso del papel-moneda fue prevista 
por la misma Ley: 


“Artículo 11. En.el caso de que se contrate un empréstito 
en el extranjero, el gobierno queda autorizado para destinar la 
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suma que considere necesaria para hacer fabricar en el extran- 
jero e introducir a la República monedas de plata a la ley de 
seiscientos sesenta y seis milésimos (0,666), y de valor de diez y 
veinte centavos cada una. La cantidad que el Gobierno introduzca 
en tales monedas será entregada al Banco Nacional, para que con 
ella atienda este establecimiento al cambio de sus billetes, en las 
proporciones que determine el Gobierno Ejecutivo" (1). 


Subrogándose el Estado al Banco Nacional asumió la obli- 
gación que éste contrajera de cambiar sus billetes por pesos, en 
moneda de plata de tipo y ley determinados, para el día en que 
hubiera de hacerse esa conversión; pero comoquiera que aquella 
situación pudiera dilatarse indefinidamente, contrajo al mismo 
tiempo un compromiso moral con la sociedad, más importante y 
trascendental, el de conservar en el mercado el valor de aquel 
billete, y si fuese posible, el de sobreponerlo a la moneda metálica 
por la eual debía ser cambiado en las cajas del banco; compro- 
miso moral que debía cumplir empleando los medios por los 
cuales, en cuanto de él depende, ese fenómeno se realiza: 


1% La fabricación y renovación de los billetes del Estado en 
forma homogénea y pulcra, adaptable a los usos a que se destinan 
y garantizada contra el fraude; 


29 La limitación legal de las emisiones, en una prudente 
relación con el monto de las rentas públicas; 


39 E] mantenimiento del curso forzoso, de donde resulta una 
especie de convertibilidad del billete por el pago de contribucio- 
nes y de deudas. Por lo demás, la valorización del papel-moneda, 
más que de leyes expresas, pende de causas morales: la honradez 
de los gobiernos, la seguridad püblica, la fidelidad en las pro- 
mesas, la impalpable y creadora potencia del crédito. 


(1) Véanse Leyes 13 de 1886 y 116 de 1887. 
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El Banco Nacional tenía, como queda dicho, un carácter 
anómalo por ausencia del capital y del interés privado. El Banco 
debía ser autónomo, y no podía serlo: si se negaba su autonomía, 
era una mera dependencia del gobierno; si se le reconocía auto- 
nomía, ésta venía a ser la del Gerente y junta directiva del 
Banco, como administradores de intereses que no eran suyos ni 
de sus comitentes. La Ley de 21 de noviembre de 1894 decretó 
la liquidación del Banco Nacional, reduciéndolo a una sección 
del Ministerio del Tesoro, nombrada sección liquidadora, bajo 
la inspección suprema del Ministro y de una junta llamada de 
emisión. Esas disposiciones están vigentes. La citada Ley dispuso 
prematuramente la amortización del papel-moneda y autorizó 
la libre acuñación en las casas de moneda nacionales de monedas 
de oro y plata con arreglo al código fiscal del año 1873. Meras 
e ilusorias promesas. 


Salir del curso forzoso del papel-moneda no es nulificar los 
billetes nacionales sin reemplazo alguno; no es sustraer, sino 
sustituir; es mudar gradualmente de sistema monetario; es 
volver a la circulación, no sólo metálica, sino mixta, metálica y 
fiduciaria, porque es verdad reconocida que “la moneda de papel 
forma hoy una porción esencial del volumen de moneda o medida 
de valor en todos los países; y en algunos de ellos es o ha sido la 
única medida de esa especie” (1). Y como no es creíble que el 
poder público haya de renunciar al privilegio de emisión de 
moneda fiduciaria, alcanzado no sin lucha contra intereses 
particulares y aceptado al fin por la costumbre y la opinión 
general, se sigue que salir del curso forzoso es volver a la circu- 
lación de billetes del Estado convertibles por metálico. Y es claro 
que a este resultado no se llega con proyectos ordenados a la 
amortización ni a la repudiación de la moneda de papel. 


(1) Del Mar, obra citada. 
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Primero por virtud de una ley (de 1887, artículo 8), más 
tarde por una operación reservada que minó el erédito del Banco, 
y ültimamente en la pasada guerra por actos arbitrarios del 
gobierno, incurrióse en el error de hacer emisiones para amor- 
tizar deuda pública, considerando el billete bajo el concepto 
exclusivo de forma de deuda pública menos onerosa que otras: 
“falta grave", “política financiera deplorable”, como dice Leroy 
Beaulieu refiriéndose a operaciones semejantes de los Estados 
Unidos, por las cuales, amortizándose deuda pública, se aumentó 
aun después de la paz, la circulación del papel-moneda. A pesar 
de los casos citados no fue esa la política financiera de los hom- 
bres de mayor influencia en las anteriores administraciones. Así 
que, desde el 1? de enero de 1881, en que salieron a la circulación 
los primeros billetes del Banco Nacional, hasta el 7 de agosto de 
1898, no se emitió más de $ 31.414.886.80. Treinta y un millones 
cuatrocientos mil pesos emitidos durante un período de más de 
diez y siete años, comprensivo de dos guerras civiles y en relación 
con el monto de las rentas nacionales, no constituyen ciertamente 
un “exceso”. 


El gobierno contrajo, como se dijo antes, el compromiso de 
mantener el papel-moneda a la par de la plata, y a la par de la 
plata llegó a estar, aun después de la guerra de 1895, que no 
produjo alza en el cambio sobre el exterior, como lo ha reconocido 
honradamente en honor de sus predecesores el actual vicepresi- 
dente de la República, encargado del poder ejecutivo, en el 
manifiesto que dio al público el 1? de enero del corriente año, 
por estas textuales palabras: “La moneda de papel puede llegar 
a tener el mismo valor que la de plata: pruébalo la experiencia 
hecha en los diez o doce aiios anteriores al de 1889, en los cuales 
nuestros billetes tuvieron con la moneda de oro la misma relación 
que la moneda de plata; o para hablar con más claridad, cada 
billete de valor de un peso tuvo el mismo valor adquisitivo que 
el que un peso de plata había tenido algunos años antes”. 
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Fenómeno ciertamente harto distinto del que ahora estamos 
contemplando. 


Desde el 7 de agosto de 1898 hasta el 28 de febrero de 1903, 
esto es, en cuatro aiios y medio, se han emitido por causa de la 
guerra y con pretexto de la guerra, $ 607.183.774.20, fuera de 
las emisiones departamentales, no calculadas ni calculables. 
Confrontad, honorables senadores, estas cifras; comparad los 
resultados de unas y otras emisiones. Los antiguos declarados 
enemigos en principio del papel-moneda; los que presentaron 
como ünico programa de gobierno en 1898 la promesa solemne 
de no volver a emitir un peso en papel-moneda para pedir inme- 
diatamente una emisión de diez millones y llegar luégo a tal 
desenfreno, son responsables ante el país de la segunda parte 
de esta historia. Ellos fundaron la litografía nacional como 
institución permanente, establecieron la producción continua de 
papel-moneda, en forma rudimentaria expuesta a falsificaciones; 
y a tal punto llegó el vértigo que se apoderó del gobierno emisor, 
que llegó a decirse que convenían nuevas y nuevas emisiones 
para llevar el descrédito del papel-moneda al extremo y poder 
luégo recogerlo a vil precio. Las consecuencias de este abuso 
incalificable están a la vista: el trastorno general del orden eco- 
nómico; las fluctuaciones violentas del cambio sobre el exterior, 
llevadas en cierto momento a un alza nunca antes imaginada; el 
ardor de los negocios aleatorios; la improvisación de riquezas 
por los que ocupaban posición privilegiada; la carestía creciente 
de las subsistencias; la ruina de innumerables familias que se 
han perdido o se pierden hoy en el abrazo de la miseria bajo la 
indiferente mirada del gobierno. 


Ante esta situación los hombres de negocios, como en un 
naufragio los que ocupan, llevando sus joyas, las lanchas de 
salvamento, han tratado de librarse emancipándose del régimen 
de la moneda nacional, y acogiéndose virtualmente a bandera 
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extraña. Pero sucede en los estados como en las familias, que 
por abusivos que hayan sido los procedimientos de los represen- 
tantes de unos y otras, es preciso aceptar, o por la ley del honor, 
o por los principios del derecho de gentes, las obligaciones 
contraídas. Hijos de Colombia, no podemos, no, como legisladores, 
desconocer las obligaciones de la familia colombiana. Cuanto 
más grave y dolorosa es una dolencia, más vivamente ansiamos 
el recobro de la salud, y acaso convenimos en una amputación, 
lo que quizá puede ocasionarnos la muerte. Una cosa es reconocer 
el mal, otra señalar el remedio. La razón condena los arranques 
de la impaciencia y niega al sentimiento o a la pasión el derecho 
de dictar leyes que puedan ser sentencias de muerte o apelaciones 
al suicidio. 


En situaciones como la que actualmente atravesamos es 
preciso convalecer antes de marchar con paso firme. Es preciso 
aguardar el momento favorable para la transición que se desea. 
En casos semejantes, el procedimiento adoptado en otras naciones 
consiste en que llegando la ocasión propicia, después de no 
pocos sacrificios, un gobierno o gabinete previsor, un hombre 
de Estado, de competencia especial, encargado de la dirección 
de la hacienda pública, presente al parlamento, en síntesis, un 
plan resultante de la meditación y la experiencia. Una cosa es 
dirigir, gobernar; otra cosa es legislar. El que dirige necesita, 
en las democracias, la autorización legislativa para llevar a cabo 
sus planes; pero no es el parlamento, no una comisión parla- 
mentaria improvisada la que ha de dirigir la administración 
pública. En estos casos la idea en que se funda la reforma o 
transformación que se proyecta, es una: el desarrollo de ella 
pertenece a la potestad reglamentaria. El parlamento da un voto 
de confianza o lo niega a esa idea fundamental. Si el parlamento 
asiente a ella, el gobierno, el gabinete, el ministro que la haya 
sostenido con convicción firmísima, debe encargarse de su 
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desarrollo y ejecución, bajo su responsabilidad, a la manera del 
médico que asiste a la cabecera del enfermo, del ingeniero que 
dirige personalmente una construcción, del militar que marcha 
al frente de su ejército a ejecutar un plan de operaciones. 


El curso forzoso de los billetes del Banco de Inglaterra, el 
establecimiento más acreditado en su género en Europa, curso 
forzoso instituído por algunos días, prolongado por algunas 
semanas, duró veintitrés años. En otros países el régimen del 
papel-moneda parece revestir carácter de crónico. De aquellos 
en que se ha vuelto a la circulación normal puede servirnos de 
ejemplo Italia, tocante al origen del establecimiento de ese 
régimen, a las circunstancias que preceden a su supresión, al 
carácter de los hombres de Estado que presiden a estas trans- 
formaciones económicas. La historia de las finanzas de aquel 
país, desde 1866 hasta 1885, relatada en un libro ad hoc por 
M. Cucheval-Clarigny (1), presenta datos que merecen particular 
atención de nuestra parte. 


La experiencia de diversas naciones demuestra que el régi- 
men del papel-moneda es casi inevitable para afrontar una 
guerra que compromete la seguridad del Estado. Tal fue el origen 
del eurso forzoso en Italia, en vísperas de la guerra con Austria, 
en 1866. La campaña no duró más de un mes, pero no fue 
hacedero volver a la normalidad en breve tiempo. Un presupuesto 
siempre desequilibrado, deuda creciente siempre, crédito abatido, 
emigración de metales preciosos y aumento continuo de papel- 
moneda de curso forzoso, hé ahí, dice el autor citado, la situación 
financiera de Italia en aquellos tiempos. La cámara de diputados 
introdujo en cierto momento, con el asentimiento del Ministro 
de Hacienda, un artículo de ley por el cual se imponía al gobierno 
el deber de presentar dentro del término de seis meses una 


—— 





(1) Les Finances de l'Italie, 1866-1885. 
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exposición razonada sobre la circulación fiduciaria y sobre los 
medios conducentes a la cesación del curso forzoso. Esto ocurría 
el año de 1875, pero la inestabilidad de los ministros, no ocasio- 
nada allí ciertamente por caprichos o veleidades del jefe del Esta- 
do, no había permitido llevar a la dirección de la hacienda aquella 
inteligencia comprensiva de las necesidades públicas, aquella 
continuidad de pensamiento y tenacidad de propósito que logran 
resultados serios. La situación varió en 1876 con el advenimiento 
del señor Magliani al Ministerio de Hacienda, cartera que 
conservó largos años, salvo cortos intervalos. Magliani, dice el 
escritor citado, había venido formándose en puestos secundarios 
de aquel ministerio: poseía con una experiencia preciosa el 
conocimiento perfecto del rodaje administrativo a que vino a 
presidir, hallándose por tanto en capacidad de perfeccionar su 
funcionamiento por reformas prácticas y maduramente estu- 
diadas. Espíritu exacto, laborioso, aplicado, enamorado de la 
precisión, sentía la necesidad de darse cuenta de los menores 
detalles sin dejarse arredrar por los cálculos más áridos y más 
minuciosos. Nadie podía disputarle la seguridad de sus golpes 
de vista, la firmeza de su juicio, la decisión de su carácter; él, 
defendiendo el equilibrio del presupuesto contra las opiniones 
de sus colegas, dio prueba más de una vez de aquella energía, 
de aquella ferocidad que algún ilustre hombre de estado ha 
mencionado como la primera de las cualidades de un ministro de 
hacienda. Magliani no era solamente un hacendista, era también 
más aún que eso, un economista eminente, capaz de abarcar las 
cuestiones bajo todas sus fases, pero habituado a pensar por sí 
mismo sin jurar por determinada escuela. La regeneración 
financiera de Italia, elaborada lentamente, no se puede decir 
que fuera obra sola de Magliani, como lo afirma Cucheval- 
Clarigny, porque un solo hombre sin cooperación es impotente; 
pero sí que fue capitalmente obra de aquel a quien tocó en esa 
época dirigir con la doble fuerza de la razón ilustrada y de la 
virtud de la constancia los asuntos fiscales de su patria. 
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Todo cambio sustancial del sistema monetario, toda gran 
reforma en la política financiera, ocasiona alguna perturbación 
inmediata, cuyos efectos deben prevenirse por disposiciones de 
carácter transitorio. Requiérese, pues, en estos casos una doble 
previsión para lo inmediato y para lo mediato, y como condición 
previa, necesaria, la concurrencia del gobierno y de las cámaras 
legislativas en la elección de un plan, en su formulación legal. 
El gobierno nos ha recomendado el estudio del asunto, de un 
asunto que él ha debido estudiar primero, pero no ha presentado 
una sola idea, sobre la materia, no ha suministrado los datos 
indispensables, no ha tomado parte en el debate parlamentario. 


El actual Congreso de Colombia, convocado después de los 
desastres causados por la guerra civil, a sesiones llamadas 
extraordinarias, para tratar de un problema internacional, en 
mala hora creado por el gobierno como amenaza que aún subsiste 
para la integridad nacional, no se encuentra en capacidad de 
dictar honrada y conscientemente, resoluciones radicales y defi- 
nitivas sobre este otro problema sometido en hora avanzada a 
su estudio, el problema fiscal y económico interno. 


El proyecto que vais a discutir, preparado en circunstancias 
tan desfavorables, por una comisión plural compuesta de perso- 
nas que no conformes en todos los puntos, buscaron tempera- 
mentos que no satisfacen; discutido después por un cuerpo tan 
numeroso como la Cámara de Representantes, recibió nuevas 
modificaciones y cambios, incongruentes algunos con el pensa- 
miento primitivo. En esas deliberaciones intervinieron individuos 
bien intencionados y algunos de reconocida ilustración; pero no 
por eso deja de adolecer el proyecto del vicio que inevitablemente 
emana del procedimiento de elaboración adoptado. El proyecto 
no es un conjunto armónico; presenta entremezcladas varias 
ideas, y algunas de las disposiciones que contiene son entre sí 
abiertamente contradictorias. 
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Pueden reducirse a dos puntos las ideas contenidas en el 
proyecto: 


1. Amortización del papel-moneda y medios de efectuarla; 


2. Valor del papel-moneda y modo de determinarlo o decla- 
rarlo. 


Viniendo al primer punto, es bien claro que siendo la emisión 
excesiva de papel una de las causas principales de la depreciación 
de éste, conviene ante todo reducir el nümero de billetes en 
circulación para rehabilitarlo. 


Por el proyecto se destinan a la amortización progresiva 
del papel varias rentas nacionales importantes: “los rendimien- 
tos de la mina de esmeraldas de Muzo, de las de Santa Ana, de 
Supía y Marmato; de las pescaderías de perlas en todo el litoral 
de la República; el producto de la explotación de bosques nacio- 
nales; los derechos de puerto, o sea de faro, tonelaje, lastre y 
sus semejantes; el impuesto sobre la explotación de tagua...". 
Todo esto se separa del presupuesto de rentas nacionales y se 
aplica exclusivamente a la amortización del papel, lo cual presu- 
pone que sin esas que se apropian a tal objeto, han quedado o 
pueden quedar nivelados los presupuestos de rentas y gastos; 
porque aplicar determinadas rentas a la amortización de papel 
agravando por ese medio, y este es el caso, el défict, no sería 
sólo imprudencia, sino temeridad manifiesta. Además, si la 
unidad monetaria es el peso de oro, en oro deben llevarse todas 
las cuentas, en oro debe “fijarse el presupuesto” y así lo pre- 
ceptúa terminantemente el proyecto (artículo 10). 


Por manera que la ley que se propone tiene necesaria relación 
con la ley de presupuestos. Pero la Cámara de Representantes 
que aprobó aquel proyecto no ha votado ni estudiado el proyecto 
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de ley de presupuestos, por la sencilla razón de que el gobierno, 
con el pretexto de las sesiones extraordinarias, y después de 
cuatro años de dictadura fiscal no se ha creído obligado a pre- 
sentarlo. 


Ha pedido, sí, créditos adicionales a un presupuesto arbi- 
trario y desconocido; ha presentado proyectos de leyes por las 
cuales se decretan gastos considerables que debieran excusarse 
por innecesarios o aplazarse por no urgentes; ha insistido en 
mantener un pie de fuerza cual nunca se vio antes en tiempos de 
paz, y la Cámara de Representantes le ha complacido en esto, 
porque el asunto no pertenece a la clase de los “recomendados”. 
Dejó entre tanto el poder ejecutivo, sin hacer observación alguna, 
que el proyecto de regulación monetaria fuese aprobado por 
aquella Cámara, y cuando hubo venido a ésta los Ministros de 
Hacienda y del Tesoro se han presentado allá a lanzar grito de 
angustia anunciando que el gobierno está en bancarrota. 


El poder ejecutivo, como su nombre lo indica, es el encar- 
gado de ejecutar las leyes; pero por el proyecto y para la ejecu- 
ción de esta ley se crea un nuevo poder ejecutivo: 


“Artículo 5? Créase una junta que se llamará Junta nacional 
de amortización compuesta de cinco individuos, nombrados dos 
por el Senado, dos por la Cámara de Representantes y uno por el 
poder ejecutivo, escogidos entre lo más distinguido del comercio 
y las industrias por su rectitud y competencia... La junta tiene 
personalidad jurídica y autonomía en el manejo de los fondos 
que están confiados a ella... La junta tiene facultad para 
determinar el número y cotegoría de sus empleados subalternos 
y para señalarles la dotación correspondiente. De los fondos que 
la junta administre hará las erogaciones necesarias para su 
funcionamiento. 


- 139 - 





“Artículo 14. Los miembros de la Junta nacional de amorti- 
zación disfrutarán cada uno de un sueldo de 600 pesos oro, el 
cual, lo mismo que las asignaciones de los empleados subalternos, 
será cubierto de los mismos fondos de la Junta Administrativa". 


Llaman ante todo la atención los términos en que está 
concebido el artículo 5%, contrarios a los principios republicanos 
sobre elegibilidad y al estilo legal. La ley atribuye a una auto- 
ridad o a un funcionario la facultad de elegir o nombrar, pero 
sin advertirle las cualidades morales de rectitud y competencia 
que han de adornar a los nombrados o elegidos. Se supone que 
el que elige o nombra tiene criterio moral y sabrá cumplir sus 
deberes, sin que la ley le dé buenos consejos. El proyecto supone 
que sólo en el comercio y en las industrias hay hombres aptos 
para la administración pública. Las otras profesiones quedan 
colocadas en grado inferior, como indignas o incapaces. Y en esa 
clase privilegiada del comercio y las industrias todavía hay 
diferencias y grados de rectitud y competencia, y las cámaras 
legislativas que dictan la ley, y que son las que han de elegir los 
miembros de la junta, se imponen a sí mismas el deber de elegir 
entre esa clase privilegiada a los más rectos y competentes, como 
. si no imponiéndose previamente esa obligación, corrieran luégo 
el peligro de errar. 


La Junta nacional de amortización disfruta de sueldos fijos 
en oro señalados por la ley, dispone de un presupuesto de rentas 
siempre holgado, administra bienes nacionales, nombra libre- 
mente —sin la cortapisa legal de la “rectitud y competencia"— 
sus empleados y subalternos en todos los departamentos de la 
República, les señala los sueldos que a bien tenga y los paga de 
los fondos que maneja. He aquí en frente del gobierno nacional 
otro gobierno que no tiene, como el primero, la obligación de 
responder de sus actos ante la representación nacional. Esta idea 
no es aislada; ya se discurre por los que la han concebido que las 
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relaciones exteriores puedan ser dirigidas también por otra junta. 
Todo eso llevaría a la desorganización del gobierno y de toda 
especie de gobierno. Todo esto implicaría por parte del legislador 
el desconocimiento de toda noción jurídica y política. Si el gobier- 
no es malo, que se cambie; pero que no se desorganice por bifur- 
cación y multiplicación de gobiernos y gobiernillos. La primera 
necesidad de un pueblo es tener gobierno: si es bueno, como 
una felicidad; si es malo, como un mal menor comparado con la 
anarquía. La anarquía sobreviene como un castigo, como un 
azote de la sociedad; no la decreta el legislador. 


Conocidas las declaraciones de los Ministros de Hacienda 
y del Tesoro, a que se ha hecho referencia, no cabe duda de que 
la Cámara de Representantes, llegado el caso de revisar este 
proyecto, retiraría su aprobación por lo menos a la parte concer- 
niente a la amortización de papel y a la creación de juntas 
autónomas. La destinación de parte de las rentas püblicas a ese 
objeto, y los gastos mismos que trae consigo el nuevo tren que 
trata de establecerse, agravarían el desequilibrio fiduciario, la 
confusión y el desconcierto, si este proyecto pasase a ser ley de 
la Repüblica. 


Cumple ahora examinar el segundo punto, relativo al valor 
del papel-moneda y al modo de determinarlo. 


La moneda metálica tiene un valor real o comercial, o de 
“masa”, instable, porque el valor no es una cualidad intrínseca 
sino accidental, una relación. La moneda tiene, además, un valor 
ideal o de “signo”, un valor común, divisible, proporcional, regu- 
lador, fijado por la ley. *En Europa, dice Mr. Goschen (1) 


(1) Theory of Foreign Exchange. 
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—y lo mismo podemos decir de América— el valor legal de la 
moneda, que es un valor arbitrario, rige todos los contratos, a 
diferencia de lo que sucede en la India —y otros pueblos de 
Oriente— donde los metales, que hacen veces de moneda, se 
aprecian al peso en las transacciones”. ¿Podría ser o convendría 
que en el mundo occidental la moneda quedase reducida, como 
en aquellos países, a la condición de mercancía? “La respuesta 
afirmativa a esta cuestión, dice Paul Cowés (1), tendría las 
siguientes consecuencias: 1% El curso de la moneda sería facul- 
tativo, no forzoso; 2? La moneda se vendería a precio contro- 
vertido como los demás productos; en otros términos, no tendría 
sino un valor puramente comercial. Tales consecuencias despo- 
jarían a la moneda de sus funciones esenciales; 19 La moneda 
tiene curso forzoso, ilimitado: es el instrumento legal liberatorio, 
cualquiera que sea el importe de los valores que se pagan: su 
circulación está, además, sancionada por la ley penal; 2% La 
moneda tiene un valor legal conjuntamente con su valor mer- 
cantil”. Cierto es que algunos ideólogos querrían abolir estos 
principios; pero no han logrado abrir brecha en las legislaciones 
de los pueblos civilizados. 


Excusad que se cite aquí la autoridad de tratadistas contem- 
poráneos de alta reputación, respecto de principios y de hechos 
generalmente reconocidos; pero el proyecto atropella esos princi- 
pios y desconoce esos hechos. Este informe no solamente va 
dirigido a vosotros, sino al público; dogmatizadores hay que 
impugnan esforzadamente aquellas doctrinas y prácticas, adop- 
tadas por el derecho patrio, como ideas añejas y falsas, o tal vez 
como aberraciones del espíritu de partido; de aquí la necesidad 
en que se halla el infrascrito de apoyar su dictamen así en 
testimonios científicos como en preceptos legales. 





(1) Cours d’Economie Politique. 
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Si el ius monetandi es privilegio tradicional del Estado en 
todas las naciones del Occidente, y si los billetes de banco son 
moneda de papel, aquella prerrogativa se extiende a los billetes 
de banco; la emisión de billetes es privativa del Estado y sólo 
podrá ejercitarse ese derecho por autorización del Estado, por 
un establecimiento de crédito de carácter nacional, o por un 
baneo particular privilegiado mediante justas compensaciones. 
De aquí la doctrina enunciada, aunque a medias, por la citada 
ley de 1880. De aquí que el constituyente de 1886, relacionando 
lógicamente las ideas de amonedación, crédito nacional y moneda 
fiduciaria, enumerara entre las facultades del poder ejecutivo 
la de “organizar el Banco Nacional y ejercer la inspección nece- 
saria sobre los bancos de emisión y demás establecimientos de 
crédito conforme a las leyes" (artículo 120, inciso 17). Esta 
disposición, así como la Ley 87 de 1886, artículo 15, y la 27 de 
1887, que reafirmó con sanciones penales tales principios, fueron 
entonces materia de vivo debate en que el infrascrito hubo de 
arrostrar la contradicción y aün las enemistades a que se expone 
el que sustenta el interés del Estado contra intereses particu- 
lares. 


Es más; aun en estados confederados este atributo es uno 
de aquellos que se reservan a la unión o confederación, a la 
jurisdicción nacional, como característico de la nacionalidad mis- 
ma. Así que, bajo el sistema federal, la legislación sobre moneda 
ha sido siempre de carácter general; bajo el sistema federal se 
estableció el régimen del papel-moneda para todo el territorio 
nacional en la Confederación Argentina, en los Estados Unidos 
de América y aün en los Estados Unidos de Colombia (por 
decreto ejecutivo, 24 de marzo de 1885), y sería caso extraño que, 
restablecida la república unitaria para todo lo demás el año de 
1886, viniéramos ahora por virtud de una ley como la que se 
propone a establecer, una anarquía más grave sin duda que la 
que hubiera resultado si los Estados Confederados el año 1863 
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se hubieran reservado ese atributo y no lo hubieran delegado al 
gobierno general, como lo delegaron por las siguientes disposi- 
ciones de la Constitución de aquel año: 


“Artículo 17. Los Estados Unidos de Colombia convienen 
en establecer un gobierno general... a cuya autoridad se someten 
en los negocios que pasan a expresarse: 


*99 El establecimiento, la organización y administración 
del crédito público y de las rentas nacionales. 
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*12. La acuñación de moneda, determinando su ley, tipo, 
forma y denominación". 


El papel-moneda no tiene valor ninguno material, sino el 
valor, íntegramente nominal, que le da la ley y que la autoridad 
pübliea sanciona imponiendo su curso forzoso. Queda arriba 
definido el curso forzoso con referencia a textos legales. Si se 
quiere la definición de un expositor ilustre, “el curso forzoso, 
consiste, dice Leroy Beaulieu, en modificar las condiciones 
propias de los billetes de banco o billetes de Estado cambiables a 
presentación y que se reciben voluntariamente por la comodidad 
que presentan y la certeza de su reembolso en cualquier momen- 
to, y en hacer absolutamente obligatoria su aceptación por su 
valor nominal en las transacciones, dispensando ya al Estado, 
ya al banco emisor, del deber de reembolsarlo en especies y a la 
vista”. 


El valor nominal del papel-moneda en Colombia está deter- 
minado por la promesa de cambio de los billetes del Banco Na- 
cional, en su equivalencia legal con las monedas por las cuales se 
cambiaba antes de decretarse su inconvertibilidad. Un peso en 
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papel-moneda es igual al peso de plata de 25 gramos a la ley de 
0,900, equivalente a su vez al peso de oro, segün el código fiscal. 
El billete nacional tiene ese valor segün su inscripción primitiva, 
valor confirmado por el decreto de 2 de agosto de 1886 y leyes 
posteriores (116 de 1887, artículo 7), y reembolsable, cuando se 
reasuman los pagos, por ese valor y en monedas fraccionarias 
de plata de 0,835, corriendo entre tanto como moneda de curso 
forzoso, bajo la garantía de la fe püblica. 


Ahora bien, ¿cuál es la moneda nacional, con arreglo al 
proyecto, cuál su valor legal y cómo se manifiesta? 


El pensamiento de la ley, como se ha anunciado y defendido, 
consiste en establecer el monometalismo oro, sistema que supone 
la desmonetización de la plata. El artículo 29 autoriza la circu- 
lación de monedas de plata nacionales y extranjeras por su valor 
comercial. Carecen, pues, estas monedas de equivalencia deter- 
minada por el proyecto con el patrón de oro, que el mismo 
proyecto establece. En otro artículo se declara que en Panamá y 
en las provincias fronterizas del Norte y Sur de la República 
“conservará la moneda de plata su carácter de medio circulante 
con relación al patrón de oro, al precio que tenga la plata en el 
mercado, y podrán estipularse en dicha moneda”. 


Establecido el patrón de oro y eliminado el valor legal de 
la plata en relación con el oro y con el papel-moneda, qué rela- 
ción habrá de establecerse entre éste y el oro? ¿Los billetes 
nacionales son moneda? Si lo son, ¿cuál es su valor nominal? Si 
no lo son, ¿a qué condición legal queda reducido ese papel? 


Si la unidad monetaria es el peso de oro, y la moneda de 
plata queda eliminada; si el valor del papel moneda se expresa 
por unidades llamadas pesos; si además el papel-moneda, como 
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lo dice el artículo 4° del proyecto, “conserva su carácter de curso 
forzoso y su poder liberatorio", la consecuencia lógica que de 
ahí inevitablemente se deduce, es que un peso de papel-moneda 
vale un peso de oro, que como tal debe recibirse obligatoriamente 
en los pagos, y que el gobierno queda obligado a cambiar, cuando 
llegue el caso, cerca de mil millones que hay en circulación, por 
pesos de oro, suma equivalente a la que pagó Francia a Alemania 
por indemnización de guerra. 


Pero en este proyecto la expresión “curso forzoso y poder 
liberatorio" es especiosa, y pudiera decirse que irrisoria, pues a 
renglón seguido se establece que las obligaciones que se contrai- 
gan en oro quedarán cumplidas entregando el equivalente en 
papel-moneda al cambio que exista el día del pago. El papel- 
moneda no tendrá, pues, valor ninguno legal en relación con el 
oro, y quedará reducido a la condición de los efectos püblicos 
cotizables en bolsa. Ahora bien: los términos moneda legal, curso 
forzoso, poder liberatorio, por una parte, y por otra, valor 
comercial, bursátil, flotante, son entre sí términos absolutamente 
contradictorios. El curso forzoso de que habla el proyecto es un 
ave rex con que se desecha y afrenta la moneda nacional. 


El valor legal de la moneda, o precio eminente, a diferencia 
del precio vulgar, es lo que le comunica el carácter de nacional 
y de permanente; por manera que mientras los precios de las 
eosas varían, por circunstancias de lugar y tiempo, dentro de 
las fronteras del territorio nacional la moneda tiene en todas 
partes simultáneamente un mismo valor, y lo conserva bajo el 
imperio de la ley. En 1888 el doctor Carlos Albán, como magis- 
trado del tribunal de Popayán, ordenó al juez de circuito de 
Cali que hiciese valuar cierta cantidad de billetes (papel-moneda) 
“como cualquier otro bien mueble". El señor Martínez Silva, 
Ministro del Tesoro, reputó aquella providencia como violación 
flagrante de la ley, y dispuso que pasara el asunto al estudio 
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del procurador general de la nación (1). El pensamiento funda- 
mental del proyecto de ley de la Cámara de Representantes 
concuerda con el criterio del magistrado Albán. 


No dejaron de advertir los autores del proyecto la anomalía 
que resulta de conceptos inconciliables y la irregularidad de que 
valores públicos cotizables hayan de emplearse como dinero en 
los pagos. Comprendieron la necesidad de dar a los billetes nacio- 
nales algún valor, si no legal, cuasi-legal; y de establecer alguna 
regla para fijarlo. Despojados los billetes nacionales del carácter 
de moneda, el proyecto no quiere luégo que pasen a la condición 
de efectos públicos cotizables ; establece la llamada “libre estipu- 
lación”, y anula en seguida la libre cotización. En efecto, la 
Junta nacional de amortización, fuera de las funciones que a 
esa denominación corresponden, tiene la facultad (artículo 59) 
de “fijar diariamente el tipo de cambio que debe regir en Bogotá 
para el cobro de impuestos y liquidación de las erogaciones del 
tesoro, y determinar la manera de fijarlo en los departamentos 
para los mismos fines”. “El tipo de cambio fijado como lo 
dispone el artículo anterior regirá en los asuntos judiciales” 
(sic, artículo 6%). “Cuando la Junta nacional de amortización 
no haya fijado el nuevo tipo del cambio, regirá el últimamente 
fijado por ella” (artículo 79). 


¿Responden estas disposiciones a alguna noción de derecho ? 
¿No parecen artículos de un reglamento de comercio, más bien 
que artículos de una ley de la República ? 


Si los billetes nacionales no son moneda, la llamada Junta 
de amortización, en lo que a esta nueva función se refiere, será 


una junta tasadora de efectos públicos, que por su naturaleza 
deben ser cotizables en bolsa. Si los billetes nacionales conservan 


(1) “Diario Oficial” de 1888, número 7665. 
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su carácter de moneda de curso forzoso y poder liberatorio, como 
lo reza el artículo 4°, la llamada Junta de amortización será una 
corporación que día por día, con arreglo al proyecto, o trimes- 
tralmente, segün las modificaciones de la mayoría de la comisión 
reglamentaria del Senado, legislará sobre moneda, por incons- 
titucional delegación que le habrá hecho el Congreso de una de 
sus más preciosas atribuciones. 


Meditad, honorables senadores, en la perturbación profunda 
que este proyecto introduce en el derecho administrativo y civil 
patrio y en el mecanismo constitucional de los poderes püblicos. 


El sistema preconizado con el nombre de libre estipulación 
ha tratado de buscar algún fundamento en el contrato de cambio. 


El contrato de cambio, no conocido en lo antiguo bajo esta 
forma especial, ha sido sancionado por las legislaciones moder- 
nas por virtud de las necesidades del comercio universal y por el 
carácter nuevo que ha adquirido la letra de cambio, destinada a 
desempefiar funciones análogas a los demás instrumentos de 
crédito y en algunos casos el de moneda representativa o fidu- 
ciaria. Reconoció esa especie de contrato el código de comercio 
del Estado soberano de Panamá, sancionado el 12 de octubre de 
1869, artículo 746-7; este código fue adoptado como nacional 
por la ley de 15 de abril de 1887, y está vigente. 


Mas no debe confundirse la entrega de letras de cambio 
sobre determinada plaza extranjera con el pago de sumas de 
dinero que ha de efectuarse en el interior. 


A causa de algün grave desequilibrio internacional en los 
cambios, la aplicación de ley nacional al pago de deudas exte- 
riores, cuando la misma ley, por razón de equidad y en interés 
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del comercio, no ha establecido reglas especiales respecto de los 
pagos que hayan de hacerse a extranjeros, puede envolver una 
iniquidad; de tal suerte que quien ha extinguido una obligación 
por ese medio legal, no quede moralmente desobligado, y lleve 
la merecida pena de descrédito impuesta por sanción comercial. 
Mas el conflicto inevitable de las leyes de diversas naciones, 
leyes que necesariamente difieren entre sí, el del caso legal con 
el caso de conciencia, la deficiencia de la ley positiva, la imper- 
fección de la justicia humana, no son inconvenientes privativos 
de un ramo especial de la legislación; pálpanse en materia tan 
grave como la que regulan las leyes penales. De aquí la vacilación 
de los jueces y la variedad de sus sentencias, sobre un mismo 
punto de derecho, cuando la ley misma no les permite elevarse 
a una interpretación amplísima del derecho y decidir conforme 
a equidad en casos extraordinarios. La ley, por su naturaleza, 
es de carácter general; las excepciones mismas que establece, de 
carácter específico; jamás podrá prever todas las circunstancias 
particulares; por manera que una ley, por justa que sea, puede 
resultar injusta en algunas de sus aplicaciones; defecto que no 
tiene otro correctivo que la equidad, sabiamente definida por 
Grocio: Correctio eius in quo lex, propter universalitatem, deficit. 


Fiore, tratando este asunto bajo su aspecto jurídico, en la 
primera parte de su grande obra sobre autoridad extraterritorial 
de las leyes (1), toca el caso concreto de la extinción de obliga- 
ciones por el pago en papel-moneda; y comoquiera que la 
autoridad científica de aquel ilustre profesor italiano sea gene- 
ralmente reconocida y acatada, bien merece trasladarse aquí 
textualmente (2) su doctrina: 


(1) Diritto civile internazionale. 


(2) Versión castellana de García Moreno, Madrid, 1888. 
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"Cuando en el intervalo entre el día de la obligación y el 
pago —dice Fiore— hubiere sustituído el papel-moneda a la 
moneda metálica, o cuando el curso de los billetes de banco 
hubiere sido declarado obligatorio, puede surgir la cuestión de 
si el deudor puede considerarse válidamente libertado pagando 
en la moneda que tiene curso forzoso en el lugar en que el pago 
debe verificarse. 


"Pardessus es de parecer que, cuando el acreedor y el 
deudor son extranjeros, o cuando el deudor es ciudadano y el 


acreedor extranjero, no debe tenerse en cuenta la denominación 


legal en la época del pago, sino el valor intrínseco de la moneda 
en la época del contrato. Cuando Pedro (español) ha prometido 
pagar a Pablo (francés) 500 duros, entendió Pablo que recibiría 
una cantidad de piezas metálicas equivalente a una cantidad 
determinada de plata y de liga, y su cálculo se basó natural- 
mente, en la moneda que existía en la época del contrato. No 
puede estar obligado a obedecer o a prestar fe al gobierno 
extranjero y a creer que, por una orden del gobierno, un papel 
en el que se halla un bono de 500 duros, los valga realmente. 


“Tal es también la opinión de Massé. Pero ambos creen que 
el francés no puede proceder contra su deudor en España, y que 
los tribunales no pueden condenarle a pagar en moneda diferente; 
pero sostiene que el francés puede demandar en Francia a su 
deudor y obligarle a que le pague en moneda francesa una suma 
igual al valor de la materia que contenían los 500 duros en la 
época del contrato. 


“No podemos aceptar semejante opinión, porque está en 
contradicción con el principio introvertible de que todo lo que 
se refiere al modus solutionis debe regirse por la ley del lugar 
en que el pago ha de verificarse. La determinación de los valores 
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y la fijación del precio se dejan, en efecto, a la libre elección de 
los contratantes; pero el modus solutionis de los créditos ante- 
riormente evaluados y del precio ya fijado, está sometido a la 
ley del lugar en donde el pago debe realizarse. De donde se deduce 
que, si por razones de interés püblico ha dispuesto la ley que 
los billetes de banco se den y reciban en los pagos como dinero 
contante, por su valor nominal, no obstante las disposiciones de 
la ley o pacto en contrario, no podrá el acreedor negarse a tomar 
los billetes ni rebajar su valor. No hay que decir que es extran- 
jero, porque contestaremos que está sometido a la ley del lugar 
en donde se ha estipulado el pago, para todo lo que se refiere al 
modus solutionis, y que no puede eludir el cumplimiento de las 
disposiciones de la ley que rige el pago de los créditos ya estipu- 
lados y del precio ya fijado. 


"Es verdad que esta solución perjudica en cierto modo los 
intereses del acreedor, el cual, de hecho, recibe menos de lo que 
contaba recibir; pero esto no puede imputarse al deudor, y debe 
considerarse como una de tantas eventualidades que hacen perder 
al comerciante una parte de las ganancias que esperaba realizar. 
De cualquier modo, si el mismo Pardessus reconoce que el 
acreedor no puede citar al deudor y hacerlo condenar por los 
tribunales del país en donde debe exigir el pago, no podemos 
admitir que pueda hacerlo por medio de los tribunales de su 
patria. Si después de la negativa ha hecho el deudor la oferta 
real y el depósito con todas las formalidades exigidas por la ley 
del lugar del pago, y tales ofertas se han juzgado válidas y sufi- 
cientes para libertarlo como equivalentes al pago, no sabemos 
con qué título podría el magistrado del domicilio del acreedor 
obligar al deudor a pagar de otro modo, siendo así que todos los 
escritores están de acuerdo para sostener que el modus solutionis 
debe regirse exclusivamente por la ley del país en que el pago 
haya de verificarse. Aestimatio rei debitae, dice Everhard, con- 
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sideratur secundum locum ubi destinata est solutio seu liberatio, 
non obstante quod contractus alibi sit celebratus, ut videlicet 
inspiciatur valor monetae qui est in loco destinatae solutionis". 


La introducción y circulación de monedas extranjeras en el 
país, por su valor comercial, no está prohibida por la ley, es libre. 
Libre es la exclusión de la moneda nacional en las transacciones 
y compromisos comerciales, bajo la fe de los contratantes. No es, 
pues, la libertad lo que se reclama bajo el nombre de libre esti- 
pulación; no la exclusión libre de la moneda nacional; lo que se 
pide es que esa exclusión sea confirmada, garantizada, protegida, 
estimulada por la ley. Lo llamado libre estipulación significa la 
repudiación legal del papel-moneda, o mejor dicho, de la moneda 
nacional, tan mala como se quiera, pero único numerario que 
hoy tenemos por obra de aquellas leyes de que antes se ha 
hecho mérito y de la sanción de la costumbre. Las obligaciones 
habrán de contraerse en oro; como “oro” es un término vago, 
como a la unidad monetaria de oro que el proyecto trata de 
establecer debieran corresponder monedas nacionales de oro para 
efectuar los pagos, y esas monedas ni existen ni se determinan 
por el proyecto, y como las extranjeras de diversas naciones, 
aunque sean intrínsecamente equivalentes no están sujetas a 
una misma cotización, porque el “cambio” internacional no es 
mera conversión de monedas por su valor intrínseco, en realidad 
de verdad el valor típico que se propone es el dólar americano, 
como con plausible franqueza se reconoce en una de las modifi- 
caciones propuestas por la mayoría de la comisión del Senado, 
como lo ha reconocido igualmnete por la prensa alguno de los 
defensores del proyecto, cuando dice que se ha establecido la 
denominación de peso colombiano y no'de dólar, para tranquilizar 
escrüpulos de algunos oponentes. Los pagos se efectuarán en 
letras de cambio, quedando así incorporado el mercado interior 
en el comercio exterior, y típicamente en el comercio con los 
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Estados Unidos; y a falta de letras, en papel o documento de 
crédito público aplicables al efecto y tasados arbitrariamente 
por una junta impropiamente llamada nacional. 


En el tratado celebrado con los Estados Unidos en 1870 
sobre construcción de un canal interoceánico, se declaró por 
los plenipotenciarios respectivos que la moneda en que debería 
estimarse la suma relativa a ciertas indemnizaciones sería la 
de los Estados Unidos de Colombia, “cuya unidad es el peso, 
igual a la moneda francesa de cinco francos”, y el Congreso 
colombiano, modificando ese artículo, y para no referir la mone- 
da nacional a moneda extranjera alguna, advirtió decorosa- 
mente que la moneda a que el tratado se refería sería “la de 
los Estados Unidos de Colombia, “cuya unidad es una pieza de 
plata llamada peso, con 25 gramos de peso a la ley de 0,900”. 
Hoy trátase de declarar la no existencia de moneda nacional y 
de reconocer el imperio del dólar en Colombia. Si eso ha de 
votarse, no quedarían del todo justificados los escrúpulos del 
Senado cuando negó el tratado Herrán-Hay para no menoscabar 
la soberanía de la nación. 


La actual administración se acerca al término de su pro- 
celosa carrera; dentro de pocos meses se inaugurará otra 
administración; debemos esperar que con ella se restablezca el 
régimen constitucional, y no parece regular prevenir en esta 
materia las opiniones del magistrado que venga a regir los des- 
tinos de la nación, ni añadir quizá nuevas dificultades por los 
efectos de una ley como la que se propone, a la gravosa herencia 
que se le prepara. El Congreso de 1904, con la libertad de acción 
de que carece el presente, con mayor serenidad, con el concurso 
de un gobierno responsable que tendrá sin duda más clara con- 
ciencia de su misión y de sus altos deberes, con los datos que hoy 


- 155 - 


envuelve la sombra del misterio, y sobre la base indispensable 
de un proyecto de ley de presupuestos de rentas y gastos, podrá 
estatuir lo más justo y conveniente en materia tan ardua como 
delicada. 


Contiene el proyecto dos disposiciones en que todos, en lo 
substancial, están de acuerdo: 


1? La prohibición de hacer nuevas emisiones. Esta disposi- 
ción no es nueva, respecto al tiempo de paz. Se trata de hacerla 
extensiva al tiempo de guerra, en forma más perentoria y con 
sanciones penales más efectivas. Sin embargo, debe tenerse en 
cuenta que la prohibición sólo obliga al gobierno, no a legislatu- 
ras ulteriores, pues cualquiera de ellas puede derogar lo dictado 
por la anterior, no estando cohibido el Congreso en sus deter- 
minaciones sino por leyes constitucionales ; 


Wald 


22 La renovación, a la mayor brevedad posible, de los 
billetes que hoy circulan, de edición rudimentaria y expuestos a 
falsificaciones, por la misma edición uniforme y similar a la de 
billetes de bancos respetables, de que se hizo uso en Colombia 
antes de que se fundase la litografía nacional. 


Fuera de eso, a fin de atraer capitales extranjeros en bene- 
ficio de la industria nacional, disipando la desconfianza que 
el régimen del papel-moneda inspira, bien puede desde ahora y 
para lo futuro adoptarse alguna regla para el cumplimiento de 
obligaciones contraídas en país extranjero que deban o puedan 
ser exigibles en Colombia, y de las contraídas en Colombia por 
razón de contratos que deban cumplirse en el extranjero y en 
las cuales se hubiere estipulado moneda distinta de la colom- 
biana. 


Por una disposición semejante a la formulada en el artículo 
nuevo del adjunto pliego de modificaciones, quedará reconocida 
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como válida la estipulación de moneda extranjera y asegurados 
los efectos del contrato de cambio admitido por el código de 
comercio, en la esfera propia de tales actos, esto es, en las 
transacciones internacionales, sin que este principio implique en 
manera alguna la cotización y demérito de la moneda nacional, 
puesto que el alza y baja del cambio es un fenómeno universal 
que no resulta necesariamente de la confrontación de diferentes 
monedas según su valor real. En efecto: “aun suponiendo un 
sistema monetario idéntico en todas las naciones, dice Goschen, 
los eréditos sobre países extranjeros serían siempre, segün las 
circunstancias, negociados a precios diferentes"; y de otro lado, 
puede acontecer que el papel-moneda, que carece de valor real, 
esté a la par con el oro extranjero, y aún más, que llegue, aunque 
ocasionalmente, a tener prima, como alguna vez ocurrió en 
Inglaterra y en el Brasil. Admitida, pues, una disposición, seme- 
jante a la que se propone, la moneda nacional conservará siempre 
su valor legal fijo dentro del territorio patrio; lo que queda 
sujeto a variación es el precio de la letra de cambio, según las 
demandas y las ofertas de los que deben remitir fondos fuera 
del país y de los que tienen créditos sobre el extranjero. 


En conclusión el infrascrito se adhiere al proyecto de reso- 
lución de la mayoría de la Comisión de Hacienda, modificándolo 
así: 


“Dése segundo debate al proyecto sobre regulación moneta- 
ria, principiando por la discusión de los artículos 39 y 15". 


Honorables Senadores, 
M. A. CARO 


Bogotá, octubre de 1903. 


- 155 - 





MODIFICACIONES 


En vez del artículo 3? los dos siguientes: 


Artículo. Desde la sanción de esta ley queda prohibido, en 
absoluto, el aumento de la emisión de papel-moneda, así en 
tiempo de paz como de guerra civil, y tanto por lo que respecta 
al gobierno nacional como a los gobiernos departamentales. 


Artículo. Los que contravinieren a lo dispuesto en el artículo 
anterior como autores o auxiliares de nuevas emisiones que 
no hubieren sido autorizadas por ley expresa posterior a la pre- 
sente, incurrirán en las penas señaladas por el código penal para 
castigar a los que usurpen atribuciones del Congreso. 


En lugar del artículo 15 los dos siguientes: 


Artículo. El gobierno, con el coneurso de la Junta de emi- 
sión, procederá a contratar en el extranjero la fabricación de 
billetes que presten suficiente garantía contra las falsificaciones, 
en la cantidad necesaria para atender al cambio de los deterio- 
rados hasta reemplazar definitivamente los que hoy circulan de 
edición colombiana. 


Artículo. La cantidad necesaria para la operación de que 
trata el precedente artículo se considerará incluída en el presu- 
puesto de gastos. 


Artículo nuevo. Las obligaciones contraídas en país extran- 
jero que deban o puedan ser exigibles en Colombia, y !as con- 
traídas en Colombia por razón de contratos que han de cumplirse 
en el extranjero, en las cuales se haya estipulado moneda distin- 
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ta de la colombiana, son válidas, y siempre que haya de exigirse 
su eumplimiento en Colombia, el deudor será obligado a pagar 
en la moneda convenida, pero puede hacer el pago en la moneda 
legal de la Repüblica con la prima o el descuento corriente en el 
lugar y el día del pago, diferencia que será fijada por medio de 
peritos. 


Para los fectos legales consiguientes, las sumas que se 
adeuden por tales obligaciones, expresadas en monedas extran- 
jeras, se reputarán como cantidad líquida. 


M. A. CARO 
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